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Cemento Portland 
Artificial 

A Marca que sirve de tipo para 
los cementos Portland en Es­
paña. La que posee el horno 
de mayor capacidad de cuan­

tos funcionan en la península. El Ce­
mento Portland Artificial marca 
" A S L A N D " se emplea muy espe­
cialmente en aquellos trabajos que 
requieren una resistencia excepcional 
y en los que se desea una seguridad 
completa, tales como : Trabajos de ce­

mento armado. Revestimientos de 
grandes bóvedas, Hormigones, Hor­
migones para obras de defensa en el 
ramo de guerra, ídem para obras marí­
timas, como son Puertos y grandes 
Diques; en obras hidráulicas como Ca­
nales, Presas, Pantanos, Puentes y 
Muros de defensa en los ríos, &.; 
obras para la decoración de Edificios, 
Piedra artificial. Bloques, Pavimentado 
de calles y grandes fábricas, talleres, &. 
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C O R K I i O s \ . ' 263 

T e l e g s . t e l e f s . 
y c a b l e : A S L A N D 

B A R C E L O N A 

Cemento 9ortLand Artificial 
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Con la publicación de nuestra Revista 

no nos dirigimos al técnico, sino al obrero 
manual, al pequeño propietario alejado 
de los centros urbanos donde los proble­
mas que nos somete no serian ya tales 
problemas. Nuestra misión no es la cons­
trucción técnica ni el cálculo científico, 
sino la vulgarización práctica; por eso 
no nos dirigimos al ingeniero ni al ar­
quitecto como no sea para solicitar su 
colaboración dentro de los limites ya ex­
puestos. 

El ingeniero y el arquitecto tienen una 
cultura superior a la que nada hemos de 
añadir con la modestia de nuestros cono­
cimientos; pero el obrero, en todos sus 
aspectos constructivos, el pequeño contra­
tista y aun el aficionado a la construc­
ción que deseen coiiocer nuestros sistemas, 
métodos o materiales, sistemas de orga­
nización dentro de su esfera respectiva, 
encontrarán en nosotros ta enciclopedia 
moderna abierta en la página y con el 
índice en el párrafo que deseen. 

Nosotros estaremos siempre en su mano 
para evacuar esas consultas y aun hemos 
de procurar adelantarnos a sus deseos 
para mostrar, en forma sencilla y alejada 
de todo término técnico, los mil y un 
problemas que cada día con más asidui­
dad se presentan en la vida constructiva. 

Daremos listas de precios de todos los 
materiales y elementos necesarios para 
presupuestar una edificación, cotizando 
dichos precios en cinco o seis capitales, 
debidamente distribuidas por toda España. 

Presentaremos proyectos de fácil ejecu­
ción para resolver casos generales, por 
ejemplo: Instalación de lavadero y abre­
vadero para una agrupación rural. Co­
bertizo o cochera. Casitas de una planta 
o de dos con tienda en planta baja. Es­
cuelas rurales, etc., etc. 

Dejaremos anotadas y clasificadas todas 
aquellas firmas que se hallen en disposi­
ción de suministrar los elementos cons­
tructivos cuyos precios detallemos. 

Nuestra sección Bibliográfica, de noti­
cias y de consultas, ha de merecer segu­
ramente toda la atención de nuestros lec­
tores. 

Y en nuestros diálogos vulgares nos 
pondremos aún más en contacto con nues­
tros obreros y les induciremos al empleo 
de lo que sea más conveniente, ya que 
nuestra Revista no admite subvenciones 
de ninguna clase ni comisiones más o me­
nos encubiertas que la lleven por este o 
aquel derrotero. 

En una palabra, nuestra Revista no 
pretende descubrir, sino vulgarizar lo ya 
conocido; no desea verse en academias 
ni bufetes, sino en los talleres y en el 
hogar del obrero. 

Si llegamos a formar un núcleo de 
adeptos entre esta clase y podemos llegar 
a ellos como llega un buen amigo y ser 
así siempre recibidos, nos veremos ani­
mados a mayores empresas y quedarán 
satisfechos nuestros fervientes deseos. 

LOS EDITORES 

P E Q U E Ñ O S A N U N C I O S 
' QmeremoB inaugurar una nueva Secc ión para el mejor 

servicio de nuestros lectores, con el título que encabeza 
estas l íneas, segiin anunciamos ya en los niímcros anterio­
res El tamaño mínimo de los anuncios será de 20 X 63 mm., 
con una capacidad de cuatro líneas normales, y el precio 
será de s e i s pese tas por espacio o inserción, debiendo 
sernos enviado su importe por piro posial o sel los con la 
orden correspondiente, y obrar en nuestro poder antes 
del día 15 de cada mes. Ofrecemos a nuestros subscrip­
tores condiciones especia les para esta Secc ión . 

Í N D I C E D E 

A N U N C I A N T E S 

.\. E. G., Ibérica de Electricidad . . . 28 
ALTOS HORNOS DE VIZCAYA . . . 49 
ANDRÉS, G. y Faviá, R -lo 
ANGRILL Y CODINA 42 
ASFALTOS, Compañía Peninsular de . b^ 
ASLAND, Cemento Portland Artificial 

2." cubierta interior 
AVILA, jacinto t 
BAXARIAS Y CODINA 60 
BASCONIA, C. A 13 
BASTÚS, QUERALTÓ y C." . . . . 42 
BIANCHINI, A., S. A., Ingenieros . . . 66 
BIOSCA, S. A. de Intercambio Mercantil 

3." cubierta interior 
BOIX y C." 4 
BURBANO GÓMEZ y C", Ingenieros . 38 
CASA MENSAQUE 59 
CASTELLVÍ, Miguel 7 
CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL, 

«El Cangrejo» 5S 
CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL, 

«Iberia» 2 
CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL 

. R a f f « 9 
COMAJUAN, J 34 
COMPAÑÍA INGERSOLL-RAND, S. A. 70 
COMPAÑÍA TRASMEDITERRÁNEA . 16 
CONSTRUCTORA MADRILEÑA, S. A. 41 
C O N S T R U C C I O N E S Y PAVIMEN­

TOS, S. A 55 
CORCHO HIJOS • . . 4 
CUCURNY 68 
DEKOR (URALITA, S. A.) . . . . . 10 
ELECTRO-LUX 35 
EMPRESA GENERAL D E CONS-" 

TRUCCIONES 7' 
FEBRER, Eusebio 14 
FIAT Y C», Tomás S7 
FOMENTO DE OBRAS Y CONSTRUC-

CIONE.S, S. A ü 
GUISASOLA, Hijos de 
IBERIA Máquina para hacer bloques . i 
JACKSON, Phillips Ltd 33 
KODAK, S. A 29 
LACOMA Hnos 2. 
LORILLEUX & C." 63 
LUCA DE TENA, Hijos de 17 
MADRAZO, Joaquín 44 
MARTINENGO, Vda. de Alejandro . . 5 
MIGUEL MATEU, Hijo de 15 
MINIMAX 6t 
ORENSTEIN & KOPPEL 5 
OTTO DEUTZ 24 
PALLAROLS, M 15 
PANISELLO, Tomás 4a 
PIERA, Vda. de Andrés S 
PUJADAS Y JORBA 40 
REGUANT, Refractarios y Gres . . . 12 
R í o s Y COMPS Hnos., R 69 
RODRÍGUEZ, Juan A 72 
SANGRA, Francisco 37 
SANSÓN, Cemento Artificial. 4 . ' de cubierta 
SCHULER, A., L. 2 
SCHNEIDER, Jacobo 49 
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE MATE­

RIAL FERROVIARIO, S. A 42 
SOCIEDAD JAREÑO, Construcciones 

Metálicas, C. A 66 
STUDEBAKER 45 
TELÉFONOS BELL, S. A 4» 
TIPOGRAFÍA CATALANA 54 
TORRAS, Francisco >5 
UNIÓN LIBRERA DE EDITORES, 

S. A. - Librería Subirana . . . . 22-52 
URALITA, S. A 36-37 
VILAGUT, Jorbajuan 56 
VILLALTA, S. C . Vda. de J. F. . . . 64 
VINARDELL, Luis 44 
YALE, Walter Kraeft 62 

'^^¿^ora ¡a , LIBRERA DE EDITtSRES • LIBRERÍA SUBIRAKA • Pun^afirnia. 14 • Aturtadc 303 • BARCELONA 
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fCHUIER 

CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL 
I B E R I A 

Recomendado para toda clase de obras 
como el mejor de los cementos 

F Á B R I C A E N C A S T I L L E J O ( T O L E D O ) 

O f i c i n a s : F e r n a n f l o r , 2 M A D R I D 
Depósi to: Calle Te l l ez , 6 T e l é f o n o 5125 
Dirtccün ttlitrdfica y telefónica: IB ERLAND - MADRID 

F A B R I C A C I Ó N E S M E R A D A 

C O N S T R U C C I Ó N M O D E R N A J 

C o n c e s i o n a r i o para E s p a ñ a : B. RATTI 

M a n s o , 1 - B A R C E L O N A 

\ 

L. SCHULER: A.-G. GOPPINGEN (Wuttemburg) 
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MAOUINA'.I B E R I A 
para hacer Bloques 
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C O C I N A S 
D E T O D A S 

C L A S E S 

CORCHO HIJOS 

A C O N S E R V A C I Ó N E HI­

GIENE DE PROPIEDA­

D E S U R B A N A S EN EL 

R A M O D E P I N T U R A 

J D E C O R A T I V A Y PAPEL. 

© Contratamos, por una can­
tidad reducida: Tener siem­
pre ia finca limpia, la con­

servación de puertas y persianas que, 
como es sabido, a falta de pintura, todas 
se agrietan y se echan a perder; la con­
servación de las barandas y rejas que 
se llenan de orín y ensucian todas las 
fachadas y paredes de los tragaluces. 

Tener bien higienizados los pisos y 
sobre todo limpios, mediante, lo cual re-
.sulta mucho más fácil el alquilarlos, pues 
es sabido que un piso, cuando no está 
limpio, tarda a veces varios meses sin 
que se pueda alquilar, resultando un 
perjuicio que debe tenerse en cuenta. 

Nosotros tenemos la seguridad de que 
a todo propietario que hiciera por admi­
nistración lo que nosotros nos compro­
metemos a hacerle en contrata, le cos­
taría muchísimo más del cuadrupla de la 
cuota y tendría que hacer desembolsos ' 
bastante respetables, siendo así que en 
contrata tendría que hacerlos muy pe­
queños y además le resultaría muchu 
más económico. 

P i n t u r a A r t í s t i c a D e c o r a t i v a 

S A N . T A N D E R 

Casa-Exposición en Madrid: Calle de Recoletos, 3 BOIX-
Cortes , 525 - TeL 36o3 - B A R C E L O N A 
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ODEN5TEIN &KODDEI 
A R T H U R J ^ P P P E - L Ó A . 

n ^ a ó y T a q o n e r a s 

Vías portátiles - Vagonetas - Plataformas - Rodáme-
nes - Accesorios - Excavadoras - Machacadoras 
Materiales para obras y ferrocarriles - Locomotoras 

Hormigoneras - Carriles, etc., etc. 

AL Q U I L E R Y V E N T A 

M A D R I D : Carrera de S a n Jerónimo, 4 2 - Teléfono 1642 - Apartado 2 2 9 
B A R C E L O N A : Rambla S a n t a M ó n i c a , 15 • T c l c í o n o 4 2 9 3 A. - BILBAO: Gran-Vía, 1 
C A R T A G E N A : P l a z a Castel l ini , núm. 12 - G I J Ó N : M a r q u é s de S a n E s t e b a n , núm. 2 4 

Viada de Alejandro Martinengo 
Casa fundada en 1885 

M A D E R A S 
de l P a í s y Extranjeras 

Especialidad en el Machiembrado 
y Aserrado 

Cal le V e r d a g u e r y Cal l i s , 12 - T e l é f o n o 1471 S . P. 

B A R C E L O N A 

Decoraciones en ^eso 

Jacinto Avila 
Talleres y Desjí>aclio: 
Paseo San Juan, 73 

Teléf. 5. P. 306 Barcelona í 
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F O M E N T O D E O B R A S 
Y C O N S T R U C C I O N E S , S. A. 

ONTRATACióx de Obras públicas y priva­

das y suministro de materiales de cons­

trucción - (Sran fábrica de macadam 

asfáltico en Barcelona, instalada en la | 

calle de Ribas, entre Lope de Vega y Es-, 

pronceda - Casa especial en el ramo de cantería -

Piedra para adoquinados y encintados : Arenisca de 

Montjuich, granítica de Caldas de Montbuy, de . \r-

gentona y de Cabrera de Mataró (provincia de Bar­

celona), porfídica y microgranítica de Colmenar X'iejo 

(provincia de Madrid) y basáltica de las provincias 

de Gerona y Ciudad Real - Piedra para aceras -

Propietaria de la .mayor parte de las canteras de la 

Montaña de Montjuich y de otras canteras en \'arias 

provincias de España - Piedra sillería : Arenisca de 

Montjuich y granítica de Cabrera - Piedras 

para molinos: Arenisca granítica, porfídica 

y sílex - Piedra para mampostería y 

grava de varias clases - Pie­

dra en grandes silla­

res p a r a m a ­

q u i n a r i a 

Domicilio social: BARCELONA - Ronda Universidad, 4, pral. 
T e l é f o n o 1 07 5 A . - A p a r t a d o d e C o r r e o s , n ú m e r o 827 

Oficina en MADRID: Alcalá, 7 3 , 1.° - Teléfono 2 0 0 3 S. 
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Miguel CastelM 
C a r r e t e r a d e S a n A n d r é s , 14 - T e l . 411 S . P . 

B A R C L L O N A 
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M A D E R A S 
D E E U R O P A Y A M É R I C A 

V I U D A DE 
A N D R É S P I E R A Esta casa p u b l i c a 

mensualmente un Bo­
letín titulado MADE­
RAS, que reparte gra­
tuitamente y contiene 
noticias muy intere­
s a n t e s r e s p e c t o al 
mercado de maderas 
en general. Cuantas 
personas no reciban 
este Boletín y deseen 
c o n o c e r l o , p u e d e n 
solicitarlo en las ofi­
cinas de la casa. 

P a s e o de San V i c e n t e , 28 
Teléf. 1407 

M A D R I D 

ENTARIMADOS • PARQUET 
FRISOS • MOLDURAS 

Y CAJETINES 
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CEMENTO PO&TLAND AÜTIEICIAL 

CompAiñía V^lericiancL 

GDAO-VALENCIA 
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I M I T A C I Ó N D E T A L L A S U E I N M A D E R A 
P A R A D E C O R A C I Ó N D E I N T E R I O R E S . 
A R T E S O N A D O S , ARRIMADEROS, C H I M E ' 
N E A S , MARCOS D E P U E R T A S , ETC., ETC. 

URALITA, S. A. 
B A R C E L O N A : Plaza Antonio López, iS " Teléfs. i 6 4 4 A . y 848 A. 

M A D R I D : P l a z a de l a s S a l e s a s , l o " Teléfono 4 4 i o ' 

SUCURSALES EN VALENCIA - SEVILLA - BILBAO 
GIJÓN - LÉRIDA - TOLEDO - VALLADOLID - REUS 
SALAMANCA - LEÓN - BURGOS - CASTELLÓN - MURCIA 

CARTAGENA 
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INSÉRTANSE EN 
CADA NÚMERO AR­
TÍCULOS DEDICA­
DOS A TRABAJOS 
D E ALBAÑILERÍA, 
C U B I E R T A S , HE­
R R E R Í A , CARPIN­
TERÍA DE ARMAR 
Y DE TALLER Y 
CUANTO SE RELA-
C I O N A CON LA 
C O N S T R U C C I Ó N 

Núm. 4 

D I Á L O G O S V U L G A R E S O r g a n i z a c i ó n 
de l o s s u e l o s 

i'-l Albañil.—Ya tenemos replanteados los 
muretes de cimentación para hacer un 
chalet y desearía saber la mejor forma 
para organizar un suelo; aquí tiene 
usted la fotografía que ha sacado mi 
chico. 

Técnico.—Indudablemente tendrá que 
recurrir a las bovedillas de ladrillo, por-
'lue son más económicas que ninguna 
otra organización, y observando las pres­
cripciones conocidas... 

Albañil.—Mejor que decir conocidas, 
seria que me las^ recordase por si acaso. 

¡'A Técnico.—Y antes que nada le diré que 
aún cuando sea algo más entretenida la 

construcción, debe adoptar la forma que 
ve usted en la fotografía segunda, es 
decir, una bóveda cuyos senos se han ali­
gerado por medio de otras bovedillas, en 
vez de recurrir al caso tan usual de re-
llenar los senos... 

Albañil.—Y dígame, ¿qué son senos? 

El Técnico. — Llamamos así al espacio 
comprendido entre el trasdós de la bo­
vedilla, o sea la cara o paramento de 
arriba, y el múrete (fig. 3). Pues bien, 
estos senos se rellenarán con cascotes 
y aumentarán notablemente la carga 
muerta. 

El Albañil.—¿Pero el suelo será más ma­
cizo?... 

¿7- Técnico.—¿Y cree usted que de ello 

una casa, sino también las accidentales, 
pues durante la construcción de este 
grupo de casas, se empleó este chalet 
para almacenar y apilar sacos de ce­
mento. 

El Albañil.—Yo quisiera que me diera 
usted los precios para calcularlos yo 
luego en la misma forma que hizo usted 
con el diálogo que publicó en el primer 
número. 

obtendrá alguna ventíija? La construc­
ción maciza ya no se emplea en ninguna 
parte, y en todo se tiende a buscar la 
formación de elementos de construcción 
con cámaras de aire, encerrando éstas 
entre lienzos de pared tan delgados como 
permita la resistencia de los materiales. 
Por lo tanto, la bovedilla que yo le pro­
pongo será mucho más seca, transmitirá 
menos los ruidos, y será más ligera que 
la bovedilla anticuada que usted iba a 
emplear. 

El Albañil.~¿En qué forma debo orga­
nizar esta bovedilla y con qué clase de 
ladrillos? 

El Técnico.—Estas bovedillas pueden or­
ganizarse con una primera rosca u hoja 
de resilla tomada con yeso, encima otra 
hoja de ladrillo mediano, voltear luego 
la pequeña bovedilla auxiliar del seno, 
y colocando en el centro, entre las dos 
pequeñas bovedillas, una hoja de ladri­
llos tochos, terminar con mediano las 
bovedillas laterales (fig. 4 ) . 

El Albañil.—¿Y pueden ser muy anchas 
estas bóvedas? 

El Técnico.—Seguramente querrá usted 
decir si pueden tener mucha luz, es de­
cir, mucha separación entre los puntos 

y de la figura 4- La bovedilla de que 
le hablo tiene 4 m. de luz y ha sopor­
tado perfectamente no solamente las 
cargas permanentes que corresponden a_ 

El Técnico.—No hay ningún inconvenien­
te ; anótelo usted en la forma que lo 
dicto. 

LJoble bovedilla de rasilla 
y mediano 

Bovedillas de ^ metros, tres 
gruesos, de rasilla, me­
diano Y maltón . . . . 

M.2 

Rasillas . 2 5 
Medianos. 2 5 
Yeso . . o*. 
Albañil. . 
Peón . 

M.2 

% a cargar 

Rasi l las , 
Medianos. 
Maltones . 
Veso 
Mezcla ce­

mento . 
.\lbafiil. . 
Peón 

i'3o horas 
i'3o . 

o o¿ > 
1*70 horas 
1*70 

"/o a cargar 25 »;„ 

£/ Albañil.—Me habló usted de unos cui­
dados que no había de echar en olvido. 

El Técn¡cü.~Ks preciso tener en cuenta 
que estas bovedillas originan unos em­
pujes bastante grandes sobre los muros 
en que se apoyan; así, por ejemplo, en 
la figura 5 le presento el diseño de una 
construcción en la que ciertamente aún 
no se habían construido las bovedillas 
para aligerar los senos, y a consecuencia 
de una lluvia tormentosa se cargó la 
bóveda de agua y el muro A sufrió un 
serio quebranto aparte del hundimiento 
de la bovedilla. Rehecho el muro A se 
construyó de nuevo la bovedilla colo­
cando unos tirantes B a razón de uno de 
I6 mm. de diámetro cada 3 m. y la obra 
soportó posteriormente lluvias, y hoy 

file:///lbafiil
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día el chalet no ha cedido en lo más 
mínimo. 

L¡ J¡bañil.—¿Y no podía eso remediarse 
sin colocar este tirante de hierro? 

El Técnico.—Claro está que tal vez cons­
truida toda la casa y con el peso que los 
pisos superiores originan sobre el muro 
.L probablemente no habría habido ne­
cesidad de este tirante, pero para ello 
hubiera sido necesario apuntalar el muro 
citado por la parte posterior con los ta­
blones c, y esto indudablemente no hu­
biera traído ninguna ventaja ni tan si­
quiera en el aspecto económico. 

Una vez que las bovedillas han sido 
terminadas, se procede a enrasar, es de­
cir, a rellenar la parte superior para for­
mar el nivel del piso, y siempre que 
pueda, le aconsejo el empleo de un 
hormigón pobre a base de escorias en 
trozos' menudos, todo con la idea de 
cargar poco peso y verter una masa po­
rosa. 

El Albañil.—Veamos ahora cómo organi­
zará el piso superior y si he de emplear 
vigas de hierro, de madera o de cemento. 

El Técnico.—Organizaremos primeramen­
te el piso a base de vigas de madera, 
suponiendo que disponemos de una plan­
ta (fig. 6) de 4 m. de luz por 6 m. de 
longitud para la parte principal, y otra 
habitación que tiene 4 m. 

El Albañil.—-Quiero hacerle notar que por 
indicación de los propietarios ha de co­
locarse en A una chimenea para quemar 
leña. 

El Técnico.—No está de más la observa­
ción, puesto que empleando viguetas de 
madera, necesitamos tomar alguna pre­
caución, cual es la de que bajo el suelo 
del hogar no haya viguetas de madera. 

La organización del piso en la casa 
será tal como se describe en la figura 6, 
empleando lo que se llama una viga coja 
que es la n y un cabio o brochal N . 

El Albañil.—¿En qué forma se cubre el 
hueco correspondiente? 

El Técnico.—Sencillamente con una bove­
dilla como el resto del piso; para ello 
ya sabe usted que las viguetas vienen 
preparadas según el detalle de la figu­
ra ¡7, donde apreciamos la forma de la 

viga y la organización de la bovedilla. 
El Albañil.—Déme también el precio com­

puesto de esta bovedilla, si no es el mis­
mo que para las anteriores. 

El Técnico.—Algo varía y puede copiarlo 
como sigue: 

Bovedillíis dobladas de ra­
silla entrevigadas niade- M.^ 
ra ( I ) 

Rasil las . ¿u 
Veso . a'03 in.-̂  
.albañil . i'25 horas 
Peón . . i'25 > 
7o a cargar 25 »/„ 

El Albañil.—¿A qué .separación se colo­
can las viguetas? 

El Técnico.—Eso depende naturalmente 
de la madera que usted pueda emplear. 

(i) En el caso de ser entrev igas¡de hierro, aumenta e 
material a o'so metros cúbicos, y disminuyen los gasto: 
de mano de obra en un 25 por 100. 

pues si ésta es de buena calidad y de 
secciones adecuadas, puede usted llegar 
hasta los 6o y los 65 cm., y si no, será 
cuestión de reducirlas a 35 o 40 cm. 

El Albañil.—¿Y no podría emplear algo 
que fuera más barato que la bovedilla 
de ladrillos? 

El Técnico.—Si las viguetas quedan espa­
ciadas a 35 o 4 0 cm., puede emplearse 
una bovedilla organizada con un hor­
migón de cascotes y para ello será nece­
sario, y es costumbre muy extendida, 
sobre todo en Castilla, la de rodear las 
viguetas con una tomiza y luego colo­
car la masa de la bovedilla. Sin embar­
go, a ser posible, huya usted de estas 
construcciones pesadas y macizas. Una 
sencilla bovedilla de rasilla y ladrillo 
mediano y después rellenar los senos 
con hormigón de escoria puede llevarle 
al máximum de ligereza, que es lo que 
se ha de buscar primordialmente (fig. 8). 

El Albañil. — ¿Quiere usted decirme las 
secciones de las diferentes vigas? 

El Técnico.—Como quiera que se trata de 
una casa habitación y para que ello le 

/ pueda servir para otras casas, le daré 

'9 

un cuadro al final, con viguetas de ma­
dera y de hierro. 

El Albañil.—¿Y estas viguetas las puedo 
emplear en todos los casos en que tenga 
estas luces? 

El Técnico.—Tendré que hacerle alguna 
salvedad, pues puede muy bien suceder 
que las necesidades de la casa le lleven 
a colocar un tabique sobre un piso ya 
construido o sobre el que usted va a 
construir. Si el tabique se sitúa nor­
malmente a las vigas del piso, como 
quiera que no será de mucha elevación, 
será pequeño el aumento de carga, pues­
to que se repartirá por igual entre todo 
el envigado. Pero si el muro se sitúa 
paralelo a los ejes de las vigas, desde 
luego, lo hará coincidir con una de ellas 
reforzándola previamente. 

El Albañil.—¿Y cómo sabré yo el peso de 
los tabiques para tener esto en cuenta? 

El Técnico.—Como casos más corrientes 
puede usted tomar nota de que i metro 
cuadrado de tabique pesa ,go kg., si es 
de ladrillos huecos de 8 cm. de espesor; 
en total 100 kg., si el tabique se realiza 
con entramados y forjados de yeso. Los 
tabiques sencillos de ladrillo macizo con 
enlucido por ambos paramentos y con 
un espesor total de 8 cm. pesan 145 kg. 
lo mismo que si se trata de unos de 

b ladrilíos huecos tomidos con yeso. Fi-
. nalmente, los tabicones o muretes de 
i' 15 cm. pesan 200 kg. por metro cua­

drado. 
( Continuará) 
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A C E R O S MARTÍN S I E M E N S , L A M I N A C I Ó N 
DE C A R R I L E S , VIGAS, Á N G U L O S - HIE­
R R O S COMERCIALES DE T O D A S CLA­
SES, C H A P A G R U E S A V F I N A ' - HOJA­
L A T A , CUBOS, P A L A S , ETC. - T A L L E ­
RES D E C O N S T R U C C I O N E S METÁLICAS-
M A Q U I N A R I A , AJU.STE, FORJA, F U N ­
D I C I Ó N V A C E R O S M O L D E A D O S H 

O r g a n i z a c i ó n d e l a s l i m a s e n u n a c u b i e r t a 
por F r a n c i s c o BorrcU, Ingeniero, I. E. B. 

Indudablemente uno de lo.s problemas 
en los cuales los técnicos deben fijar su 
atención al construir una cubierta, se re­
laciona con la acertada organización de 
las lima-hoyos. 

_ No se trata aquí de estudiar los mate­
riales que integran una cubierta, sino de 
presentar en qué forma debe llevarse la 
organización de las limas para evitar go-
l̂ eras en los muros piñones, con objeto de 
lue no puedan achacarse a los materiales 
de cubierta los efectos señalados. 

La figura i nos muestra bien clara­
mente que al organizar la crestería del 
piñón, debe dejarse en su masa la pieza 

del tapa-junta de zinc, señalándose el de­
talle de cómo ha de fijarse el citado guar­
da-agua al molde, en el caso bastante co­
rriente de que los piñones se construyan 
con hormigón. Una vez que el guarda-
aguas quede bien situado, el resto de la 
organización de la lima no ofrece cierta­
mente ningún inconveniente. La lima de. 
zinc viene suministrada del comercio en 
la forma que indica la figura y basta co­
locarla sobre una correa de madera e in­
mediatamente debajo de las placas de cu­
bierta para que no tengamos que temer 
las goteras. 

Ya hemos dicho que es un detalle que 

al parecer tiene poca importancia, y sin 
embargo, la unión de las cubiertas con los 
muros piñones o con los muros en gene­
ral, da lugar a serias y enojosas reclama­
ciones por parte de los propietarios si es­
tas operaciones no han sido llevadas con 
cuidado y esmero. 

Como una variante indicamos en la fi­
gura 2 otra constitución de lima que si 
bien puede aplicarse al mismo caso que 
anteriormente hemos dicho, estimamos que 

/ai Uíh>A9i 

Cemenh bituminojo 

\^Lima de cinc 

Fig . 3 

SU aplicación más indicada es para el caso 
en que el piñón esté ya construido y en­
tonces es sólo cuestión de fijar el listón 
de perfil triangular al muro de obra, para 
luego sujetar el guarda-aguas. 

Según podemos apreciar en la figura 2 
hemos hecho uso de cemento para cubrir 
el tapa-junta. 

Podemos indicar, para terminar, que es­
tas limas las hemos empleado en diferen­
tes ocasiones con muy buenos resultados. 
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Cn todas partes cuecen habas... ha de unirse al costo de la reparación, 
ésta alcanzará el primer lugar como la 
más costosa que hasta ahora se ha reali­
zado. 

"Ni uno solo de los movimientos reali­
zados por los obreros escapan a los ojos 
del ejército de mirones que acampan a lo 
largo del borde de las aceras. 

"La fotografía de la portada de esta 
edición del Successful Methods muestra 
cómo se deshace el pavimento junto a los 
arcos de una galería muv notable. 

"En los días laborables, tan grande era 
el gentío parado en los cruces de las ca­
lles 4.2 y Quinta Avenida, uno de los lu­
gares más concurridos de Nueva York, 
que los guardas de la obra tenían que des­
plegar un cuidado exquisito para conser­
var a los espectadores fuera del alcance 
de la cuchara de la excavadora. Tanto in­
sistió el público en apiñarse, que fué im­
posible seguir trabajando hasta que llegó 
la policía. 

'La obra ha sido ejecutada por Charles 
Becwth, ingeniero, en la siguiente forma: 
Se emplea la máquina de excavar para 
remover el asfaltado y cargarlo sobre los 
camiones que transportan estas materias 
hasta un vertedero situado a tres mi'ias de 
distancia en Long-lsland; se emplean de 
doce a diez y ocho camiones que van pro­
vistos de un canteral especial para que les' 
.̂ ea permitido el acceso a la Quinta Ave­
nida. 

"Tan pronto como se quitó la superficie 
de asfalto, se apoderaron de la calle las 
diferentes compañías de obras públicas 
para la instalación de servicios de electri­
cidad, vapor, agua, alcantarillas, teléfo­
nos, etc., etc. A continuación los con­
tratistas de la obra extendieron la capa' 
de hormigón y encima otra de hormigón 
.isfáltico. El número de hombres emplea­
dos en esta obra era de 125." 

JuAK 

A i i ^ u s t l 9 2 3 

Nos son sugeridas las presentes lineas 
y el encabezamiento, por la lectura de la 
revista Successful Methods al comentar 
en sus páginas la enorme afluencia de es­
pectadores "mirones" que como consecuen­
cia de las obras que se realizan para la ^ 
renovación del asfaltado de la Quinta Ave- j 
nida, de Nueva York, se estacionan en 'j 
masa en las aceras. 

Es un tópico sobradamente manoseado, 
el afirmar para los demás todas las virtu­
des y buenas costumbres que para nos­
otros nos han sido negadas, y desde nues­
tra infancia no hemos cesado de oir a pro­
pios y extraños que somos indolentes y 
que la puntualidad no es cualidad inheren-

,te a nuestra idiosincrasia, que somos poco 
serios y cualquier cosilla basta para dis­
traernos... 

La vida, suprema maestra, se ha encar­
gado de demostrarnos que no hay tales 
carneros y que ninguna de esas cualidades 
son privativas de una nacionalidad, y he­
mos aprendido que somos puntuales y 
exactos, consecuentes y serios, que nues­
tra palabra tiene también el carácter sa­
grado de una escritura, que nuestros estu­
dios y que nuestros procedimientos pueden 
codearse sin desdoro con los de la acera de 
enfrente. 

Hora es ya de que sean suprimidas de 
nuestros vocabularios palabras tan anticua­
das y fuera de lugar, y que la juventud 

que llega, aprenda a estimar nuestra na­
cionalidad española alejándola de ense­
ñanzas pesimistas para que sus pensamien­
tos vuelen raudos h.icia una era de trabajo 
y de estudio que redunden én bien de 
nuestra querida España. 

Y más ahora que nunca. Las jóvenes 
Repúblicas de la América española, carne 
de nuestra carne y espejo de nuestras cos­
tumbres, de nuestras virtudes y... ¿por qué 
no decirlo?, de nuestros vicios, se acercan 
hacia nosotros con una intensidad crecien­
te, y no es justo que se forjen una imagen 
falsa de nuestro modo de ser. 

Prescindamos de palabras, expongamos 
hechos y lean nuestros amigos la siguiente 
traducción literal que presentamos sin más 
comentarios: 

"Las reparaciones de la Quinta Aveni­
da consumen el valio,«o tiempo de los ocu-
padísimos hombres de Nueva York. 

"Una obra de reparación está recordan­
do, por el número de los espectadores, lo 
que hicieron los promovedores de la bata­
lla de Shelby, lamentándose con envidia 
del reparto del botín. Esto está ahora pa­
sando en la ciudad de Nueva York con 
motivo del nuevo firme de la Quinta 
Avenida desde la calle 42 a la 59, y si 
el tiempo invertido en mirar las maniobras 
de la máquina excavadora y de los camio­
nes de carga, por los comerciantes, ban­
queros, abogados, taquígrafas y meritorios. 

FEBRER 
Almacenes y despacho: 

Provenza, 4 3 7 - Teléfono 2120 G. 

BARCELONA (España) 

• 

AZULEJOS D E T O D A S C L A S E S 

MOSAICOS, B A L D O S A S 

Y BALDOSINES 

VIDRIADOS Y SIN VIDRIAR 

V E R T E A G U A S - T U B O S V I D R I A D O S 

TEJAS Á R A B E S 

Y EN GENERAI. TODO LO CONCERNIENTE AL 

RAMO D E CERÁMICA 
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HIERROS 
ACEROS 
Y TUBOS 

Huo m iriiD(£_:Li 
NATEU 

Angeles, 3 • Teléfono 930 • Apartado 155 • BARCELONA 
Sucursal: Pedro IV, 26'? Teléfono 8253 S. M. 

V I G A S D E A C E R O 

S I E M E N S 

M. PALLAROLS 
Lámparas, Altom' 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA b r a s , Tapiccriass 
Pisos completos desde 6,000 pesetas . - Proyectos y presupuestos par^^ 
muebles de encargo - Decoración de interiores, Casinos, Hoteles, e tc . '^ 
E x p o s i c i ó n : P a s e o d e G r a c i a , 4 4 • T a l l e r e s : P o r v e n i r , 2 2 ( S . G.) 

B A R C E L O N A 

•pSTA casa puede atender r.-ípidamente sus innumerables pedidos debido a su 
ESTUDIO .MÍTÍSTICO, compitesto por arquitectos y artistas decoradores 

de fama consolidada, a su DIKECTIV.4 C O M E R C I A L , conocedora de toda la 
trama de la Decoración y Mobiliario, a sus C O M P E T E N T E S D I R E C T O R E S do 
los talleres de Ebanistería, Tapicería, Cortinajes, Carpintería,Metalistería, Dora­
do, Laqueado y Barnizado, a su A D M I N I S T R A C I Ó N Y C O N T A B I L I D A D , a sus 
E S C O G I D O S O B R E R O S , a la A D Q U I S I C I Ó N D E B U E N O S M . \ T E -
R I A L E S y ít la práctica obtenida en mtSltiples instalaciones efectuadas 
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Gompafiía 
Trasmediterránea 
Gran Vía layetana, 2-Barcelona 

BABGELONi - MARSELLi 
BiRCELONA • CADÍZ - CANARIAS 

Servicio rápido prestado por los vapores 

"ROMEU" y "ESCOLANO" 

Buques de reciente construcción, 

provistos de todos l o s a d e l a n t o s 

modernos • Excelente acomodación 

para pasajeros en I . ' , 2.^ y 3. ' clase 

C a m a r o t e s individuales de lujo 

Camarotes con dos literas y sofá 

en I .* y 2 / clase 

ITINERARIOS PARA MARZO 
Y ABRIL 1924 

SALIDA 
LOS DIAS 

Barcelona 2 2 a las 
Cádiz 5 6 » 
Las Palmas g JQ » 
Sta. Cruz de Tenerife 10 11 " 
Cádiz I 14 15 » 
Barcelona i 18 19 ' 
Marsella 20 28 » 
Barcelona 29 2 » 

SALIDA 

OS DÍAS 

LLEG. SALIDA 
I LOS DIAS_. 

Barcelona . . — 5 a las — — — 
Cádiz. . . . 8 9 » 12i 17 21 
Las Palmas. .| 12 13 » 2' 24 25 

STA. CRMDETENETIFG.l 
13 14 > 18 25 26 

Cádiz. . . .1 17 21 » 29 30 
Barcelona . .! — — 2 2 

PRECIO DE LOS PASAJES 

I.' 
INILI-
VIDIAL 

BARCELONA - CÁDIZ . . 
ID. LAS PALMAS 
ID. TENERIFE . 
ID. MARSELLA . 

MARSELLA - CÁDIZ . . 
ID. CANARIAS . 

Cádiz ID. . 

1.- 2 . - 3.-

Ptas, Ptas. Ptas. Ptas. 

1 7 5 130 100 60 
400 325 250 1 4 5 
400 325 250 145 
100 7 5 .M» 25 
250 200 140 80 
500 40» 300 175 
250 , 210 ; 170 , 95 

En esíos precios está comprendida la ma-
notenclón. — Los impuestos son a cargo del 
pasafero. 

REPRESENTANTES de la C ompañía 
en los siguientes puertos 

D I R E C C I O N E S : PO.STAL V TKLKGKÁKICA 

Barcelona: Cotnpañia 'irasuisdíte-

rránea. . \partado, 381 Mediterráiiea 

Cádiz' P. Gimeno Márquez id. 

Las Palmas: Compañía Trasmedi-

Icrránea. ( . \gencia) id. 
S. C. de Tener fe: Compaíiía Tras-

mediterránca. (Delegación) id. 
.Marsella: J. li. . \rlaud & l'ils, SUCB. Janano 
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I/as obras de colocación y contención 
<:ontra las avenidas oue están terminándose 
en el distrito de Ohío pueden evaluarse 
en unos 30.000,000 de dólares en el valle 
del M-.ami. 

La Comisión de este Distrito encargada 

Colchoneta organizada con Bloques de hormigón 

de las obras emplea unas defensas cons-
•ruídas con hormigón en las secciones del 
río donde son de temer los destrozos por 
las avenidas. En Hamilton y en Dayton, 

mado y otra por una especie de colchones 
de bloques armados con varillas. 

Estas colchonetas se sitúan en el lecho 
del río en la forma que dejan ver las fo-
fcgrafías que publicamos, organizándose 
con bloques de hormigón de 5 pulgadas 
de espesor. 12 de ancho y 24 de longitud, 
puestas a juntas quebradas y atravesadas 
por dos cables, de manera que los bloques 
tienen un cierto juego que determina como 
consecuencia una colchoneta flexible en to­
das direcciones. 

Las losas de revestimiento _ se usan en 
las orillas a continuación de las colchone­
tas mencionadas, organizándose con lose-
ras de 6 pulgadas de grueso y 8 pies de 
anchura con una longitud variable con el 
nivel que alcanzan las aguas. Los elemen­
tos ya indicados, o sea la colchoneta de 
losetas de hormigón, se emplea, más que 
para nada, para impedir las socavaciones 
de las orillas. 

Veamos en que forma se construyen es­
tos revestimientos. 

En primer lugar se colocan en la parte 

Colocación de los bloques que forman la colchoneta inferior 

f'onde se han hecho las obras más impor­
tantes, se ha empleado nrincipalmente un 
revestimiento que se divide en dos partes, 
una constituid:! por losas de hormigón ar-

baja de las orillas unos pilotes de madera, 
hincados fuertemente, que han de servir 
para el amarre de los cables de las colcho­
netas. A continuación se procede a la 

Construcción de las losetas de [hormlgónjsobre la orilla 

Colocación de un revestimiento de 
hormigón sobre las orillas de un río 

por Ivan E. Houk, ingeniero (Dayton, Ohío) 

file:///partado
file:///gencia
file:///rlaud
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Adaptación de la colchoneta bajo la acción 
de las avenidas 

colocación de éstas, primeramente endere-
^-ando las varillas de acero galvanizado de 
media pulgada de diámetro, desarrollando 
los carretes, haciendo pasar el alambre entre 
fres ruedas acanaladas para hacerle perder 
w curvatura, cortando con tijeras espe­
ciales ya las medidas convenientes y tenien­

do la precaución de dar a los extremos una 
forma ancha y un poco grosera, lo cual 
facilita el paso por el orificio de los bloques. 

Dos hombres van atando y colocando 
ios bloques por medio de una palanca es­
pecial que sirve para tirar de los cables. 
Las filas de pilotes que antes hemos men­
cionado, se recubren con una masa de 
hormigón v finalmente se ponen en los 
bordes de la colchoneta, en la parte más 
cercana al rio, unos bloques de hormigón 
de i8 pulgadas de ancho por 12 de pro­
fundidad. 

Sobre la orilla se colocan los moldes 
para construir las losetas, fabricándose el 
hormigón mecánicamente y vertiéndose 
por medio de una canaleta, construyendo 
las losetas una si y otra no, y una vez ha­
yan fraguado, se procede a la construc­
ción de las intermedias. 

En la fotografía cuarta apreciamos una 
de estas obras ya terminada, habiéndose 
adaptado al terreno, después de una aveni­
da, demostrando con elle la buena flexi­
bilidad de estas colchonetas. 

Cmpleo en Bilbao 
del pav imento a s fá l t i co 

por E . G íd lego , ingeniero militar. 

El revestimiento asfáltico de carreteras, 
y aún la construcción de vías con hormi-
KÓn asfáltico, viene ganando terreno rápi­
damente, no sólo en América, sino en Eu­
ropa, donde cada día ..on más empleados 
istos novísimos procedimientos, con los 
lue se busca, v en cierto grado se obtiene, 
rapidez de ejecución, supresión de polvo 
V hasta economía sobre los sistemas ac­
tuales, e igualdad de características (du­
ración, resistencia, etc.). 

Por lo que a España se refiere, sólo en 
'Barcelona y en San Sebastián se han efec­
tuado que sepamos,, aplicaciones que hasta 
"hora tienen más bien el carácter de enra-
\'os, empleando el revestimiento asfáltico 
Pn un trozo de 2 km. de la carretera de 
Santa Cruz de Calafell y en otro de 3 km-
• '̂1 la de Ribas, y construyéndose en San 
Sebastián un pequeño trozo con hormigón 
•sfáltico en la carretera de Francia, a la 
entrada de la población; pero, según lee­
mos en la Prensa de Bilbao, el Ayunta­
miento de la invicta villa, a propuesta del 
ingeniero municipal señor Escario, ha co­
menzado a emplear cl pavimento asfáltico 
•-11 varias calles de segundo orden de dicha 
capital, obteniendo resultados altamente 
satisfactorios. 

Ea máquina adquirida en Inglat t i ra 
l'ara fabricar el hormigón asfáltico ha 
costado al Municipio de Bilb ao 50 ,000 pe-
•etas, que parece se amortizarán sobrada­
mente con la economía que se alcanza en 
la primera calle que con el aludido sistema 
•̂̂  esta pavimentando, que es la de los 

^e ros . (Se calcula dicha economía en 
>• 0 ,000 pesetas.) Según manifestaciones del 
señor Escario, en el primer día en que 
uncionó la liormiguera (máquina en la 

lue se mezclan la arena, el guijo y el 
alquitrán, saliendo la mezcla por una ver­
tedera) se hicieron treinta y tantos metros 

de pavimento, y al cabo de seis días de 
iabor, la fabricación llegó a los 63 '50 me­
tros cuadrados diarios, con la misma docena 
de obreros empleados desde el principio. 

Según datos recogidos por dicho inge­
niero municipal en su viaje por Francia 
e Inglaterra para estudiar el procedimiento 
a que nos venimos refiriendo, el pavimento 
asfáltico en calles de circulación no muy 
intensa, como son las que unen, por ejem­
plo, a Londres con sus arrabales, es de 
durado?! eterna, con las ventajas, además, 
de que el paviniento dicho permite, desde 
el día siguiente al en que se termina, toda 
clase de circulación, hace imposible la pro­
ducción de barro y polvo, y resultando a 
un precio muy inferior al adoquinado. (En 
Bilbao ha sido de 14 pesetas metro cua­
drado, más 2 de e.xcavaciones, o sean 
16 pesetas metro cuadrado, contra 37 pe­
setas a que cuesta el adoquinado). Respec­
to a rapidez de ejecución, el señor Escario 
ha llegado a los 63'5ü m. cuadrados por 
día, y confía forzar esta cifra hasta 75 m. 
cuadrados, mientras en la vieja pavimen-
i ación en calles de segundo orden no logró 
nunca pasar de 40 m. cuadrados de labor 
diaria. 

El espesor de la capa empleada en la 
talle de Heros, y que se propone aplicar 
posteriormente en la de Esparteros, es de 
o '10 m., el cual podría reducirse, a juicio 
de dicho ingeniero, hasta o'o5 m. en las 
calles de tercer orden, en las que se pro­
pone también emplear el afirmado de pie­
dra ofita y alquitrán, que resulta al bají-
simo precio de 3 pesetas m. cuadrado. 

De esperar es que los técnicos munici­
pales de toda España sigan con el mayor 
interés las interesantísimas aplicaciones que 
en Bilbao viene efectuando con el nuevo 
l)rocedimientü de pavimentación el joven y 
cultísimo ingeniero don Luis Escario. 
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Construcción de casas baratas des" 
de el punto de vista técnico«jurídico 

por 

Guillermo L l e ó y Royo , Abogado 

Una manifestación de los avances de 
la moderna legislación española, por lo que 
se refiere a la protección y mejoramiento 
de las clases menesterosas, lo constituye la 
llamada ley de casas baratas, mediante la 
cual se provee a la urgente necesidad de 
construir casas que por sijs condiciones 
de economía y de los privilegios y prerro­
gativas de que se rodea su adquisición y 
disfrute, estén al alcance de los que por los 
reducidos medios económicos con que cuen­
tan no hallen habitación donde instalarse 
decorosamente. 

Son múltiples las ventajas y facilidades 
que da la ley para la construcción de casas 
baratas: los contratos de adquisición de 
los terrenos destinados a la edificación de 
casas baratas, los contratos de arrenda­
miento de las mismas, los de préstamo con j 
destino exclusivo a construcción de vivien­
das de esta clase, se hallan exentos de 
impuestos y no es preciso se extiendan en 
papel timbrado. La constitución y modifi­
cación de sociedades que tengan por objeto 
la construcción de casas baratas también 
las exime la ley del impuesto de derechos ; 
reales. Una vez construida la vivienda 
queda exenta del pago de toda contribu­
ción, impuesto o arbitrio, ya sea del Es­
tado, de la Provincia o del Municipio, du­
rante veinte años. 

Hasta el propio Estado, contribuye tam­
bién, por medio de anticipos y préstamos 
de cantidades que para este objeto se con­
signan en los presupuestos, a la construc­
ción de viviendas económicas. 

En el aspecto técnico, que es el que por 
la Índole de esta Revista más nos interesa, 
se regula con verdadera prolijidad todo lo 
concerniente a las condiciones que deben 
reunir las viviendas. Todas ellas tienen por 
principal objeto el conseguir que las edi­
ficaciones sean higiénicas. 

En primer lugar se establecen las cir­
cunstancias que deberán reunir los terrenos. 
Estas serán las necesarias para garantizar 
que las aguas subterráneas o meteóricas 
puedan, por su permanencia en contacto 
con las fábricas o cimientos, mantener és­
tas en constante estado de humedad y no 
deberán estar impurificados por la proxi­
midad de aguas estancadas, estercoleros, 
establecimientos insalubres, etc. 

Tampoco se admiten terrenos que por 
su carácter rocoso e impermeable impidan 
que se realicen debidamente los servicios 
de evacuación o desagüe. 

El reglamento de casas baratas distin­
gue entre "casas familiares" y "casas co­
lectivas". Las primeras son las que han 
de ser utilizadas por una sola familia, y 
las segundas, como su nombre lo indica, 
son las destinadas a varias familias, las 
llamadas casas de dormir, etc. Estas han 
de tener varias habitaciones, y en general 
varios pisos. Su objeto no es para que sean 
adquiridas en propiedad por las familias 
que las ocupan, como sucede con las del 
primer grupo, sino para ser dadas en arren­
damiento. 

Para cada uno de estos grupos estable­

ce el legislador condiciones técnicas dis­
tintas. 

Las casas familiares han de construirse 
de manera que los cimientos y muros has­
ta I m. de elevación resulten protegidos 
contra la humedad del suelo. Las facha­
das estarán protegidas con aceras de o'6o 
metros de anchura que impidan las filtra­
ciones del agua en )a parte inferior de los 
muros. Los muros exteriores y cubiertas 
deberán tener las debidas dimensiones para 
proteger suficientemente el interior de las 
variaciones atmosféricas de humedad y 
temperatura. La superficie descubierta des­
tinada a patios será como minimo el 15 
por 100 de la total del solar, cuando la 
casa tenga una sola fachada y su altura 
e.xceda de 7 m.; si no llegase a esta al­
tura, podrá ser sólo del lO por 100. Estos 
tipos pueden reducirse cuando la casa ten- -
ga dos fachadas. 

Como las casas de este grupo se cons­
truyen para que las habite una sola fami­
lia, el número de pisos se limita a planta 
baja y primer piso. La altura minima de 
la planta baja será de 3 m- >' la del primer 
I)iso de 2'8o m. El piso bajo deberá tener 
una elevación mínima de o'ao m. sobre la 
superficie del solar y estar aislado de éste 
por el sistema de construcción que garan­
tice su defensa contra la humedad del 
suelo. 

La cantidad de aire que puede ser capaz, 
de contener una habitación, sobre todo las 
de dormir, es circunstancia indispensable 
requerida por las ciencias médicas para 
calificar la condición higiénica de la vivien­
da; por eso se regula también la distri­
bución y capacidad de las habitaciones; 
el comedor deberá tener una capacidad 
mínima de 4 0 metros cúbicos, la cocina 
de 20, los dormitorios también de 20, 
cuando han de ser utilizados por una sola 
persona, de 30 si por dos, y de 40 metros 
cúbicos si han de ser utilizados por tres 
personas, límite máximo que se autoriza 
para dormir en una sola habitación. Se 
recomienda la existencia de una pieza o 
sala de trabajo, la cual deberá tener una 
capacidad mínima de 50 metros cúbicos. 

La mala conducción de aguas sucias, los 
pozos negros que producen emanaciones 
perjudiciales para la salud, las canaliza­
ciones mal construidas, etc., son otros tan­
tos focos de infección y causa de múltiples 
enfermedades; por eso la legislación de 
casas baratas se ha preocupado de resolver 
estas cuestiones disponiendo con acierto 
que las cocinas y retretes tengan luz y 
ventilación directa de patios o patinillos, 
los retretes dispongan de sifón y cuando 
sea posible de descargas intermitentes de 
limpieza; las tuberías han de ser imper­
meables a líquidos y gases. Si no hubiera 
alcantarillado no se empleará el pozo ne­
gro, sino la fosa séptica. Se prohibe el 
empleo de retretes comunes a varias fami­
lias. Las viviendas dispondrán de agua 
potable, alejada lo suficiente de los tubos 
de conducción y pozos de aguas sucias para 
evitar la contaminación. Las canalizacio­

nes, conducciones y pozos, tanto de aguas 
potables como de aguas sucias, se cons­
truirán de materiales impermeables y a 
cubierto de los rayos solares. 

La cantidad de agua mínima para to­
das las necesidades de la habitación será 
la de 50 litros diarios por persona. 

Se considera que la ventilación es más 
necesaria que la cubicación grande de las 
habitaciones: por esta razón se preceptúa 
que la suma de la superficie de los huecos 
destinados a dar luz y ventilación deberá 
ser como mínimo un sexto de la superficie 
de la planta de aquéllas. 

En las llamadas casas colectivas se exi­
gen, como es natural, mayores amplitudes 
en patios y patinillos, puesto que están des­
tinadas .'i .ilbergar varias familias. Se esta­
blecen algunas disposiciones curiosas, como 
la de que en las casas de más de tres pisos 
los patios deben lindar por alguno de sus 
lados con la vía pública. Este precepto 
no tiene, a mi juicio, otro fundamento que 
una concepción exagerada de la higiene. 
No porque las casas sean baratas deben 
divorciarse de la estética; deben construirse 
viviendas económicas que reúnan todas las 
condiciones de sanidad que la cultura mo­
derna exige, pero al mismo tiempo deben 
ser alegres y sobre ttjdo no deben ofender 
el sentimient<j estcticu de toda persona de 
buen gusto. 

Otra disposición que no aparece en con­
sonancia con la economía indispensable 
en la construcción de casas baratas, aun­
que merece toda clase de alabanzas por 
el fin que persigue, es la' que dispone que 
en las casas colectivas de más de tres plan­
tas se utilizará un sistema de construcción 
y materiales que produzca como resultado 
un conjunto incombustible, especialmente 
en las escaleras y cubiertas. 

Tampoco me parece adecuado al plan 
de economía en que debe inspirarse una 
ley de casas baratas el precepto que esta­
blece que en las casas de más de cuatro 
pisos se instalarán uno o varios ascensores, 
ya que en España el ascensor se considera 
como una manifestación de lujo. 

La costumbre de bañarse diariamente, 
c|ue en otros pueblos se considera como in­
dispensable y que indudablemente contri­
buye a crear una raza fuerte y vigorosa, 
ha querido el legislador introducirla en 
nuestros hábitos y cuando ha tenido oca­
sión, como ha sucedido al redactar la ley 
de casas baratas, ha contribuido a ello dis­
poniendo que deberán instalarse cuartos de 
baño o duchas dotados de agua caliente 
y fría en las casas donde habiten más de 
quince vecinos, en número suficiente para 
satisfacer las necesidades de todos ellos. 

La altura total de una casa de tres plan­
tas no será en ningún caso mayor que el 
ancho de la calle. 

Por lo demás, en las casas colectivas 
deberán observarse, en cuanto a cubica­
ción, huecos, situación, etc., condiciones 
casi idénticas a las señaladas para las casas 
familiares, aunque variadas en algo, en 
atención a la altura, mayor número de 
pisos, etc. 

Algunas otras disposiciones dignas de 
estudio existen en la legislación de casas 
baratas, pero el hacerlo seria alargar de 
un modo desmesurado este artículo, que 
no tiene otro objeto que dar ideas genera­
les sobre las condiciones técnicas que deben 
observarse en su construcción. 
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Saneamiento de fábricas y tal leres 

Con motivo de nuestros artículos acerca 
del saneamiento de la casa habitación (i) , 
hemos recibido algunas cartas y deman­
das para que tratemos el importante asun-

del saneamiento de fábricas y talleres 
especialmente en cuanto se relaciona con 
lâ  evacuación de aguas negras y organiza­
ción de los retretes colectivos. Ciertamente 
hemos de decir que este asunto lo tenía-
'"os ya estudiado y preparado para pre­
sentarlo a nuestros lectores, una vez hu­
biéramos terminado el estudio del sanea­
miento de la casa habitación que habíamos 
emprendido. Sin embargo, ante tales de-

por J a i m e Zardoya M o r e r a , Ingeniero • 

( Contitniacidn ) 

instalaciones para la recogida y evacuación 
de la e.xcreta humana, se halla tan com­
pletamente descuidado que muchas veces 
me he dado a preguntar en qué puede 
basarse esa suprema indiferencia de los 
elementos directores de tal o cual indus­
tria. 

Los lugares excusados son sitios donde 
puede apreciarse hasta el máximo grado la 
cultura de los seres que habitan la edifi­
cación. Visitando cualquier edificio puede 
fácilmente confrontarse mi acierto y en 
vez de detenerse ante los salones o naves 
industriales, solicítese el paso a dicho lugar 

de ser facultativas o automáticas? Las 
descargas facultativas por medio de cade­
nillas o tiradores tienen el inconveniente 
de que rápidamente se estropean las vál­
vulas por los bruscos tirones a que se ven 
sujetas o bien desaparecen las cadenillas 
o, en la mayor parte de los casos, aún exis­
tiendo, no se hace el debido uso de las 
mentadas descargas. La materia se acu­
mula y las obturaciones, con su secuela de 
malos olores e interrupciones, son siempre 
de temer. 

Mas si adoptamos las descargas auto­
máticas, por ejemplo, cada cinco minutos, 
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mandas, algunas de las cuales no podemos 
por menos de atender, intercalamos este 
estudio entre el que estábamos presen­
tando. 

La instalación de retretes y evacuación 
de aguas negras, comprende dos partes, la 
segunda de las cuales ha quedado perfec­
tamente delimitada en los artículos men-
eionados, debiendo, por lo tanto, tan sólo 
tratar actualmente la parte relativa a la 
organización de los retretes colectivos cu­
yos tipos son igualmente aplicables a todas 
aquellas agrupaciones, tales como cuarte­
les, escuelas, etc., donde debe tenerse un 
cuidado exquisito en organizar elemento 
tan importante de la edificación. 

Sin que pueda saltarnos la duda de una 
replica justificada, bien podemos afirmar 
'lUe el 90 por lOO de las fábricas y talle­
res tienen en completo descuido cuanto 
atañe a la Ingeniería Sanitaria; al menos, 
asi lo hemos podido comprobar en cuantas 
•emos visitado, bien por deberes profe­

sionales,^ bien por simple afición. 
"odrá acaso tenerse algo en cuenta lo 

relativo a la iluminación y ventilación de 
âs naves por ser una necesidad de más 
acil satisfacción, pero en todo aquello que 

t'ene relación con la sanidad o sea las 
(O \ í a n j e ' l o s números I y a de E I . COSSTSÜOTOR. 

l'"ig. I 

para formarse rápidamente idea certera 
desde el punto de vista higiénico. 

Generalmente, los retretes son del siste­
ma llamado a la turca, y no se crea que 
tal sistema es malo, no, aun es peor apli­
car mal un sistema de water-closets. Si 
las turcas son de una sola pieza, porcela­
na, hierro esmaltado o de cemento armado 
y periódicamente son bañadas por fuertes ^ 
oleadas de agua, indudablemente darán \ 
mucho mejor resultado que los water- | 
closets que están más expuestos a obturarse 
y estropearse ante un servicio intenso y 
con personal poco cuidadoso. 

La falta de agua en un sistema a la 
turca no acarrea los serios inconvenientes 
que se originan en un water-closet. Ade­
más, no estimamos nunca favorable un 
sistema de asiento para servicio público 
por las infecciones de diverso grado a que 
pueden dar lugar; por eso y para evitarlo, 
se utilizan las maderas como piso para los 
pies y los resultados son sencillamente de­
sastrosos Adóptense siempre las turcas, 
mas búsquese los tipos bien estudiados con 
amplia zona por delante para impedir que 
los orines bañen el piso; en cuanto al ma­
terial, con los tres tipos señalados, hemos 
visto buenos resultados higiénicos. 

Ahora bien, ¿las descargas de agua han 

nos exponemos a un gasto de agua consi­
derable a determinadas horas en que el 
número de ocupantes es mínimo; y, en cam-' 
bio, en las horas de máximo servicio, di­
chas oleadas resultan insuficientes con los 
inconveiiientes antes ;)notados. La solución 
se ha hallado encomendado la periodici-

. dad de las descargas a un mecanismo inde­
pendiente del ocupante del retrete, pero 
que se halla en íntima relación con su 
salida de la cabina. 

Las figuras i y 2, muestran la planta y 
alzado de una instalación modelo para seis 
cabinas y urinarios laterales. Toda la obra 
es de cemento armado apreciando el re­
dondeo de los ángulos para facilitar una 
enérgica limpieza. 

La figura 2, ha sido combinada para 
mostrar los tres aspectos de la instalación 
de las cabinas: en a, la entrada del agua 
de servicio; en b, la verdadera planta de 
una cabina, y en c, el techo donde van 
instalados los aparatos de descarga auto­
mática. 

La característica de este sistema es que 
las puertecillas se mantienen abiertas cuan­
do no se utilizan las cabinas. 

La figura 3, nos da la sección de una 
de dichas cabinas, pudiendo apreciarse de 
arriba a bajo los siguientes detalles: 
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Fig. 2 

Sobre el techo, un depó:s¡to de agua 
con una campana de sifón; la puerta está 
abierta y va montada sobre un eje que 
llega hasta el techo. La tu7-ca comunica 
por medio de un tubo acodado con otro 
que se ve en sección en la parte inferior 
y entre ambos existe un sifón cuya corona 
está provista de un cierre fácil de accionar 
desde los pozos de registro. Apreciamos 
ya en este sistema una innovación muy 
digna de ser tenida en cuenta: nos refe­
rimos a la situación exterior de los sifones. 

Nada más sencillo en un taller que los 
hombres lleven alguna herramienta con­
sigo y que ésta pueda caer en la turca— 
quien dice una herramienta, dice cualquier 
objeto de la pertenencia del mismo;—la ob­
turación puede sobrevenir fácilmente y 
nada más desagradable que su desobtura­
ción si el sifón se halla bajo el mismo ori­
ficio del retrete. En cambio, con el sis­
tema que se preconiza, bastará levantar la 
losa de cemento que cierra el registro y 
destapar las coronas mentadas. 

Veamos en qué consiste el sistema de 
descarga combinada con la salida del ocu­
pante del retrete. 

La figura 4, nos deja ver a su derecha 
la planta del depósito, que consta de dos 
partes: un canal continuo y unos compar­
timientos a razón de uno por cabina. A la 
derecha, una palanca montada solidaria 
con el eje de la puerta: ésta se halla abier­
ta y el resorte 2 en reposo. Si el ocupante 
llega a la cabina y cierra la puerta, la 
palanca 3 girará con ésta, el resorte 2 se 
tensará y el otro extremo de: la 3 rebasará 
el final de la i, donde va atado un cable 
o varilla que termina en el compartimiento 
de agua. Anotemos que éste se llena por 
un sencillo orificio que existe en el canal 
de servicio. 

Cuando el ocupante alza el postillo de 
la portezuela, el resorte de la palanca 
grande entra en acción y abre aquélla, mas 
entonces el diente de esta palanca arrastra 

a la pequeña y, por tanto, se obtiene un 
tirón de la varilla. Veamos cómo se efectúa 
la descarga. 

La figura 5 muestra la sección de un 
compartimiento de agua con la campana 
sifón y una boya esférica /i; pues bien, el 
tirón de la varilla eleva esta boya, el 
sifón se ceba v sobreviene la descarga ra­

nal de servicio y tan sólo en el tubo de 
entrada de agua a éste, existe una boya 
flotante, que puede, por lo tanto, servir 
para diez o doce retretes, y obsérvase que 
el máximo de averías en los depósitos or­
dinarios, es debido a funcionar defectuo­
samente las boyas. 

Tenemos solucionado cuanto se relacio-

P"ig. 3 

pida de toda el agua del respectivo com­
partimiento. El funcionamiento no puede 
ser más sencillo y el mecanismo es fuerte 
\ poco propenso a averías; la descarga 
efectúa su acción con el máximo de obe­
diencia, ya que la oleada tiene lugar inme­
diatamente después de efectuada la depo­
sición. 

Dejamos ya dicho que los comparti­
mientos de agua se comunican con la ca­

na con los retretes, es decir, con los recep­
tores de la materia orgánica; ahora bien, 
¿qué camino sigue ésta? Lo normal es que 
una tubería de cemento o de barro la 
conduzca hasta la cloaca pública, pero lo 
normal no es lo más corriente, y casi siem­
pre, al menos en nuestras fábricas urba­
nas, dicho tubo desemboca en un pozo 
negro o Mouras. 

; Será ocasión de repetir a nuestros lee-
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'ores los defectos de esta clase de recep­
tores de excreta? El menor de los defectos 
'lue queremos dejar señalado, es la pe­
riódica aparición del carro de letrinas y 
dejamos de lado los cotidianos inconve­
nientes de las oleadas de malos olores que 
se desprenden de dichos pozos y que con-

Mourás y los tanques asépticos deben des­
aparecer por completo y que es un papel 
que incumbe principalmente a los Ayun­
tamientos al reformar sus Ordenanzas 
municipales; podemos añadir hoy que está 
ya prohibida la construcción de todos 
¡iquellos sistemas receptores de aguas ne-

las condiciones higiénicas minimas que de 
ben reunir las viviendas para que pueda 
autorizarse su habilitación; y ya en este 
punto nos ha de ser permitida una digre­
sión encaminada a dar relieve a los traba-
ios que el Ingeniero militar don Eduardo 
Gallego ha desarrollado hacia este punto 
como miembro de la Comisión Superior 
de Sanidad. Cuanto se relaciona con la 
aplicación jurídica de esta ley, lo dejamos 
V la pluma de nuestro colaboraiior el abo-

vierten los alrededores de los retretes en 
puntos inhabitables por completo. 

Una vez más indicaremos que los pozos 
-^lourás son antihigiénicos, son un verda­
dero peligro para la salud humana, y sus 
emanaciones, sino son dañinas directa-
"lente, al menos empobrecen el organismo 
y le restan energías para defenderse de 
"tros ataques. 

Hemos repetido siempre que los pozos 

gras que no satisfagan los principios de 
los fosos sépticos, que además llevan con­
sigo el tratamiento de los líquidos afluen­
tes de los mismos. Véase sino la Real 
orden de Gobernación de 22 de abril 
de 1922. y recuérdese que dicha sustitu­
ción debe llevarse obligatoriamente a las 
Ordenanzas municipales según preceptúa 
terminantemente la Real orden de 9 de 
agosto de 1923, Gaceta del 16, que fija 

r>g. 5 

gado Sr. Lleó y Royo, quien en próximos 
artículos desarrollará este tema, y al vol­
ver nosotros sobre el saneamiento de la 
casa habitación indicaremos lo que en este 
sentido se ha hecho ya por el Ayunta­
miento de Madrid. 

Nada queda, por tanto, sin explicar de 
lo que se relaciona con el saneamiento 
perfecto de las instalaciones de retretes 
de fábricas y talleres y sería muy de de­
sear que las antihigiénicas instalaciones 
que hoy existen se transformasen en otras 
higiénicas y que no pudiesen ser, por nin­
gún concepto, origen de enfermedades o 
molestias en la clase obrera. 

( Continuará) 

Gran exposición de bañeras, 
lavabos, calentadores, duchas, 

waters, etc. 

Constante exposición 
de cuartos de baño 

Tuberías hierro fundido 

E Q o N o M l A EN r. O S PRECIOS 

MmiiEnMANOS 
P a s e o d e S a i \ J u a n , 4 4 - B A R C E L O N A 
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¿ E s u s t e d ^ ^ r o ^ y ' e t a r i o ? 6 Q u i e r e u s t e d s e r l o ? 

Lea usted 

LA CASA 
CÓMO SE COSTEA Y EDIEICA UNA VIVIENDA 

^or J. DOMÉNECH MANSANA 

Este Ti Ir o N O I N T E R E S A a los arquitec­

tos, ingenieros, etc. No les enseñará nada nuevo. 

En 

Prtcio 

c . j , . I N T E R E S A 

E N G R A N M A N E R A 
a quien quiera saíer: 

Cómo se arhitran fondos •^ara edificar 
Cómo se elige un terreno 
Cómo se concihe un ;^lano 
Cómo se calcula un ;^resu^uesto 
Cómo se construye una casa 
Cómo se decora una vivienda 
Cómo se conse7~va y se redara 

10 pesetas Cómo trihuta la ;^ro]piedad uriana 

Para recibir este libro a vuelta de correo y franco Je: ̂ orte, pídalo nombrando :¿.':,..:^¿l 
"El Constructor" y remítanos su importe por giro postal o como le sea más cómodo 

U N I Ó N L I B R E R A D E E D I T O R E S , S. A . - L I B R E R Í A S U B I R A N A 

B A R C E L O N A 

Puertaferrisa, 14 - Apartado, 203 

V A L E N C I A 
Librería Chirivella - Calle Zaragoza, 14 
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Los Maestros de "El Constructor" 
Los ejemplos que nos dan los hombres con su propia 

vida, penetran más en nosotros que las palabras que pre­

tendan sernos una lección. 

En nuestra formación espiritual el ejemplo vivo es la fuente de 

toda enseñanza, y en lo intimo de nosotros mismos guardamos siempre 

"" modelo ejemplar al que desearíamos ajustar nuestros propios actos 

y nuestros mismos pensamientos. 

La influencia personal del genio tiene en la formación de las escue­

las determinadas una parte quizá tan grande, aunque más ignorada, 

como sus propias obras, y presentimos la irradiación de su vida espi­

ritual en el reflejo de sus tiempos y .en la obra de sus discípulos. 

I^a liisturia de Grecia podría escribirse con las biografías de Plu­

tarco de Querona, y la curva del nivel de la cultura Iiumana viene 

¡alonada con la propia vida de los grandes hombres; junto al frío 

resultado de la obra humana hay el ardiente documento de la misma 

"^'da del creador. 

I'-l pueblo es la tierra y el genio el labrador que escoge y esparce 

semüla. Una palabra, un acto de un gran hombre tiene mucha más 

trascendencia que la misma teoría producida, y el comentario del propio 

discípulo desconocido puede producir otra obra de mayor importancia 

lúe el acto impulsor inconsciente del maestro: 

La Iglesia recomienda la lectura de la vida de los Santos como la 

mayor fuente de purificación, y el Libro de los Libros, sobre el cual 

" asienta la Humanidad, no es más que una biografía en la que el 

comentario es la misma Religión. 

Todos los movimientos espirituales de los pueblos han sido arras­

trados Por una vida célebre, y el hombre que los ha promovido lia 

enarbolado, más que su teoría, y por encima de ¡as propias palabras, 

su misma vida. 

A T R I O Dios se lia encarnado para hablar al pueblo y para pene­

trar en la entraña del pueblo y confundirse con él, y cada 

vez que un hombre ha llegado a producir una obra trans­

cendental ha sido una chispa del mismo Dios, que por su misteriosa 

bondad ha llegado hasta la humanidad en un acto de encarnación. 

La transcendencia del hombre en ¡a obra y la influencia personal del 

genio en la cultura es la que sentimos cada uno en el acomodamiento 

de nuestros actos. 

Nosotros, en nuestra esfera, queremos mostrar al hombre junto a la 

obra como ejemplo vivo, como promotor genial de genialidades. 

Y circunscribiéndonos a ¡os obreros de la construcción, hemos de 

presentarles como ejemplos vivos a hombres que puedan orientar y 

conducir. 

Cuantos ejemplos podamos recoger de vidas ejemplares, pasarán 

por esta Revista; y cuantas sugestiones sembremos tendrán acogida 

en esta agencia, y si nuestra inteligencia no nos permite el comentario 

justo, la glosa educadora, la síntesis de enseñanza adecuada, quizá los 

mismos lectores encontrarán en ¡as pa¡abras que transcribimos ¡a Uave 

de energía y ¡a brúju¡a de conducta que desearíamos presentar. 

Hemos de buscar nuestros ejetnpíos, y en esto pedimos la ayuda de 

nuestros lectores en todas las esferas de la actividad constructora, desde 

c¡ obrero humilde, cuya vida de trabajo pueda servir de ejemplo y 

espejo, hasta el hombre de genio que en las más altas esferas ha 

influenciado el mundo. 

No queremos presentar biografías, sino esbozos rápidos que llamen 

la atención del lector sobre el ejemplo que presentamos, y sacar de ello 

a¡gunas consecuencias sobre el carácter y la influencia personal. 

> LOS EDITORES 

O s h e r m a n o s B a s s e g o d a , a r q u i t e c t o s 

Don Joaquín Bassegoda 

Creo que fué un acierto de CONS­
TRUCTOR la idea de incluir en su texto 
esta sección, destinada a relatar las vidas 
ejemplares de los que en un concepto u 
"tro pueden servirnos de maestros: que, 
^íürtunadamente, no es el mundo tal como 
nos lo pintan los diarios: un conjunto de 
criminales, histriones y políticos. 

Fué también otro acierto el matiz que 
en el número pasado, el amigo R. de Ale­
many dio a las notas que publicó sobre 
don José Aixelá, consiguiendo que resul-
'•-aran no una insípida biografía, sino una 
lección de cosas reconfortante, cuya for­
ma ha de perdurar como algo tradicional 
en estas páginas. 

Decía, entre otras cosas que señalan un 
rumbo: "Los superhombres son incom-
Prendidos y no son lección inmediata para 

nadie, o con ellos se forja el mito, y la 
aureola los hace desaparecer del círculo 
estrecho de nuestros estudios para relegar­
los al Flurs sanclurum de la Humani­
dad; precisamente, es siempre mejor tér­
mino de comparación y fuente de glosario 
lo natural y corriente que lo sobrenatural 
y extraordinario." 

Finalmente, dada la pauta,, ¿puede dar­
se, para seguirla, un acierto ma3'or que la 
elección de los dos hermanos don Joaquín 
y don Buenaventura Bassegoda?...—aun­
que sea a mí a quien hayan encargado el 
trabajo los editores.—,^Se quiere de ello 
una prueba patente? Cuando leí, para 
orientarme, el de R. de Alemany, que es 
una loa a la actividad, me pareció que iba 
leyendo lo que yo debía decir de los her­
manos Bassegoda y de su actividad porten­
tosa; pero me pareció también, entonces, 
ver, como en otros tiempos, a su padre y 
a su tío, de quienes ellos heredaron esta 
cualidad, junto con otras no menos supe­
riores, y a los liijos de don Buenaventura 
mis compañeros los jóvenes arquitectos don 
Pedro y don Ventura; y comprendí que 
en el caso presente, mas que de un hom­
bre o dos, se trataba de toda una dinastía; 
de uno de esos casos excepcionales de amor y 
de respeto a la tradición, que han de crear 
por las leyes de herencia, de influencia del 
medio y de selección natural, las verdade­
ras dinastías del porvenir. 

El "salto atrás", que es una excepción, 
parece ser la regla de nuestra sociedad. 
¡ Cuan pocos son los padres que anhelan 
que sus hijos sigan.su profesión! ¿Influye 
acaso en ello cl descontento que por lo' 

Don Buenaventura Bassegoda 

suyo siente todo el mundo? ¿Este descon­
tento que impregna la atmósfera asfixian­
te que respiramos? 

"¿Qué pequeña cosa es lo que forma 

en nosotros el propósito y afirma y lo 

destaca y nos impulsa a traducirla en lie­

dlos?", dijo R. de Alemany en el citado 
articulo. Yo puedo responderle lo que sé: 
sé que, efectivamente, suele ser "una cosa 
pequeña". Y siento la añoranza de aque-
lllos gremios que flotaban tranquila y sua­
vemente sobre las aguas cristalinas de una 
sociedad encauzada. Tenían sus defectos 
i no pocos 1; pero la libertad moderna se 
parece a la resolución de quien, porque 
tiene la barca defectos, suprime el río; ro­
tos los diques de éste, la barca queda en 
seco y equiparada a los demás vehículos. 
¡Ya no tienen inconvenientes el agua, ni 



2 4 EL CONSTRUCTOR 

la tierral ¡'̂ 'a no hay más que un inmen­
so lodazal! 

Todavía recuerdo con horror el primer 
año de la paz: con el cebo del alza de 
precios, quién más, quién menos, dejaba 
su trabajo y se metía a comerciante; mien­
tras aquel dinero, con tanto afán ganado 
durante la época de la guerra, iba pasan­
do a manos de otras naciones más comer­
ciales que la nuestra, ¡porque en ellas al 
comercio no se dedican más que los que 
no tienen otro oficio! 

Y ¿qué diremos de los operarios que 
hoy tienen un oficio y mañana otro, segv'm 
el precio del jornal, que es función de la 
mano de obra?... ¡En el pecado llevan la 
penitencia! ¡Ninguno de ellos llega nunca 
no ya a encargado, sino ni a "hombre de 
confianza"! 

Por esto es admirable el ejemplo de los 
Bassegoda, que, siendo constructores y ar­
quitectos, cuanto más hubieran podido ga­
nar durante estos años en empresas de 
construcción, más arquitectos se han sen­
tido y más fueron trocando el inmediato 
lucro por el noble ejercicio de su carrera; 
¡no tenían otro recurso durante estos úl­
timos tiempos de huelgas, sabotajes y otros 
excesos, sí querían mantener como siem­
pre el nombre honroso de sus antepasados! 
Y puestos a elegir, optaron por su nombre, 
su tradición. 

Su padre era ya constructor y su tío 
maestro de obras. Ambos llegaron jóvenes 
a Barcelona, cuando la ciudad, ávida de 
expansión, empezaba a pedir al campo la 
savia ubérrima que atesora. Pronto el pa­

dre cargó sobre sus hombres grandes em­
presas: faros, carreteras, etc. El tío estu­
dió y obtuvo el título de maestro de 
obras, porque no había aquí f^scuela de 
.'\rquitectura, y el viaje y la estancia en 
Madrid eran entonces algo más que di-
f iciles. 

Ambos trabajaron juntos hasta su muer­
te, y en sus postrimerías acompañados de 
sus sucesores, los que ya son ahora "los 
viejos Bassegoda"; y a pesar de empren­
der cuanto se present<iba con ventaja, dis­
tinguiéronse especialmente en la edifica­
ción, que era dentro su ramo lo más 
difícil y comprometido. No ha habido ni 
es probable que exista otro constructor que 
haya edificado tantas casas en nuestro En­
sanche. Di ríase que éstas parecen dividir­
se en casas construidas por los Bassegoda 
y casas construidas por los otros.—¡Esta, 
es obra de los Bassegoda!,—dice la gente; 
y ya no se averigua nada más, porque 
ello significa que es a prueba de bomba y 
que se puede hacer con ella lo que se quie­
ra sin peligro a sorpresas. 

Y a pesar de haber trabajado indistin­
tamente, unas veces por cuenta propia bajo 
la dirección del tío, y otras a las órdenes 
de la mayoría de los arquitectos de aquel 
período de actividad febril y máximo des­
arrollo de la urbe; y a pesar de haber 
conseguido que su esmero .y su inteligen­
cia dieran su nombre a las obras que eje­
cutaban y relegaran a segundo término 
la personalidad del director, los Bassego­
da de hoy no heredaron de su padre y su 
tío (que jamás realizaron un mal negocio 

ni desperdiciaron una ocasión, ni derro­
charon medio céntimo) lo que se llama 
una fortuna. Después de una larga vida 
modelo de laboriosidad \ honradez, sólo 
dejaron los útiles y el capital que preci­
saba a Eus sucesores para trabajar desaho­
gadamente, y una magnífica clientela, o 
en otros términos (y permítaseme repetirlo 
una vez más): una tradición. 

En virtud de ésta, los entonces muciía-
chos Bassegoda, que tenían por campo de 
sport las ohras que aquéllos estaban cons­
truyendo, ingresaron en la Escuela de Ar-
ciuitcctura que la Diputación de Barcelona 
había inaugurado: y en su virtud tam­
bién, una vez arijuitcctos, continuaron 
actuando de constructores con más medios 
) especialmente con un personal de opera­
rios más idóneo y adicto que otro cual-
(luíera; primero al lado de sus antecesores 
y después solos, cuando faltaron éstos; 
hasta que ahora han conseguido verse sa­
tisfechos, con la misma moneda que acuña­
ran, por los que han de ser luego svis su­
cesores. 

Di jome un día mi buen amigo Buena­
ventura Bassegoda, que los dos cargos que 
desempeña de mayor importancia—el de 
arquitecto de la Mutua y del Colonial, a 
donde fué llamado para llevar a cabo la 
obra magna de la Reforma—los obtuvo 
sin haberlos pedido, ni indirectamente; y 
al escucharle no pude menos que pensar 
en la influencia que hubo de ejercer en el 
ánimo de los consejeros de ambas entida­
des, la vista cotidiana y pronto secular del 

.pabellón que los Bassegoda llevan enhies-

file://'/rquitectura
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tn. y en donde por blasón hay el nombre 
de la razón social, que es el suyo. Y no es 
'luc deje de reconocer las altas dotes de 
mi amigo: si así lo hiciese sería una e.xcep-
eion monstruosa, por lo única. Tan altas 
deben ser, que en los tiempos heroicos del 
catalanismo, cuando las opiniones de Bar­
celona estaban divididas entre los que se-
f-'uían La Re¡u¡ixen<¿a y los fieles al Diarin 
'le Barcelojia. cuando faltaba poco o nada 
Pai'a que ambos periódicos y sus secuaces, 
con la violencia de sus ataques rozaran el 
"isultü. Buenaventura colaboraba asidua­
mente en ambos a cara descubierta y con 
el beneplácito de unos y otros; porque ha 
Rábido siempre mantenerse en un plano 
'deal apacible )• sereno, más alto que los 
campos de batalla. 

Rasta x'erle, para hacerse cargo inme­
diatamente de que ha de ser difícil reñir 
con ¿1. Alto, fornido, lo bastante grueso 
para dar una idea de su aplomo, siempre 
"Ptimista, afable y sonriente, encantado 
(como se dice ahora) de la vida... Se ena­
moró muy joven: y de un hermoso idilio 
''rotó un hogar sublime. En él encuentra 
^Muel ambiente tan necesario al hombre de 
trabajo, que multiplica las horas y liace 
fáciles las más arduas y enojosas ocupa­
ciones ; en él despliega su actividad el cons­
tructor, el arquitecto, el publicista insigne 
cuya pluma nunca sirvió para pinchar, 
snio para volar arrastrando consigo hacia 
las alturas todo cuanto tocaba; el padre 
de familia ejemplar para propios y extra-
nos: que esto y bastante más es don Bue­
naventura Bassegoda. 

La muchedumbre no conoce más que a 
el. porque ve a cada instante su nombre 
en los periódicos (y particularmente en La 
^'inguardia, de la que si no es redactor 
de plantilla, parece serlo) y porque él se 
prodiga, y además es vistoso: los que es­
tamos más enterados, sabemos que con él 
J'a siempre, por lo menos en espíritu, su 
l'ermano don Joaquín, que es su comple­
mento. 

pon Joaquín es un sabio y un santo: 
serio, enjuto, modesto, reservado, pulcro, 
correctísimo y bondadoso, es el paño de 
lágrimas y el asesor de cuantos a él se 
acercan: todos se figuran con derecho a 
darle "latas" inverosímiles; y él las acep­
ta con la resignación cristiana de quien ya 
sabe que la caridad no consiste tan sólo 
en dar dinero. 

Le he visto alguna vez por el mundo 
ejerciendo a hurtadillas la caridad en for­
ma tal que a un "espíritu fuerte" podría 
parecer tal vez pueril y que a mí, que no 
soy un espíritu fuerte o flojo, sino un hom­
bre corriente, me ha obligado a mirarle 
con más respeto que en aquellos momentos 

'̂i que, ejerciendo él de catedrático y yo 
de alumno, me daba clase y me examinaba 
de Construcción. Porque don Joaquín 
"assegüda no es un catedrático como otros, 
'lue no ven en la cátedra más que un 
medio para ganarse unas pesetas, o para 
darse lustre y hacer clientes: para él la 
cátedra, que es la más importante de la 
carrera nuestra, es un fin; y si no me 
atrevo a decir (p.ie es el fin primordial de 
su vida, es porque en ella todo es un fin 
y todo es primordial. 

Un ligero incidente ocurrido durante 
las oposiciones que hizo cn Madrid para 

be su carácter concienzudo: El presidente 
del tribunal intentó corregirle por haber 
pronunciado la palabra "jácena", que en su 
concepto no era castellana. "No se dice 
üícena, sino viga maestra , dijo aquél, ar­
quitecto de fama y castellano viejo. "Pues 
que traigan el diccionario de la Acade­
mia", replicó don Joaquín; y en él mostró 
la palabra que. en efecto, nada tenia de 
castellana; pero que estaba impuesta por 
la Academia, bajo el influjo de los Maura 
y otros catalanes, eúskaros o gallegos que, 
al romper con su tradición, se dedican (nos 
dedicamos) a corromper la lengua de Cer-
\antes. 

Volviendo a los hermanos Bassegoda, 
.\o he de confesar francamente que a me­
nudo me los he imaginado transportados 
a los comienzos del periodo medioeval. 
Nacidos al principio de la Edad Media, 
hubiera sido don Buenaventura todo un 
perfecto cenobita; uno de aquellos frailes 
c|ue dejaron su nombre escrito en letras 
de oro por haber alcanzado el generalato 
de su orden, jóvenes todavía lo bastante 
para llenar sus tierras de fundaciones que 
eran a un tiempo albergues, templos, es­
cuelas y focos de arte y ciencia. En cam­
bio, don Joaquín quizás hubiera sido un 
ermitaño: uno de esos ascetas que sirvie­
ron de norma en los cenobios, cuyo es­
fuerzo en momentos difíciles era siempre 
obtenido y cuyo consejo en los casos gra­
ses era siempre solicitado y seguido tex­
tualmente por aquellos generales de órde­
nes religiosas. 

Con el cambio de tiempos ha venido 
también el de situaciones: La ciencia y el 
arte salieron hace mucho del monasterio 

en busca del calor de los hogares: ¡y a 
fe, que no les falta en los de los hermanos 
Bassegoda!: al hablar respectivamente de 
sus sobrinos e hijos, mal que les pese, sus 
palabras se funden al rojo-blanco. 

Ante un corrillo de íntimos oí poco ha 
a don Buenaventura que exclamaba: "En 
casa, da lo mismo mi hijo Pedro que yo; 
más enterado está él de muchas cosas: \' 
puede, en muchos casos, resolverlas mejor, 
aunque no haga más que cinco años que 
es arquitecto; porque quisiera yo saber 
inuciías de las que él sabe." \ hablando 
luego de su otro hijo, añadió: "Acaba este 
año; debía hacer la reválida en junio pró­
ximo, pero se ha adelantado: es un mu­
chacho de una gran voluntad: lleva ya 
traducida y publicada una obra importan­
tísima sobre cemento armado y ahora está 
acabando de imprimir otra sobre compo­
sición; son trabajos de que me hablaron 
y que yo le he "endosado"; los chicos, y 
aún los grandes, cuanto más trabajo tie­
nen, más hacen, y sobre todo si es a gusto 
por ser remunerado y útil para su forma­
ción y enseñanza"... Y acabó por decir 
que era su entusiasmo profesional de tal 
índole, que había hecho arquitectos a sus 
dos hijos y que si hubiese aqui costumbre 
de dar a las muchachas una carrera, su 
hija también lo hubiera sido. 

i Es natural! En iguales y aún en me­
jores circunstancias, ¿cómo puede luchar 
quien ha de hacerse un nombre -a pulso 
con quien lo encuentra ya hecho y con él 
un ambiente adecuado, un medio favora­
ble y unas enseñanzas y un estímulo y un 
apoyo constante: para decirlo sintetizando, 
con una tradición? 

obt ener la cátedra que desempeña, descri-

G L O S A 

Tradición es riqueza aliorrada; disponibilidad; forluna. Tradición no es un lastre, una 

remora, sino fuerza, energía acumulada para aplicarse cuando se necesita: es la capa fértil 

de tierra vegetal; el mantillo, repleto de despojos de las plantas que fueron, cn donde extien­

den sus raíces las que son y en donde sus despojos nutrirán a las que lian de ser, como ellas 

se nutrieron de las pasadas. 

Tradición no es atraso; no es mogigatería; nu es manjar indigesto, pasado y rancio, bueno 

para ser ingerido a la luz de un candil por gente obscurantista y retrógrada. 

Nadie puede haber lait retrógrado como aquellos antiguos progresistas que pretendían 

derribarlo todo para editicarlo lodo de nuevo: con su fórmula fatalmente se va a parar al caos 

anterior a la Creación. 

liamsay Mac-Donnald, et jefe de los laboristas ingleses, dijo, antes de ser llamado a for­

mar gobierno, que si asumiesen ellos la resp onsabilidad del poder, vo serían tan inocentes 

como para creerse que el mundo empezaba en aquel instante y que lo aceptarían tal cual es, 

sin más propósito que el de enmendarlo con la vista fija en el ideal, pero sin disturbios ni 

convulsiones: evolucionando, siguiendo una tradición y creando otra más viviente y acelerada... 

Nada más han podido hacer, por revolucionarios que hayan sido, cuantos han gobernado 

o han cüiistniídü algo. 

I'ara desgobernar, como para destruir, no hace falta la tradición, ni el ingenio, ni et sen­

timiento; con la fuerza bruta hay bastante; para construir cualquier cosa —un edificio, una 

sinfonía o un pueblo —lo primero que precisa poseer y asimilarse es la tradición existente, que 

es conocimiento y amor. Conocimiento de cuanto han hecho los que nos precedieron para abrir­

nos camino; y al pensar en sus sufrimientos, en el sudor y la sangre que llegaron a derramar 

para desbrozar y aplanar la ruta que a través de la Historia va siguiendo la Humanidad, f,cómo 

pagar tamaño sacrificio si no es con un amor hacia ellos y sus obras, que es a la vez el al­

truismo más refinado y el único egoísmo bien entendido? 

Cuanto más extensa es la tradición, más provechosa y fecunda es: que cuanto más pro-

¡unda es la capa de tierra vegetal, más altas y robustas crecen las plantas que en ella arraigan. 

El empuje, la inercia que se adquiere, en igualdad de circunstancias, será siempre pro­

porcional al camino que se haya recorrido: y rechazar la tradición es perder el camino... y hasta 

la brújula —la imantada y sensible aguja que se dirige siempre al mismo punto. 

BuKK.WKNTURA C0NII.L, arquitecto 

file:///antes
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Algunos dibujos de construcciones 
con muebles 

Una l i s ta de aparadores empotrados para comedores , 
habitac iones y armarios ipara la coc ina 

por J . Gordon D c m p r c y 

Examiriando la construcción de dife- ñera, más de la mitad del difícil problema 
rentes cuartos de algunas viviendas, por de amueblarlas. Se pueden hacer dibujos 
ejemplo, las casas de campo de la India muy caprichosos de muebles que se pue-
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Fig. I 

inglesa, etc., se encuentran en ellas ciertos 
detalles que deben considerarse detenida­
mente; entre ellos debe enumerarse los di-

Fig. •-• 

den empotrar a diferentes lados y rincones 
de las habitaciones y que resultan mucho 
más decorativos y cómodos que las piezas 

Fig. 3 

ferentes cuartos con sus muebles y adornos 
empotrados en las paredes. En casi todas 
las casas modernas hav en sus habitacio-

Fig. i 

sueltas que puedan colocarse en el mismo 
sitio. La nota principal del decorado de 
cualquier habitación, son los muebles em-

Fig. i 
Fig. 6 

nes, más o menos armarios, aparadores, 
librerías, asiento^, etc., empotrados en las 
paredes mismas; rc-.-olviendo de esta ma-

potrados, pues el elegir el resto de los 
muebles resulta muy sencillo. Estos deben 
estar bien situados, nrácticos y agradables 
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a la vista, para realzar la belleza del 
cuarto. 

Los dibujos que ofrecemos, son toda 
una parte de la construcción de una casa 
y de ellos pueden derivarse ideas de mu­
chísimo valor. 

Las figuras i, 2 y 3, son dibujos de 
armarios de cocina y además a cada uno 
de ellos los presentamos en sección verti­
cal. La figura i, está edificada participan­
do de la pared; mientras que las figuras 2 
} 3, sus espaldas están colocadas al nivel 
de la misma. Sin embargo, resulta cosa 
fácil el cambiar su construcción y hacer 
que se edifique la espalda de la figura i 
al nivel de la pared y construir las de 
las figuras 2 y 3 empotradas en la habi­
tación. Las figuras i y 2 son de propor­
ciones grandes y ofrecen cabida amplia 
para todas las fuentes y utensilios de co­
cina; mientras que la figura 3, es ade­
cuada para una habitación pequeña, en 
donde no hay espacio para un gran arma­
rio ; si se quiere, se pueden agrandar las 
puertas superiores y llenar todo el suelo, 
dejando así. menos espacio. 

Las figuras 5, 6, 7 v 8, son modelos 
de aparadores para comedores v habita­
ciones. Las figuras 5, 6 y 8, están edifica­
das entre el aparador y los cajones, y la 
figura 7 sobresale de la misma. La figura 5 
tiene un espacio de unas 12 o 15 pulga­
das entre el aparador y los cajones y la 
sexta está edificada en un espacio de la 
pared y con seguridad que entre dos ven­
tanas. La figura 7, tiene dos armarios pe­
queños arriba y dos abajo y con varios 
cajones al centro, que le convierten en un 
aparador de primera; la figura 8 tiene dos 
puertas grandes al centro v dos pequeñ;\s 
a los lados v abajo de éstas varios cajones. 

(Building Aqe) 

Aplicación de la solda­
dura e l é c t r i c a a l o s 
entramados m e t á l i c o s 

M. H. B. Payne publica un interesante ar­
ticulo con las experiencias hechas en los Esta­
dos Unido? al construir un edificio de estruc­
tura metálica en el cual todas las uniones se 
hicieron con la soldadura eléctrica (cuchillos 
de armadura, unión de los cuchillos sohre las 
columnas, unión de las columnas a las placas 
de cimentación, etc., etc.). Se trataba en este 
caso de un cobertizo con una luz de 12 m., 
habiendo sido sometido después del montaje a 
una carga doble de lo que exigía el pliego de 
las condiciones facultativas, sin que ninguna 
de las partes integrantes indicase la menor 
deformación. N o existe, por lo tanto, razón 
alguna para que este procedimiento no subs­
tituya por completo al sistema de roblonado, 
abriéndose anchos horizontes para la industria 
de la soldadura eléctrica. Un práctico, muy al 
corriente de la soldadura, podrá apreciar la 
unión que hoy día efectúa por medio de un 
roblón forjado, que las principales ventajas 
sobre este último sistema son: i.", facilidades 
más grandes en el montaje; 2.", economía en peso 
de hierro empleado como consecuencia de la 
eliminación de las placas de unión y porque 
la ausencia absoluta de agujeros en las pie­
zas metálicas pueden permitir la reducción de 
su sección; 3.°, economía considerable de mano 
de obra (no es preciso abrir agujeros ni tra­
zarlos); un solo hombre con su mechero subs­
tituye a un equipo de tres hombres que tra­
bajan con el sistema de roblonado. Sin dismi­
nuir el beneficio del contratista, la soldadura 
de un cuchillo de armadura cuesta 50 dólares 
contra 85 que costaría en caso de roblonado. 

Fig. 8 (Electrical World) 
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p r á c t i c a s d e c o n s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n 
d e c a r r e t e r a s por l o s a l u m n o s d e l a E s c u e l a 

d e I n g e n i e r o s d e C a m i n o s 
por M a n u e l Agui lar , Ingeniero de Caminos y Profesor de la Escuela 

Por orden de la Dirección general de 
Obras públicas de 3 de agosto de 1923. 
se dispuso que la conservación y repara­
ción de 5,578 km. de la carretera de Ma­
drid a Portugal y 2 ,750 km. de la carre­
tera de Carabanchel a Aravaca, se lleva­
se a cabo bajo la dirección técnica y a 
los efectos docentes, del profesor de la 
asignatura de Caminos (primer curso) de 
la Escuela, y que para todos los efectos 
administrativos y económicos, este servicio 
dependiese de la Jefatura de Obras públi­
cas, de Madrid. 

Estas carreteras tienen tráfico muy di­
ferente. En la de Carabanchel a Aravaca, 
es de poca importancia, en gran parte de 
automóviles ligeros; en la de Madrid a 
Portugal el tráfico es muy intenso y pe­
sado. En esta carretera existen numerosas 
edificaciones, hay un tranvía establecido, 
asi como líneas regulares de ómnibus au-; 
tomóviles, pudiendo decirse que se presen- ; 
tan casi todos los problemas de conserva-' 
Clon y policía de carreteras. 

Con carácter de ensayo he adoptado 
para el presente año la organización si­
guiente: la promoción se ha dividido en 
secciones de cinco alumnos, a cada una de 
las cuales se han asignado las tareas que 
a continuación se detallan: < 

Sección primera.—Conservación de la 
carretera de Carabanchel a Aravaca. 

Proyecto completo de alquitranado su­
perficial. 

Proyecto completo de macadam con si­
licato de sosa. 

Sección segunda.—Conservación del tro­
zo comprendido entre los km. 1,952 y 3 
de la carretera de Madrid a Portugal. 

Proyecto completo de adoquinado. 

Sección tercera.—Conservación del tro­
zo comprendido entre los km. 3 y 4 de la 
carretera de Madrid a Portugal. 

Proyecto completo de reparación de ex­
planación y firme. 

Sección cuarta.—Conservación del tro­
zo comprendido entre los km. 4 y 5 de la 
carretera de Madrid a Portugal. 

Proyecto completo de afirmado de hor­
migón de cemento portland. 

Sección quinta.—Conservación del tro­
zo comprendido entre los km. 5 y 6 ,530 
de la carretera de Madrid a Portugal. 

Proyectos completos de afirmado de tar-
macadam y de hormigón asfáltico. 

He creído conveniente la división en 
secciones para estimular el celo de los 
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alumnos y concentrar en lo posible la res­
ponsabilidad, esperando que la natural 
emulación produzca como fruto el deseo 
de que cada sección obtenga un resultado 
brillante. 

El crédito concedido por el ingeniero 
jefe se distribuirá, en lo posible, según el 
estado y necesidades de cada trozo. Por 
el momento, no me ha parecido oportuno 
que los alumnos den órdenes directas al 
personal obrero, para evitar los efectos de 
la inexperiencia, así como instrucciones 
conrradictorias. 

Cada proyecto de afirmado se redactará 
en clase, en sus líneas generales, y se com­
pletará posteriormente en plazo breve, con 
objeto de poder obtener prontamente la 
aprobación de la Superioridad y proceder 
a ejecutarlo. Los presupuestos serán poco 
elevados, pues aunque, en definitiva, cons­
tituirán trabajo útil para mejorar el esta­
do de las carreteras, no hay que perder de 
vista que el objeto principal es que los 
alumnos obtengan la enseñanza debida, y 
esto se consigue con relativamente cortos 
trozos de aplicación. Por esto mismo, den­
tro del proyecto de adoquinado entrarán 
diversas modalidades, tales como adoqui­
nados rígidos y adoquinados elásticos, sis­
tema Durax, etc.; en el proyecto de tar-
macadam se harán afirmados en piedra 
dura y relativamente blanda, etc., etc. Por 
otra parte, quizá pudieran hacerse ensa­
yos de afirmados especiales si, como pare­
ce, iJgunos industriales dieran facilidades. 

La idea de que los alumnos pudieran 
adquirir esta enseñanza de carácter prác-

L 
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ATÓN, cobre, alpaca, aluminio, 

^ zinc, plomo, estaño y demás 

metales en tubos; planchas, barras, 

lingotes, etc., etc. 

W A T E R - C L O S E T S , bañeras, lava­

bos, C A L E N T A D O R E S , grifos, fil­

tros de todas clases. 
1 

Despacho y Exposición ae Artículos Sanitarios : 

Pelayo, 11 - Teléfono A. 1 4 7 8 

Fábrica: Carretera Port, 35 - Tel. H. 1 6 4 
Almacén y Despacho metales : 
Valencia, 2 4 6 - Teléf. G. 6 7 7 

B A R C E L O N A 

rica de metales y artículos sanitarios 
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tico nació con motivo de la ponencia que 
la zona de Madrid encargó sobre el pro­
blema general de conservación de carrete­
ras a los señores Nicolau, Ochando, Al­
bacete y al que suscribe. El señor Nicolau, 
desde la Dirección de Obras Públicas, 
dictó la disposición que se hallaba en sus 
atribuciones; la Escuela de Caminos per­
f ecc iona y completa sus laboratorios para 
ensayo de materiales de construcción de 
afirmados; la Jefatura de Madrid presta­
rá su valiosa colaboración respecto a ma­

terial para ejecución de obras y nos ayu­
dará con su dilatada experiencia, y el señor 
Ochando ha prometido su entusiasta apo­
yo. Si la Superioridad se digna conceder 
su aprobación a los proyectos que hemos 
de 1 resentar, estimo que se habrá conse­
guido tanto el perfeccionamiento de la en­
señanza en materia tan importante, como 
despertar el entusiasmo e iniciativa de los 
futuros ingenieros en uno de nuestros pro­
blemas más difíciles y tan íntimamente 
ligados a nuestro prestigio. 

Una instalación móvil para la fabrica* 
ción de hormigón 

En las obras llevadas a cabo en Cleve­
land y Ohío se necesitó verter unas 
;ü,ooo yardas cúbicas de hormigón, sobre 
una gran extensión superficial, resultando, 
por tanto, impracticable el uso o el empleo 
de una instalación fija para tan e.xtenso 
radío de acción. 

La firma americana "The Otis Steel C°" 
ha diseñado un modelo muy práctico que 
presentamos en las siguientes figuras. Fué 
necesario emplear tres grupos móviles mon­
tado cada uno sobre un vagón de ocho 
ruedas, donde se situó una hormigonera 
accionada por un motor eléctrico, una 
grúa, una torre de acero de 6o pies de 
altura y una instalación para el vertido, 
compuesta de dos canales, una pluma y 
vn contrapeso. Sobre el vagón se situaron 
dos vigas doble T de 24 pulgadas, sobresa­
liendo 7 pies y 1 /2 aproximadamente; y 
robre este voladizo se situó una torre por 
medio de planchas reblonadas. Este me­
dio de asegurar la torre no sólo propor­

cionó los medios para la instalación, sino 
que también permitía que el cubo de carga 
de hormigón pudiera descender práctica­
mente hasta el nivel de tierra para la 
carga. Una vez que la torre llegaba a su 
emplazamiento, se aseguró por la parte 

Fig. 1." —Instalación móvil estacionada para verter 
hormigón. La torre aparece calzada con maderas 

Fig . 2: — Vista general de la zona de trabajo 

inferior por medio de maderos, quedando 
la instalación en la forma que indica la 
figura I . El radio de acción de la canal 
de vertido era de 100 pies a partir del 
pie de la torre. En la figura 2 se diseña 
la instalación montada sobre el vagón en 
olanta, y en alzado, y también puede apre­
ciarse un ligero dibujo de la disposición 
de trabajo; sobre la vía principal se colo­
caban unos desvíos donde se situaba el 
vagón con la instalación, y en la vía prin­
cipal venía situada en el centro una grúa 
locomóvil, y delante y detrás los vagones 
de arena y de escoria. I/a grúa procedía a 
cargar las tolvas de la instalación con la 
arena y la escoria; y cuando estaban lle­
nas, seguía descargando en los montones 
situados al otro lado de la vía, a conti­
nuación de lo cual empujaba los vagones 
vacíos para reemplazarlos, cuando fuera 
menester, por otros llenos. Este modo de 
trabajar asegura una perfecta continuidad 
de trabajo, pues aunque los vagones ven­
gan algo retrasados, los montones que se 
han ido haciendo, permiten abastecer a la 
hormigonera. 

Esta obra ha sido realizada por la "The 
Otis Steel C"", bajo la dirección del inge­
niero Director R. E. .Brakeman y el in­
geniero constructor Rogel Culp. 

ia mejor T n a r c a d e í m u n d o 

A. E. G. 
I B É R I C A D E E L E C T R I C I D A D 
MOTORES - DÍNAMOS - COCINAS ELÉC­
TRICAS - PLANCHAS - ESTUFAS - RELOJES 
REGISTRADORES V DE SEÑALES, ETC. 

MADRID: Paseo de Recoletos, 17.—BARCELONA: Ara­
gón, 285. —BILBAO: Elcano, 25. — GIJÓN: Carmen, 4 
SEVILLA: Plaza de la Concentración, 8. - VALENCIA: 
Lauria, 7 y 9. — V A L L A D O L I D : Mendizábal, 6. 
GRANADA: Gran Vía, 12. — ZARAGOZA: Coso, [04 
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La huena marcka de una 
ohra de ingeniería re-
<luiere una información 
fotográfica detallada 

Tenga usted presente este consejo y lleve usted consigo un K O D A K en sus visitas a la obra que 

construye. El aparato K O D A K V E S T - P O C K E T , por su construcción sólida, por su 

poco peso, por su reducido tamaño y por la excelencia de la fotografía que saca, es inmejorable 

M A D R I D 
Puerta del Sol, 4, y Conde Peñalver, 23 

B A R C E L O N A 

Fernando, 3, y Paseo de Gracia, 2 2 
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LA LINEA FÉRREA DE BAGDAD 
M E M O R I A S D E L " C L U B D E T R A B A J A D O R E S " 

Diario del ingeniero J o s é María Masferrer . - Recopi lado por Laurent Orbok. - Traducido por F. Jav ier Olóndriz 

( Continuación) 

—El «Hotel del Olivo»...—dijo Con­
rado, riendo francamente.—Alli hay un 
hueco bastante grande para que dos ami­
gos puedan pasar la noche, a falta de otra 
cosa... 

En efecto; el olivo tenía un enorme agu­
jero tapizado de hojas secas. 

Cuando nos hubimos instalado, noté que 
encima de nosotros se abría una claraboya 
y que por ella se distinguían las ramas del 
árbol y a través de su follaje plateado una 
estrella que brillaba sobre nosotros. 

—Sí, amigo mío. Una estrella. Es lo que 
debemos tener siempre sobre nuestras ca­
bezas y lo que debemos seguir como los 
reyes magos siguieron en otro tiempo la 
suya... A no ser por eso no habría dife­
rencia entre nosotros y los camellos que 
hemos visto rumiando bajo el puente de 
Ismir. Buenas noches... 

Y ya estaba roncando. 
Yo seguí mirando largo rato aquella 

estrella que brillaba sobre mi cabeza con 
luz diamantina. 

...El dulce sonido de unas campanillas 
me despertó. 

—Mire usted—me dijo.—Estábamos a 
dos pasos del camino de las caravanas. 

El sol anunciaba ya su llegada con enor­
mes haces de luz que asomaban sobre las 
montañas, como los radios de una enorme 
rueda de eje invisible. A pocos pasos de 
distancia, sobre el blanco polvo del cami­
no, trotaba hacia Esmirna una caravana 
de asnos, con el tintineo alegre de sus cas­
cabeles. 

Nos encaramamos sobre un parapeto de 
piedra para admirar el esplendor del sol 
naciente. Por el otro lado del camino se 
acercaba otra caravana. Era una caravana 

Conrado me Inlerrumpló con una risotada... 

de camellos. Iba guiada por un asno, en 
el que montaba un turco medio dormido 
que llevaba un puñal en la cintura. El 
primer camello iba atado al asno, y seguían 
en fila diez camellos más. El primero y el 
último llevaban un cascabel al cuello. Los 
dos cascabeles iban conversando en un tono 
melodioso. 

—Bonita música, ¿no es cierto?—dijo 
Conrado.—Es porque los cascabeles están 
fundidos en mezcla de bronce y plata. A 
la cabeza y a la cola de la caravana va 
sonando un cascabel, y ese turco que pa­
rece que va medio dormido, va escuchando 
el son de entrambos y sabe que tpdo está 
en regla en la e.xpedición. 

Y continuó, después de un corto si­
lencio: 

—Anoche vimos al abuelo de los cami­
nos de hierro... y ahora estamos viendo 
otra forma primitiva de comunicación. 

¡ Cuántos siglos han tenido que pasar 
mientras los hombres vivían alejados entre 
sí por enormes distancias!... Porque la 
distancia no es otra cosa que la lentitud 
en ir de un punto a otro... y ha sido pre­
ciso que pasen varios siglos para que em­
piece a andar el primer tren y los hombres 
se acerquen un poco... ¡y hay todavía tan­
tas cosas por hacer! 

—Mire usted esa caravana; jamás ace­
lera el paso. Piense usted lo que esto sig 
nifica, comparado con el primer tren qu( 
fué puesto a disposición de los viajeros... 
Eso fué... eso fué... Si; el año de la caída 
de Napoleón... en 1814. . . entre Manches-
ter y Liverpool... 

—Es realmente grandioso—dije yo—que 
un liombre haya podido inventar la loco­
motora de la noche a la mañana... 

Conrado me interrumpió con una riso­
tada que me cortó la palabra. 

—Ja, ja... i Conque de la noche a la 
mañana?... Usted se refiere a Stephen-
son... Pues está usted muy equivocado si 
cree que su invento salió de su cabeza 
como Minerva de la cabeza de Júpiter... 
No, joven, no; la invención de la locomo­
tora, como todos los inventos, es el resul­
tado de largos esfuerzos seculares... Ayer 
os enseñaba esos carriles, prototipo de los 
railes de nuestros caminos de hierro. Pues 
bien; sabed que en la época de estas lítieas 
de piedra, había ya romanos que velaron 
muchas noches para inventar aparatos de 
los cuales descienden nuestras locomoto­
ras. Ciento treinta años antes del naci­
miento de Nuestro Señor, Herón de Ale­
jandría inventó una turbina de aire. Era, 
es verdad, un aparato muy primitivo, pero 
funcionaba, y aun durante la Edad Me­
dia se le empleó para accionar los fuelles 
de los órganos de las iglesias y los asado­
res de los hornos. A principios del siglo xvii 
el italiano Juan Bautista della Porta pu­
blicó un tratado sobre un aparato de vapor 
de su invención... Desde el siglo xviii 
los sabios trabajaron sin descanso en la 
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invención de aparatos análogos... Mien­
tras que en Inglaterra Tomás Newcom-
men hacia funcionar su máquina pesada y 
ruda, en Francia Papín pasaba noches en­
teras sin dormir para inventar la misma 
máquina con pequeñas diferencias... Am­
bos logran, por fin, poner su máquina en 
movimiento... Viene después Watt con 
sus perfeccionamientos... La máquina exis­
te ya... se mueve... pero no sirve para 
nada. Es preciso el esfuerzo de otra vida; 
es necesario el trabajo de Robisson, para 
montarla sobre ruedas, y es necesario el 
atrevimiento, o la locura de un yanqui, 
de un iluso, como Olivier Evans, para 
atreverse a salir por las calles con un 
carruaje de vapor, como se atrevió a ha­
cerlo él por las calles de Filadelfia, en me­
dio de la rechifla de toda la ciudad. 

»Y aun los mismos railes... ¡Qué cosa 
más sencilla, y cuánto tiempo ha debido 
pasar para dar con ellos! Se empleaban 
ya los carriles en las minas de carbón in­
glés; pero hechos de madera. Para que 
la madera no se desgastase tan pronto, se 
tuvo la idea de recubrirla con placas de 
hierro; pero el hierro desgastaba, a su vez, 
las ruedas de madera. Y se hicieron las 
ruedas de hierro. Entonces las planchas 
de palastro no resistían el roce de la rue­
da, y se fabricaron railes de fundición, de 
acero... 

»Aprovechando el fruto de todos estos 
trabajos, Stephenson hizo rodar su pri­
mera locomotora, a la que puso por nom­
bre My Lord, «Mi señor». 

»iSi usted viese este «Mi señor»! Pues-
•̂ 0 junto a una de nuestras locomotoras de 
hoy, parece un perrillo faldero junto a un 
Perrazo de San Bernardo... 

^Figúrese usted, pues, aquella pequeña 
locomotora que tenía trazas de una cocina 
ambulante, con su maquinista colgado de­
trás, sudando, abriendo y cerrando 11a-
ves... y unos cuantos coches enganchados 
detrás, con asientos altísimos, en los que 
iban embutidos unos señores con sombre­
ros altos, corbatas enormes y rostros es­
pantados, muchos de los cuales 'habían 
hecho ya su testamento... Y todo en me­
dio de un ruido infernal de hierros chi­
rriantes. 

»Amigo mío... — continuó. — Stephen­
son no fué sino un anillo en la cadena del 
trabajo humano que va uniendo los si­
glos... Sí; es preciso que las generaciones 
se den la mano, y es preciso agarrarla 
tuerte... Eso es todo. No hay hombres 
grandes... No hay sino hombres que tra­
bajan y hombres que no trabajan... 

»Pero, en marcha; porque el sol comien­
za a quemar... y es preciso que encontre­
mos las ruinas del baño de Diana.— 

Llegamos a un ventorrillo; hicimos 
comprender, como pudimos, al caftchi, lle­
vándonos la mano hacia la boca, que tenía­
mos hambre. El caftchi nos sirvió huevos 
duros y vino tinto. 

Conrado quiso saber a todo trance dón­
de estaban los baños de Diana. 

oe lo preguntó en árabe, en francés, en 
alemán, en griego y en latín. 

^1 caftchi levantaba y bajaba la cabeza, 
cosa que entre los turcos significa, al revés 
que en todos los demás pueblos, que 710. 

Conradt) le quería hacer comprender 
con gestos, ¡baño! ¡baño!, haciendo los 
movimientos de un hombre que se sumerge 
'-''̂  el agua y se lava. 

Lancé un grito y le golpeé larcara con todas mis fuerzas. 

El caftclii hizo un movimiento de ca­
beza de derecha a izquierda, que entre 
nosotros significaría que no y que entre 
los turcos significa que sí, y entró en el 
interior de su tienda. 

—De seguro que nos va a traer un 
mapa... para explicarnos dónde se encuen­
tran las ruinas... o nos dará un guía que 
nos conduzca a ellas—dijo Conrado. 

El caftchi salió a poco con una jofaina 
de agua y un jabón, que colocó sobre la \ 
mesa ante nosotros... ; 

Los dos rompimos a reír. ] 
— Y tiene razón, en efecto—dijo Con- ( 

rado;—todavía no hemos hecho nuestra 
toilette matinal. 

Nos lavamos, e inmediatamente toma­
mos el camino de Esmirna, renunciando a 
visitar las ruinas del baño de Diana. 

2S de julio. En Eregli.—Estoy sentado 
en la terraza de un cafetín, y puedo, por 
fin, reanudar mi diario, que en el tren no 
he podido continuar. Por lo demás, no 
tengo aquí muchas más comodidades que 
durante el viaje. 

Todo el mobiliario del café consiste en 
unas cuantas sillas de paja^ pero, eso sí, 
se puede disponer de ellas a discreción. 

Junto a mí hay un viejo turco que se 
ha acomodado, no podré decir en la mesa 
vecina, ni tampoco en la silla vecina, por­
que ocupa exactamente seis. Sobre una está 
sentado; sobre otra extiende sus piernas; 
sobre los respaldos de otras dos reposan 
sus brazos; sobre la quinta tiene su taza 
de café, y sobre la sexta un enorme, nar-
tjuileh. 

Este narguileh es una gran botella pro­
vista de una especie de embudo de ámbar, 
del cual parte un tubo de vidrio;que baja 
hasta el fondo de una botella medio llena 
de agua perfumada. De la boca de la bote­
lla parte un largo tubo que termina en 
una enorme bola de ámbar. En el embudo 
hay tabaco persa muy amarillo; el caftchi 
pone un trozo de carbón encima. Nuestro 

turco se lleva a la boca la bola de ámbar. 
Entonces se ve que el humo atraviesa el 

agua del frasco en burbujas que suben a 
borbotones para llenar la cámara superior 
de la botella. 

¡ Cuántas cosas tendré que admirar to­
davía! Pero antes que todo quiero anotar 
los recuerdos de este largo viaje de Esmir­
na a Eregli, que ha durado cincuenta horas. 

...Partimos de Esmirna a las 9 de la 
noche. El tren estaba abarrotado de via­
jeros y tuvimos que quedarnos de pie en 
el pasillo. El convoy rodaba respirando 
penosamente, como un hombre fatigado 
que escalase una altura. Esta subida duró 
toda la noche. Tuve que ponerme mi abri­
go, porque tiritaba de frío. Fuera de esto, 
no me di cuenta de otra cosa en toda la 
noche. Fué en vano que mírase por la 
ventanilla. No podía distinguir sino las 
siluetas de algunos árboles que huían de 
nosotros como sombras misteriosas... La 
noche era obscura y no tuve más remedio 
que estarme tiritando de pie delante de 
las ventanillas que ajustaban mal. 

Por fin, tan pronto como el primer rayo 
de luz anunció la salida del sol por el 
horizonte, quedó vacío un departamento, 
y a pesar de mi gran deseo de contemplar 
este país desconocido, me instalé, y me 
tumbé a dormir, a ejemplo de mi amigo. 

. . .Me encontré de pronto en una ciudad 
pequeña, en la que caminaba trepando por 
una empinada calle; pero todo me parecía 
más pequeño que otras veces. 

Al llegar ante la catedral, me decía a 
mí mismo: «Pero si estoy en Gerona... 
¡Sí, es Gerona!...» y me agarré a la al­
daba de un portalón, como queriendo rete­
ner lo que veía en torno de mí... 

Entonces se abrió la. puerta de la cate­
dral y vi a María que salía y me tendía su 
mano. Y sentí que mi mano se hacía más 
grande, más fuerte, más ruda... y atrave­
sando la plaza con ella, me sentía más 
animoso; y al subir la escalera de su casa, 
mi corazón no latía como otras veces... 

( Continuará.) 



32 EL CONSTRUCTOR 

Influencia del endurecimiento de los morteros 
de cal y de cemento bajo la acción del vapor 
de agua bajo presión, sobre la res i s tencia me­

cánica de los morteros 
por M . L e ó n Ber trand , Profesor de la Facultad de Ciencias de París 

y Presidente del Comité Técnico de Geología Aplicada 

Como consecuencia de haber sido pe­
didos algunos datos a la Dirección de Es­
tudios Científicos Industriales y de Inven­
ciones, y para ejecutar algunos ensayos 
comparativos de la resistencia de la atrac­
ción y de la compresión en morteros de 
cal hidráulica, y los otros en el autoclave 
en condiciones similares a las que se em­
plean para la fabricación de los productos 
silíceos calcáreos han sido efectuados los 
siguientes ensayos: 

rante estos ensayos se puede deducir que 
el sistema de enfriamiento tiene una cierta 
importancia que no se ha de desperdiciar; 
así el enfriamiento muy rápido tiene una 
influencia perjudicial sobre el endurecimien­
to, siendo por tanto prudente dejar enfriar 
el material en los autoclaves lentamente. 

II. Ensayos hechos en el Laboratorio 
de Ensayos del Conservatorio de Artes y, 
Oficios.—Otra serie de ensayos compara­
tivos, mucho más completos, y efectuados 

Fig. I . Resistencia a l a ruptura por tracción de las probetas de mortero de cal hidráulica 

I. Ensayos llevados a cabo en el Labora­
torio de Ensayos de Materiales de la villa 
de Paris. — M. Anstett, ingeniero de 
ensayos de materiales de la villa de Paris, 
ha tenido a bien efectuar, bajo nuestra de­
manda, un ensayo de resistencia a la trac­
ción con probetas de cemento en pasta y 
en mortero i : 3 que han sido cocidas bajo 
la acción del vapor de agua a la presión 
de 8 kg. y en las condiciones indicadas a 
continuación. Los resultados obtenidos han 
sido los siguientes. 

Resistencia a la tracción por centímetro 
cuadrado: 

I." Ladrillos conservados durante 24 
horas al aire después de su confección, lle­
vados luego al autoclave durante i hora 
y 3 / 4 , y rotos al día siguiente, 47.5 kg. 
21.3 kg. 

2." Ladrillos en las mismas condiciones 
que los anteriores, que luego han sido con­
servados en un departamento cerrado du­
rante 24 horas y llevados a continuación 
al autoclave durante i hora y 3 / 4 , 54-8 kg. 
53-9 kg. 

3." Ladrillos conservados al aire libre 
como muestra, 24.6 y I7-3-

Se desprende de estas cifras que la coc­
ción en el autoclave bajo la presión de • 
8 kg. durante 3 horas y media, duplica la 
resistencia de los cementos y de los mor­
teros, proporcionándoles un endurecimien-' 
to equivalente al que obtendrían las mis­
mas muestras conservadas durante un mes ' 
a la temperatura normal Indica por otra 
parte que de las observaciones hechas du-; 

simultáneamente, sobre los morteros de 
cal hidráulica y de cemento, observando 
la resistencia a la tracción y a la compre­
sión desde una duración de días hasta la 
de doce semanas, han sido hechos por el 
Laboratorio de Ensayos del Conservatorio 
de Artes y Oficios. 

Estos ensayos, cuyo programa había sido 
determinado de acuerdo con M. Cheval, 
Jefe de la Sección de Materiales en el 

1. Condiciones de estos ensayos.—Los 
morteros normales prácticos dosificados 
I : 3 han sido confeccionados según las 
condiciones corrientes: una de las mues­
tras, con arena normal del Leucate y cal 
hidráulica, y la otra con la misma arena 
y Portland artificial suministrado por el 
Laboratorio de Ensayos. La proporción 
de agua dulce necesaria para dar la con­
sistencia normal, ha sido determinadr. ex-
perimentalmente por la "sonda de con­
sistencia" para la parte dura y deducida 
por el cálculo para el mortero i : 3 
{13 por 100 de materia seca para el mor­
tero de cal hidráulica y io'8 por 100 para 
el de cemento). 

Con cada uno de estos morteros, se han 
hecho proyectos normales destinados a los 
ensayos de la resistencia a la tracción cuya 
sección mínima en la parte estrangulada 
es de 5 centímetros cuadrados. Las pro­
betas cúbicas o "cubos normales" presentan 
una sección de 50 cm. preparadas así para 
los ensayos para la compresión. 

a) Siguiendo las normas habituales del 
Laboratorio, una serie de estos proyectos 
y correspondientes a los dos tipos, han 
sido situadas a continuación de haber sido 
fabricadas en una atmósfera saturada de 
humedad. Después de una permanencia en 
este medio de 24 horas para el mortero 

•de cemento, y de 48 para el de cal, estas 
probetas han sido desmoldadas. Un lote 
ha sido sometido inmediatamente a los 
ensayos de ruptura y los otros colocados 
en recipientes de agua dulce a 15° c , de 
donde han sido retiradas para ensayos pos­
teriores hechos al cabo de 3, i, 4 y 12 se­
manas, teniendo presente que siempre se 
ha trabajado sobre lotes de 6 probetas des­
tinadas a la ruptura por compresión y un 
número igual para la ruptura a la trac­
ción. 

b) Probetas sometidas al autoclave.— 
Una segunda serie de probetas ha expe­
rimentado un tratamiento especial con ob­
jeto de contrastar los hechos que se pro­
ducían. Después dé su confección las pro­
betas y los cubos de ensayo han sido colo­
cados en un autoclave, donde han sido some­
tidos a una presión de vapor de agua que 
se ha ido elevando sucesivamente entre 8 kg. 
Para evitar que durante esta cocción los 

^'nr r,̂ . i'-->'^ y 

l ' ig , 2 . Kesisiencia a la compresión de las probetas de cal hidráulica 

Laboratorio, si bien han dado resultados 
que no van de acuerdo, han dado lugar a 
algunos proyectos, por lo menos para nues­
tro conocimiento, y por ello creemos inte­
resante hacerlos conocer precisando las 
condiciones. 

morteros se hinchasen por la cara libre de 
los moldes, se han superpuesto unos sobre 
otros y los moldes superiores han sido re-
cubiertos con una plancha metálica. Al 
cabo de ocho horas las probetas han sido 
sacadas del autoclave y un primer lote 
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Fig. 3. {Resistencia a la traccitjn de las probetas de cemento Portland 

sometido inmediatamente a ensayos de rup­
tura; los otros han sido colocados en una 
atmósfera saturada de humedad en las 
mismas condiciones t]ue las probetas an­
teriores. 

Una vez pasaron 24 horas para los mor­
teros de cemento y 48 para los de cal, se 
sometió un segundo lote de probetas a los 
ensayos de ruptura en condiciones simila-
""cs al primer lote de las probetas testigos, 
y las demás probetas una vez desmolda­
dlas han sido sumergidas en agua dulce 
a 15° c. y sometidas posteriormente a en­

sayos comparativos de resistencia a la trac­
ción y a la compresión en las mismas con­
diciones que los ensayos de probetas tes­
tigos. 

11. Resultado de los ensayos. — La 
comparación de los resultados obtenidos 
ha sido sumamente instructiva. Tal como 
se había predícho y lo han confirmado 
los ensayos de M. Anstett, las probetas 
sometidas a un tratamiento previo de ocho 
horas en el autoclave han demostrado po­
seer una resistencia muy elevada. Sin em­
bargo, así como la resistencia de los mor­

teros tratados en la forma ordinaria han 
presentado un valor creciente hasta llegar 
a las doce semanas que corresponden a 
los últimos ensayos efectuados (debemos 
decir que para el mortero de cemento se 
han encontrado siempre que las cifras son 
sensiblemente desiguales para las cuatro y 
para las doce semanas), los morteros tra­
tados en el autoclave han presentado en 
todos los casos una anomalía que no había 
tenido lugar hasta los presentes ensayos. 

Durante los primeros días a la salida 
del autoclave, la resistencia a la tracción 
y a la compresión disminuye rápidamente 
tanto para el mortero de cemento como 
para el mortero de cal. Luego una vez 
que hubo llegado a un mínimum que pa­
rece haberse presentado en todos los ca­
sos antes del fin de la primera semana, 
esta resistencia ha empezado seguida­
mente a crecer con bastante rapidez, lle­
nando sensiblemente el valor inicial (el 
observado a la salida del autoclave), para 
el mortero de cal y pasando más allá de 
este valor para el mortero de cemento. 

Todos estos resultados están indicados 
en los cuadros siguientes suministrados 
por el proceso verbal del Laboratorio de 
Ensayos del Conservatorio, habiendo esti­
mado oportuno representarlo asimismo en 
forma gráfica según indican las figu­
ras I a 4. 

Será algo prematuro querer deducir con­
secuencias definitivas de este pequeño nú­
mero de ensayos; sin embargo, se pueden 
desprender algun,as nociones ciertamente 
nuevas, o por lo menos no muy corrientes. 
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Primeramente hemos de deducir que el 
hecho de que los morteros de cemento 
Portland artificial y de cal hidráulica se 
hayan comportado análogamente, es la con­
firmación de que los fenómenos que se 
suceden durante el fraguado deben ser de 
la misma naturaleza; puede ser que equi­
valentes desde el aspecto cuantitativo y 
probablemente unidos al desarrollo de los 
aluminatos. Será interesante efectuar ex­
perimentos análogos sobre productos silí-
ceo-calcáreos fabricados exclusivamente a 
base de cal grasa que no sea silicea ni alu-
minosa. Por otra parte, parece deducirse 
que la acción del vapor de agua a presión 
sobre el endurecimiento de los morteros 
en ti autoclave, da lugar a una transfor­
mación progresiva, y parece también que 
ello no da lugar a ninguna combinación 
inestable porque los ensayos a la tracción 
y a la compresión, han disminuido tanto 
paní el uno como para el otro mortero y 
en tales proporciones, que ha de desechar­
se la idea de que ello sea debido a errores 
experimentales. Pero habiendo aumentado 
rápidamente las resistencias después de 
pasar por un mínimo bien determinado, 
parece evidente que este compuesto inesta­
ble ha sido reemplazado gradualmente por 
otro que de momento no puede precisarse 
llegando finalmente a un estado estable 
definitivo. 

Es interesante hacer observar que sien­
do superiores las resistencias finales obte-

li'¿, t. Resistencia a la compresión de las probetas de mortero de cemento 

nidas en estos ensayos para las probetas 
que han sido sometidas a los efectos del 
autoclave sobre las probetas ordinarias, y 
sobre aquellos resultadas que estas últi­
mas no hubieran podido presentar más que 
al cabo de un año de la fabricación, pa­
rece, por lo tanto, que este estado estable de 
los morteros tratados en el autoclave sea 
sensiblemente diferente del que se produce 
con el fraguado ordinario al aire libre o 
baju el agua, a la temperatura ordinaria. 

Estos ensayos, cuyo resultado nos ha pa­
recido interesante presentar, originarán un 

gran número de problemas técnicos a los 
cuales hoy día no puede llegarse bajo una 
definición más precisa y cuya solución ne­
cesitará evidentemente nuevas experiencias 
y cuidadosas observaciones. 

Puede suceder que existan ya hoy día^ 
hechos conocidos que se aproximen a los 
que aquí se señalan y sería muy intere­
sante que fuesen señalados para orientar 
los nuevos ensayos. 

{R. des M. de C. 161-25) 
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El intrusismo t é c n i c o constructivo 
por J . G a r c é s 

Ey. ciertamente este tema un tema algo 
manido, mas no por ello hemos de dejar 
de c-atarlo para ver si a fuerza de recalcar 
sobre ello, sé logra obtener una resolución 
satisfactoria. 

Multiplicanse en .nuestro suelo las em­
presas o firmas e.xtranjeras y sólo en algu­
nos casos, casos que precisamente por su 
carácter de excepción confirman la regla, 
los títulos técnicos con que intentan des­
lumhrarnos, no tienen más validez que la 
mucha que ellos mismos le dan o la que 
nosotros les concedemos al leer en las tar- i 
jetas de visita un nombie extranjero. Al- ; 
gunos sólo se atreven a intitularse técni- ; 
eos, cuando han estudiado nuestro carácter 
Proi.to a deshacer.se en zalemas ante un , 
desconocido que nos habla de obras leja- j 
ñas cuya comprobación es ciertamente di- i 
fícil. j 

Y aunque esto que aplicamos al circulo i 
de la construcción pueda ampliarse a todas j 
'as manifestaciones de la vida social, nos < 
ceñiremos por ahora a lo que más de cerca 
nos atañe, y en donde más estragos hace 
la plaga. 

¿Por qué esa preferencia hacia lo exó­
tico? ¿Por qué ese desprecio y ese desin­
terés para cuanto produce nuestro suelo, 
nuestras fábricas y nuestras escuelas? ¿Por 
^tié preferimos un extranjero que la ma-
ypr parte de las veces disfraza su ignoran­
cia con la careta de que no posee nuestro 
'dioma, para contestarnos en las discusio­
nes técnicas? ¿Por qué aceptamos estas 
Petulancias que hinchan conocimientos ru­
dimentarios? ¿Será acaso porque nuestro 
modo de ser nos lleva derechos a empe­
queñecer nuestra propia valía? Dejemos 
^ un lado la modestia inoportuna y salgan 
nuestros técnicos a la conquista de los 
Puestos que les corresponden. 

y , sin embargo, -aún figuran un gran 
número de extranjeros dirigiendo las acti­
vidades de nuestros mercados y de nues­
tras manifestaciones. ¿Es que acaso no es 
próspera la vida de empresas genuinamen­
te españolas y dirigidas por técnicos nacio­
nales? ¿Por qué el capital que sonríe con­
quistado entre una carpeta con letreros 
lue no puede comprender, se yergue has­
tiado ante los de nuestros proyectos? Exis­
ten actividades en el amplio ramo de la 
construcción que en modo alguno deberían 
ser regidas por técnicos extranjeros, y no 
es que en último caso dudemos de su sufi­
ciencia, pero ellos en su país, y nosotros 
en el nuestro, y si las cosas se quieren lle­
gar por esos caminos del intercambio, con­
cédansenos al menos la reciprocidad en el 
\'alor de los títulos académicos. 

Todo cuanto se relaciona con las pavi­
mentaciones, alcantarillados y en general 
con obras urbanas de saneamiento, deben 
ser acometidas por capital español y diri­
gidas por nuestros técnicos, y si amplian­
do el radio de acción, pasamos a estudiar 
las obras públicas a mayor abundamiento, 
debe tenerse en cuenta cuanto decimos. 

Un asunto, entre otros, se halla ¡actual­
mente sobre el tapete, e interesa a sin­
número de personas; es más, podemos de­
cir que es de un interés nacional: nos 
referimos a la construcción de carreteras 
con firmes modernos. 

Se habla, se dice, se comenta... pero la 
empresa potente con profundas raíces na­
cionales no aparece por ninguna parte. Dis­
ponemos hasta de las materias primas para 
no tener que ser ni en eso tributarios de 
tierras extrañas; existe un número sobra­
do de ingenieros plenamente capacitados 
para llevar a cabo esas empresas; hasta se 
han lanzado orientaciones muy aceptables; 
¿qué más se puede precisar?: dinero, y 
nuestra Banca se halla moralmente obli­
gada a proporcionarlo. 

Las carreteras con firmes de hormigón, 

tratadas en la forma que sus prescrip­
ciones facultativas nos indican, dan una 
solución completa al problema de lo que 
las carreteras deben de ser, teniendo en 
cuenta, no solamente el punto de vista 
comercial e industrial, sino también el 
de la defensa nacional. No podemos pen­
sar, sin extremecernos, en el pésimo servi­
cio que rendirían nuestras carreteras en 
un caso de guerra. Está plenamente de­
mostrado que tan importantes son los ser­
vicios de carretera como los llevados a cabo 
por la vía férrea, y sin embargo nuestras 
vías principales serian mas bien una re­
mora para que tal servicio pudiera desarro­
llarse para el bien de la nación. 

No queremos extendernos en considera­
ciones para achacar a nadie la culpa de 
este estado de cosas, pero sí hemos de decir, 
abundando en argumentos explanados an­
teriormente por voces más autorizadas que 
la nuestra, que mientras las actuales jefa­
turas de obras públicas tengan que llevar 

a cabo su cometido en la forma que hoy 
están organizados, no podrá nunca conse­
guirse el tener en buena disposición la red 
de carreteras. 

No nos es preciso ni siquiera saltar las 
fronteras para demostrar la certeza de 
nuestro aserto; véanse las carreteras de las 
provincias vascongadas regidas por inge­
nieros nacionales y en un estado de con­
servación que en nada envidian a las me­
jores del extranjero. Precisa, por lo tanto, 
organizar en otra forma la construcción 
de caminos, para dar mayor autonomía a 
los ingenieros, y aún si se quiere, mayor 
responsabilidad, para que puedan de una 
vez disponer de los medios económicos que 
respondan al cometido que se les exige. 

Podríamos hablar aquí del enemigo pe­
renne de nuestras carreteras, o sea el carro 
de dos ruedas con llantas metálicas estre­
chas; podríamos explanar entre los medios 
conducentes a la obtención de fondos, la 
creación de un arbitrio sobre toda clase de 
vehículos y en especial sobre aquellos que 
más directamente perjudican los firmes de 
los caminos, podríamos, en fin, ir a la or­
ganización de un cuerpo de policía de 
carreteras que impidiese las cargas exage­
radas o las velocidades excesivas... mas 
nuestro fin es solamente el estudio de la 
parte constructiva, con una orientación bas­
tante definida hacia las carreteras con 
firme de hormigón, si bien somos partida­
rios de recubrir éstos con un tapiz de hor­
migón alquitranado. 

La materia prima, el cemento, no sola­
mente se produce en nuestras fábricas en 
cantidad suficiente, sino que en calidad tam­
poco desmerece en nada de las mejores 
marcas extranjeras. ¿Dejamos acaso en-^ 
trever que los primeros interesados ed 
esta formación son estas mismas empresas^' 
Ciertamente que sí, y a ellas nos dirigid.'] 
mos en primer término. Existen un graií 'o^^^^ 
número de fábricas que posiblemente se 
hacen la competencia, y ésta debía des­
aparecer para dar lugar a una amplia her­
mandad, ya que el motivo principal, o sea 
el de la colocación del material manufac­
turado, hallarla un amplio campo donde 
colocarse. 

Podría llegarse ventajosamente hasta 
una unificación de precios y de tipos, que 
sirvieran de base para la reconstrucción 
de nuestras vías carreteras. 

La maquinaria que se requiere para es­
tas carreteras es ciertamente tan sencilla, 
que cualquiera de nuestros talleres podría 
construirla en todas sus partes, y en cuan­
to al personal técnico, y sin querer con 
ello señalar a nadie, sólo podemos decir 
que hemos presenciado la construcción de 
un trozo de carretera hormigonada y al 
frente se hallaba algún personal extran­
jero, y sin embargo, pudimos observar que 
algunas prescripciones comunes y corrien­
tes, cual es la de impedir la mezcla de 
tierra con el hormigón y aún la de no 
suministrar éste con exceso de agua, no 
eran observadas en modo alguno. 

Disponemos de técnicos, contratistas y 
capataces en número y calidad suficientes 
para acometer la empresa de lleno y con 
un amplio frente de trabajo. 

Rep-rtimos la pregunta anterior. ¿Qué 
nos hace falta? Dinero. 

Hemos dejado entrever que alguna idea 
habia sido lanzada para resolver el pro­
blema de las carreteras, y por la misma 

http://deshacer.se
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índole de ello, deben ser empresas neta­
mente nacionales las que la recojan y des­
arrollen. 

Si, por ejemplo, se distribuyen anual­
mente X pesetas para la reparación de ta­
les o cuales carreteras, debía levantarse un 
empréstito por un corto número de años, 
diez por ejemplo, a base precisamente del 
cobro de esa anualidad a que hemos hecho 
mención. 

Necesitamos carreteras para el desarro­
llo de nuestra industria y de nuestro co­
mercio, las necesitamos para la ampliación 
y desarrollo del turismo, fuente innegable 
de considerables ingresos para naciones 
como la nuestra en que cada población es 
un museo. 

Recorramos in //¡ente las carreteras-ejes 
de nuestra red y el circuito San Sebastián, 
Burgos, Falencia, León, Valladolid, Sala­
manca, Segovia, Avila y Madrid: cierta­
mente que no cabe decir nada en elo­
gio ni en propaganda de cada una de esas 
poblaciones; en todas ellas pueden encon­
trarse hoteles confortables, garages adecua­
dos y curiosidades arquitectónicas que nos 
hagan cómoda y agradable la estancia, y 
sólo es preciso que las ca:rreteras respon­
dan debidamente. 

Cuando se celebró el Cuarto Congreso 
Internacional de la Carretera, fuimos obse­
quiados los congresistas por el Comisario 
regio de turismo, marqués de la Vega In-
clán, con unos folletos en los que se nos 
proponía un circuito que aquí reproduci­
mos para desplazarnos de Madrid a Se­
villa. Recórrase sencillamente esa ruta que 
por sí sola se recomienda por los lugares 
por donde cruza, y así podríamos seguir 

carretera adelante por el itinerario que nos 
marcan los hitos Granada, Murcia, Ali­
cante, Valencia. Tarragona, Barcelona, y 
remontándonos hacia el Pirineo, escalando 
el Coll de Tosas, dejar en Puigcerdá la 
carretera española. 

Desde el punto de vista industrial de­
ben tan sólo conocerse las carreteras que 
unen centros importantes del consumo o 
embarque con las de producción, para pen­
sar en la seria economía que podría deri­
varse si se disponía de buenos firmes en 
estas carreteras que podríamos llamar in­
dustriales. Igual observación puede de­
jarse anotada sí echamos una mirada so­
bre las carreteras que unen nuestros cam­
pos con las fábricas transformadoras, 
y ante ellas se destaca principalmente la 

zona Calatayud, Zaragoza, Pamplona, 
lugar de emplazamiento de las principa­
les azucareras, donde es enorme el des­
perdicio y el tiempo perdido por los pé­
simos caminos que unen el campo con la 
fábrica. 

Tenemos cemento, tenemos alquitranes 
obtenidos de nuestras fábricas de gas y 
tenemos técnicos. Dinero e.viste... ¿Por que 
esta poderosa empresa nacional no sale a 
la vida pública? La Banca tiene la pala­
bra; y para terminar, tan sólo hemos de 
decir que por lo que a nosotros directa­
mente nos concierne, hemos de expresar 
la íntima satisfacción que nos produce ha­
llarnos en una empresa netamente nacional 
y en la que ningún elemento extranjero 
tiene intervención alguna. 

¿ L a c a l h idráu l i ca in f luye s o b r e l a r e s i s ­
t e n c i a d e l o s h o r m i g o n e s d e c e m e n t o ? 

Diversos técnicos se han esforzado en 
demostrarnos si la adopción de la cal me­
jora los hormigones de cemento. Sus re­
sultados han sido contradictorios, y como 
consecuencia de ello, el señor W. E. Em-
bley, de Bureau of Standars, ha hecho una 
;erie de ensayos sobre i,6oo muestras de 
hormigones, unos con ca) y otros sin cal, 
siendo las mismas las condiciones de la do­
sificación de agua y las de la conservación 
de las muestras. Los ensayos llevados a 
cabo por el señor Embley se han orien­
tado desde el punto de vista de la resisten­
cia a la compresión y de la fluidez, esto 
es, de la facilidad de coiar los hormigones. 

Esta última propiedad fué medida por me­
dio del aparato Flow-Table. Los diagramas 
de la figura que presentamos expresan grá­
ficamente las resistencias obtenidas. 

Los cuatro diagramas superiores se re­
lacionan con la resistencia a la compre­
sión, expresando en libras por pulgada cua­
drada, v los cuatro inftiíores a la fluidez. 
La escala de la izquierda expresa libras 
ijara la primera serie, y tantos por ciento 
para la segunda, expresando la escala infe­
rior tanto por ciento de agua en peso con 
relación al de los elementos totales en es­
tado seco sin contar la cal. 

Todos los ensayos a la compresión han 
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sido efectuados con probetas cilindricas de 
3 y 6 pulgadas, o sean o 'o762 por o'1524 
al cabo de veintiocho d;as, habiéndose con-

, servado las probetas en una atmósfera hú­
meda. En la parte alta de los diagramas 
^an añadidos los que corresponden a los 
tantos por cientos de cal que se han aña­
dido o por 100. 5, 10 y 15 por 100 en 
peso con relación al de cemento. Los resul-

iiiiiiiiiuuiiiliiiiie 

res que estén en juego, siendo éstos tres en 
número; que son : 

I." La naturaleza del hormigón. 
2." La modificación debida al agua. 
j . " La modificación debida a la cal. 

El valor del primer factor depende na­
turalmente de la riqueza del hormigón, 
de su estado de humectación, de la natu-

Hormigón 1 : 1 , 5 : 3 con g ' o s por 100 
de agua, fluidez 172, resistencia 2500, in­
fluencia sobre la fluidez de la adición de cal 
con agua para mantener su resistencia cons­
tante. 
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or ciento Por ciento Kesislen-
de cal de agua Fluidez cia 

0 9,05 172 2500 

5 9,85 176 2500 
!0 10,3 187 2500 

15 10,65 •83 2500 

Estos dos ejemplos nos indican que la 
adición del 10 por 100 de cal sería ven­
tajosa, estando esta influencia compren­
dida entre límites en los cuales los errores 
experimentales son siempre posibles. 

Hormigón 1 . 1 : 2 . 5 : 3 con 9 por 100 de 
agua, fluidez 202, resistencia 1007, influen­
cia sobre su resistencia de la adición de cal 
con bastante agua para mantener su fluidez 
constante. 

Por ciento Por ciento Resisten­
de cal de agua Fluidez cia 

0 9 202 1007 
5 9.55 202 997 

10 9.95 202 997 
•5 10,2 202 1000 

tados obtenidos permiten deducir las si­
guientes consecuencias: 

<í) Si a un hormigón dado se le añade 
agua sin añadir cal, se aumenta su fluidez 
V se disminuye la resistencia. 

Si a un hormigón dado se le añade 
cal sin añadir agua, se disminuye su flui­
dez aumentando su resistencia. 

Esto se deduce claramente del examen 
denlas curvas de los diagramas. Se pue­
de, por lo tanto, sacar en consecuencia 
que si se añade agua, cemento y cal sobre 
un cemento dado, la resistencia sobre la 
fluidez será positiva, negativa o nula según 
el valor numérico de los diferentes facto-» 

9 10 II I2 7 S 9 10 II 

raleza y de las proporciones de ios mate-
liales que lo integran. Toda modificación 
llevada a este primer factor., puede anular 
la influencia de los otros dos. 

Ejemplos: 
Hormigón 1 : 2 : 4 , con 8'o5 por 100 de 

agua, fluidez 150, resistencia 2100. Influen­
cia, sobre la resistencia de la adición de cal 
con bastante agua para mantener su fluidez 
constante. 

or ciento Por ciento 
Fluidez 

Res is ten­
de cal de agua Fluidez cia 

0 8,05 •50 2100 

5 8,3 "50 2130 
10 8,6 150 2250 

15 9.15 150 2200 

Conclusión. Se pueden citar numerosos 
ej^emplos, pero estos son suficientes para 
que podamos deducir que la influencia de 
la cal extinguida o de la cal apagada so­
bre el hormigón, depende, antes que nada, 
de las propiedades peculiares de este últi­
mo, de que esté húmedo o seco, de que sea 
rico o pobre el cemento y, finalmente, de­
pende también de los materiales que lo in­
tegran. La influencia escueta de la adi­
ción de uno u de otro, puede ser positivo, 
negativo o nulo, según la importancia 
relativa a la acción de la cal o del agua 
consideradas por separado. La influencia 
de la cal apag^ada sobre la resistencia y la 
fluidez del hormigón, depende en gran 
parte de la cantidad de agua incorporada 
para compensar la de cal, pero sobre todo 
de la naturaleza positiva del hormigón al 
cual la cal y el agua se incorporan. 

(R. des Maiériaux de Construction.) 
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Maquinaría moderna para fa­
bricar baldosas de cemento 

po r A. P a s c a l , Ingeniero de Artes y Oficios 

Estos baldosines de cemento se fabrican 
actualmente bajo dos sistemas: 

Por via seca, con empleo de pren­
sas con desRioldeo automático. 

La producción por este sistema es bas­
tante grande, pero en los productos obte­
nidos puede observarse que los dibujos que­
dan con los bordes algo difuminados y la 
separación entre colores no queda bien 
determinada. Estos baldosines, teniendo un 
aspecto menos agradable que los fabrica­
dos por la via húmeda, su valor en el mer­
cado se encuentra algo despreciado. 

Radican principalmente estos inconve­
nientes en el hecho de que los colores han 
sido mezclados en seco por el cemento 
"lanco. ¡S} 

El ^ procedimiento por vía seca tiene 
además un defecto capital que atañe direc­
tamente al fabricante en el aumento im­
portante del precio de fabricación, debid<j 
a la imposibilidad absoluta de regular 
'tácticamente el espesor del cemento co­
loreado en el baldosín. 

La misión del obrero se reduce a espol­
vorear sobre el modelo la alcachofa de 
tiego que contiene el cemento coloreado 
y a igualar con la mano la capa de este 
cemento. No puede, naturalrnente, perder 
mucho tiempo en esta operación, por el de­
seo de obtener una producción elevada en 
número de piezas, de tal manera que la 
capa de cemento coloreado puede ser fá­
cilmente dos o tres veces la necesaria para 
obtener un buen baldosín. 

Se obtiene con ello una pérdida para el 
fabricante en material, dado el precio ele­
vado del cemento blanco y de las materias 
coloreantes. 

2." Por via húmeda. Este sistema ex­
cluye, desde luego, el empleo de prensas 
con desmolde au.tomático, por la sencilla 
razón de que el baldosín queda fuerte­
mente adherido al fondo del molde. La 
producción diaria para un cierto número 
ue obreros es ciertamente menor en núme-
™ que empleando el procedimiento en 
seco, pero los productos obtenidos son, des­
de luego, de mejor calidad, y por conse­
cuencia la venta es más fácil y más remu-
neradora. 

Ln este sistema los colores se mezclan 
con una lechada de cemento blanco que 
es abastado frecuentemente para evitar las 
decantaciones, y esta mezcla la lleva el 
obrero por medio de una cucharadilla, y 
|a coloca en los albeoles correspondientes 
del molde del baldosín. El empleo de la 
yia húmeda, hace desaparecer en parte el 
mconveniente señalado para la vía seca, 
que hemos dicho consistía en un consumo 
exagerado de cemento blanco y de mate­
rias coloreantes. 

Como quiera que esta mezcla se encuen­
tra actualmente en estado líquido, el re-
Parto se hace con más cuidado, y desde 
'uego, no se observan con tanta frecuencia 
espesores excesivos de la capa de cemento, 
que, sin embargo, algunas veces llega a 
tener 8 o lo mm., cuando que con una 
capa de 3 mm. es suficiente. 

Existen, por lo tanto, aún con este sis­
tema, inconvenientes graves que se derivan 
de la forma de efectuar el reparto, que es 
lento, poco económico y no evita errores 

que puede cometer el obrero y que traen 
como consecuencia el desecho de la pieza 
elaborada. 

Máquina automát ica para distribuir 

E"n estos últimos años un industrial es­
pañol, fabricante de baldosines de cemen­
to, ha construido, puesto en marcha y 
patentado una máquina para el reparto 
automático de los colores, asegurando sin 
error posible la distribución exacta de los 
colores deseados, al sitio diseminado por 
el dibujo y regulando exactamente la can­
tidad de colores estrictamente necesaria 
para obtener una buena fabricación. El 
baldosín fabricado en esta forma resulta 
a un precio relativamente económico, y 
aún con un precio de venta reducido, se 

puede sostener la competencia comercial, 
reservándose, sin embargo, un margen de 
beneficios apreciable. 

D e s c r i p c i ó n de la máquina y s u fun­
c ionamiento 

Esta máquina, de tipo rectángulo, está 
construida para fabricar baldosines con seis 
y hasta con ocho colores. ^ 

Cada uno de éstos está colocado en un 
recipiente diferente, la remoción de los 
líquidos es continua y el color es elevado, 
por medio de las paletas de remoción, a 
un segundo recipiente provisto de un agi­
tador automático. Un tubo situado en la 
parte superior establece la comunicación 

- entre dos recipierites que tengan el mismo 
color. 

El fondo del segundo recipiente es mó­
vil, constituido por un juego de dos placas 
perforadas; la placa superior ejerce de ob­
turador y está articulada al extremo de 
una palanca de maniobra; la inferior lleva 
agujeros que corresponden exactamente a 
los albeoles del modelo que debe recibir 
exactamente el color del recipiente de que 
se trata. 

Se comprende, por lo tanto, que un mo­
delo de baldosín que está integrado por 
seis colores deberá ser suministrado con 
seis juegos de dos placas y cada uno de, 
estos juegos será montado en el recipiente 
que contenga el color correspondiente. Una 
vía circular está situada por debajo de los 
recipientes rectangulares, y sobre los rie­
les circula un carretón con el molde de 
paredes desmontables y en este carro es 
donde se coloca el esqueleto del modelo 
de baldosín que se va a fabricar. 

Este carro, con el esqueleto, es empuja­
do debajo del primer recipiente rectangu­
lar que contiene el color blanco. El obrero 
maniobra la palanca dos o tres veces, según 
el espesor que se desea dar al cemento co­
loreado, empuja el carretón hasta colocarlo 
debajo del segundo recipiente, que con­
tiene, por ejemplo, un color rojo, manio­
brando lo mismo que hemos dicho ante­
riormente la palanca dos o tres veces según 
el espesor que se desee, y así sucesiva­
mente va pasando por debajo de cada uno 
de los recipientes, sucesivos. Conforme se 
ve, no puede haber error alguno en la si­
tuación de los colores, y si el primer bal­
dosín es bueno, los demás también lo serán. 
Se puede, si se desea, cambiar el aspecto 
del dibujo, cambiando la repartición de los 
colores, y para ello es suficiente obturar 
el ciclo de los colores. 

Terminada la repartición de éstos, se 
retira el esqueleto del molde, el carro se 
lleva bajo el distribuidor de cemento puro 
destinado a absorber el excedente de agua 
de los colores, y después se le sitúa bajo 
el distribuidor de mezcla de cemento y de 
arena; para terminar de llenar el molde, 
ya no hace falta más que colocar encima 
la plancha metálica que lleva la marca del 
fabricante y situar el conjunto bajo la 
prensa hidráulica. A continuación se des­
molda el baldosín, se limpia aquél y colo­
cando otra vez el esqueleto puede reco­
menzarse la operación. 

B a l d o s i n e s imitando m o s a i c o s 

La máquina que acabamos de describir 
puede dar excelentes resultados para la fa­
bricación de baldosines con dibujos más 
o menos complicados, pero la idea que ha 
guiado el establecimiento de esta máqui­
na ha sido para obtener los baldosines imi­
tando mosaico, es decir, un tipo que hoy 
día sería absolutamente imposible fabri­
carlo a mano. 

Se realiza fácilmente ima imitación per­
fecta del mosaico antiguo por la yuxtapo­
sición de pequeños cubos, mármol o de pie­
dras duras de diferentes colores que se 
sitúan con la cara aparente sobre una su­
perficie plana para reproducir un dibujo 
dado, V después se vierte encima un aglo­
merante hidráulico. 

Cada baldosín ordinario de 20 cm. se 
divide en 100 pequeños cuadrados de 2 cm. 
de lado, representando cada uno un cubo 
de mosaico que pueda recibir el color que 
en el dibujo queda indicado. Se compren­
de que sería extremadamente difícil, por 
no decir imposible, que un obrero hiciera 
económicamente, es decir, con rapidez y 
sin error, una distribución de los colores 
en albeoles de 2 cm. de lado, mientras que 
la máquina efectúa este trabajo automá­
ticamente y con gran rapidez. Las líneas 
de división se trazan igualmente en color 
de tal manera, que un obrero cuidadoso 
puede llegar a hacer creer en la existencia 
de un mosaico romano. 

Ese tipo de baldosín puede igualmente 
ser empleado para anuncios comerciales en 
las aceras. 

La fuerza necesaria para una de estas 
máquinas es 6 caballos para la bomba y 
un acumulador hidráulico y 3 / 4 de ca­
ballo para cada máquina. 

La Dirección de E L C O N S T R U C T O R se ve 
en la imposibilidad de sostener correspon­
dencia acerca de los trabajos de colabo-
raciÓ7i que se le remiten sin que los haya 
solicitado. Cuantos de ellos considere 
dignos de ser publicados, irán apareciendo 
en estas columnas. 
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(Frente a la Estación de los Ferrocarriles de la Costa) TELÉFONO 61 

Fáb rica de Mosaicos Hidráulicos 
y Piedra artificial 

I OSAS Y PAVIMENTOS especiale.s 
para acera.s, cocheras, balcones, an-
denes, etc. TUBERÍAS DE GRES 

Y DE CEMENTO para conducciones de 
agua, alcantarillas, etc. PORTLAND ex­
tranjero y del país. CEMENTOS lento y 
rápido. AZULEJOS ingleses y del país. 
ARTÍCULOS SANITARIOS: Baños, La­
vabos, Duchas, Bidets, Water-closets, 
Toalleros, Grifos, Llaves, Válvulas, Si­
fones, etc. y demás artículos niquelados 
para la instalación completa de cuartos 
de baño, lavabos, urinarios, retretes, etc. 

LuúyínaTde l l 
ALCALÁ, 1 2 . MADTiTD 
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En la villa americana de Kansas-City 
ê ha construido recientemente un depó­

sito elevado, de cemento armado, habién­
dose adoptado este sistema, teniendo en 
•cuenta medidas económicas, asi como ra­
pidez de ejecución, habiéndose aplicado los 
jiuevos sistemas de construcción, que hasta 
hoy, por lo menos, han dado excelentes 
resultados. La capacidad del depósito es 
de 4,000 metros cúbicos, teniendo el nivel 
normal a 33'50 m. sobre el terreno y el 
nivel máximo de 36 m., lo que hace nece­
sario una altura total de la obra de 40 me­
tros y medio. Estas dimensiones necesitan, 
forzosamente, dispositivos especiales para 
que se vea realizada la obra. Esta descansa 
soore el terreno sólido por intermedio de 
una solera poligonal de 17 m. de diámetro 
y de i ' 2 2 m. de espesor, y en cuanto al 
conjunto de la obra, se aprecia en la figura 
tin depósito principal y una coronación 
que sirve tan sólo de efecto decorativo y 
para cerrar la boca del depósito principal, 
siendo el diámetro de ésta de la'ao m., 
y de i i ' i o m. el de la coronación. 

En la parte inferior hay un zócalo de 
-5 m. de altura, de paredes dobles, conti­
nuando luego la pared del recipiente con 

espesor uniforme de 46 cm., integrado 
por hormigón cuidadosamente dosificado 
• : 2 : 4 . 

La particularidad de esta construcción 
reside principalmente en la estructura de 
ûs paredes, que está constituida, además 

de las uniones radiales, por una celosía de 
oarras verticales de sección cuadrada de 
^6 mm. de lado y espaciado a 60 cm. de 

eje a eje y una serie de barras de acero 
redondo repartidas en once secciones en 
toda la altura del depósito principal, te-

Ndmero de Composi-
la sección de ción de !;is 

la torre armaduras 

Separación 
Diámetro de de eje a eje 

las barras de las barras 

M 10 

Zócalo: 
2 
3 
4 
5 
6 

i u 
I 1 

62 barras 
54 » 

38 
40 
34 
34 
44 
i o 
22 

32 m m . 
32 » 
32 ' 
32 » 
52 -
28'6 
28'6 
25'4 
19 m m . 
19 > 
15'9 

1 2 1 

140 t-

162 » 
152 » 

181 £• 
]8 i » 
140 » 
203 !-
279 » 

Finalmente, es también interesante el 
procedimiento de construcción para colar 
el hormigón. Los técnicos encargados de 
esta obra sabían por experiencia que los 
peligros se encuentran allí donde se unen 
dos secciones de hormigón, ya que en esta 
parte la ligazón es bastante imperfecta. El 
sistema empleado en esta obra para colar 
el hormigón del depósito, ha sido emplear 
un molde continuo montado sobre torni­
llos hidráulicos que ascendían a medida 
que se iba vertiendo el hormigón, estando 
calculado el avance en forma tal, que se 
apisonaba una sección cuando la inferior 
aún no se había fraguado. 

Este sistema se ha revelado como muy 
eficaz, y hasta el presente no ha habido 
ninguna grieta en la obra. 

Los trabajos se han evaluado en 50,000 
dólares. 

{Vie Technique et 1 ndnsírielle. París.) 

P r o d u c t o d e la f á b r i c a más i m p o r t a n t e d e l m u n d o 
en coches 
d e s e i s 
c i l indros 

E L P O P U L A R 

L I G H T - S I X 

( C I N C O A S I E N T O S ) 

E L B I G - S I X 

T O R P E D O 

( S I E T E A S I E N T O S ) 

E L C O N F O R T A B L E S E D A N B I G - S I X ( S I E T E A S I E N T O S ) 

El catalogo S T U D E B A K E R contiene doce e legantes mode los de carrocerías montadas sobre sus tres célebres t ipos de chasis 

A g e n t e s g e n e r a l e s : STEVENSON, ROMAGOSA Y C.» - Va lenc ia , 2 9 5 - Barce lona 

niendo presente que en estas secciones, a 
medida que el diámetro de las barras de­
crece, aumenta su separación desde la base 
hasta la coronación, conforme a las indi­
caciones del cuadro siguiente. 

Un d e p ó s i t o de a g u a e l e v a d o 
e n K a n s a s - C i t y 
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EL CONSTRUCTOR 

CONSULTORIO TÉCNICO 
Al hacernos una consulta, es necesario acompañarla del 

cupón que insertamos en la página 62 de este número 

M A T E R I A L E S P A R A C O N S T R U C C I Ó N 

YESOS 

Consulla.—Poseo unas canteras de yeso y 
ílicho material no me sale lo blanco que yo 
quisiera. ¿ H a y algún sistema para que el 
yeso salga más blanco? O bien, ; pod rían us­
tedes indicarme algún camino? 

Actualmente lo cocemos con leña de pino; 
de medio horno abajo sale bien, pero lo res­
tante o la otra mitad sale negro, pero del 
mismo humo de cuando lo cocemos. 

En espera de su consejo, soy su afma. t^da. 
de José . í / ¿arcan . — Vilafranea del Panadés. 
—Cupón n." 3562. 

Contestación.—Si el yeso sale negro por el 
humo de la leña de pino, no quedan más que 
dos recursos: o cambiar el combustible o ha­
llar algún procedimiento que reduzca el humo 
de la tal leña. Descartado el primero, que es 
seguramente el mejor, el segundo puede sub-
dividirse en procedimientos químicos y físicos. 
Aquéllos no son fáciles y son caros; éstos im­
plican la construcción de un horno que separe 
1̂ yeso del combustible, como son los de pa­

nadero, que sirven para la cocción de los 
yesos finos; los continuos (que no suelen dar 
"luy buenos resultados por no haberse estu­
diado aún bastante bien), etc. 

Una observación: los alfareros cuando en­
cienden sus hornos empiezan gastando fagina 
" leña ligera de brezos, retamas, etc., que da 
'""cha llama y calorías en muy poco tiempo 
y con poco humo, a fin de activar el tiraje den-
"•u del horno para que el humo que se pro­
duce luego no SE entretenga entre las p iezas ; 
>• éstas han de quedar muy limpias, prefieren • 
Kastar leña seca, que si bien no desprende , 
tantas calorías como la verde, este defecto se 
'alia compensado por SU mayor l igereza, que 
abarata el transporte a distancia y además 
porque desprende menos humo. Por lo que 
"'¡elen ser aqui los hornos de yeso y por lo 
*lfe nos dice usted, suponemos que el suyo 
debe ser semejante a j o s de alfarero y que 
Puede a usted servirle, aun<iue no mucho, esta 
"''servación. 

Lo más probable ES ([ue ninguno de estos 
"Itimos procedimientos le convenga a usted; 
Pero si quiere algún informe sobre sistemas 
de hornos o sobre cualquier otro particular, 
" O S tiene a sus órdenes. 

< ^ ' 0 \ S T R U C C l O N . — D E P Ó S I T O P.^RA VINOS 

Consulta.—¿Cómo habrían de construirse las 
l'aredes para un grupo de cuatro depósitos 
Para vino de 125 metros cúbicos de capacidad 
en un terreno bastante duro? 

¿Cuál seria la solución más económica y 
romo SE calcula la presión? 

¿Construir un metro de altura cada dos 
tres días o bien construir sin interrupción 

- lo más pronto posible? 

Adoptando esta última solución y teniendo 
^n cuenta que por muy rápido que quiera 
^onstruirse, se necesitan bastantes horas para 

OS moldes, de diez a doce horas, calculo yo, 
¿'•eria perjudicial a las capas de hormigón sos-
Jener el peso D E los 4 ó 5 m. de pared, ha­
cendó principiado a fraguar el material pri-
"leramente colocado? 

¿Se ha de tomar alguna precaución para 
^^•itar que al verter el hormigón SE mezclan 
<̂ ou él partículas del terreno? 

¿Cómo se calculan las presiones del liiiuido 
''OBRE las paredes?—J. G.—Reus. 

Respuesta.—Dentro de la vaguedad que encie­
l a el concepto de ''terreno bastante duro" y 

la indeterminación del emplezamiento y por 
tanto de la forma de los depósitos en cues­
tión, la consulta sugiere dos soluciones; según 
que los depósitos estén situados debajo o sobre 
el suelo. 

Repartiéndose en ambos casos por igual la 
presión del líquido sobre las paredes y supo-
piendo el terreno homogéneo, la forma más 
apropiada será la cilindrica: porque aunque 
no sea la más mecánica en teoría, lo es prác­
ticamente; ¿quién es capaz de aconsejar las 
formas alabeadas a un operario que no sabe 
ouien es, ni ha de conocer nunca? 

Las dimensiones, pues, de un depósito de 
125 metros cúbicos podemos suponer que co­
rrespondan a una base circular de 5 m. de 

T.. D' 
diámetro, cuya superficie — será de 

-'-'^-^^—^ 19,625 m.; y a una altura de 6 m. 
4 

oue multiplicada por la base dará una capa­

cidad de 117,75 metros cúbicos; y como la cu-

l-ierta más conveniente será la abovedada, 

( btenida por una superficie de revolución en 

su forma más simple que es la cónica, fácil 

será procurar que los 7,25 metros cúbicos que 

faltan para llegar a los 125 sean exactamente 

cl volumen del hueco dejado por la bóveda 

o cono cuya altura será en números redon­

dos X — i . i o m.; pues 7,25 ha de ser igual a 

la superficie de la base 19,625 multiplicada 

pur el tercio de dicha altura. 

Recordando luego que los vinos tienen un 

peso específico inversamente proporcional a su 

graduación y por lo tanto desigual, supondre­

mos el caso más desfavorable: el de la ca­

rencia de alcohol; y será alejarse muy poco 

de la realidad la hipótesis de que el v ino 

sea agua pura: en cuyo caso los 125 metros 

cúbicos darán un peso en el fondo del depó­

sito de poco más de medio kilo por centímetro 

cuadrado; presión que holgadamente puede 

soportar cualquier terreno si es "bastante 

duro" y aunque no lo sea, mientras sea lo 

bastante homogéneo. Porque -hay . que pensar , 

siempre que las grietas o roturas que provie­

nen de las cimentaciones no las produce el ex­

teso de carga sino su desigual reparto, sea 

porque las superficies de dichas cimentaciones 

110 son proporcionales a los pesos que sopor­

tan y deben repartir, sea porque se trata de 

algún terreno heterogéneo o de compresibili­

dad desigual, que da distintas reacciones. No 

es probable, pues, que los depósitos en cues­

tión fallen por su base que, mientras quede 

bien unida a las paredes, ha de estar muy mal 

hecha para ([ue no esté bien. 

Que, ¿cómo se calculan las presiones del lí-

([uido sobre las paredes? Procurando inter­

pretar la intención de la pregunta contestare­

mos que en la superficie del líquido o en lo más 

alto de las paredes del depósito no hay más 

presión que la atmosférica, que se anula por 

contrarrestarse en todos sent idos; y en el 

fondo habrá la de una columna de agua' 

de 6 m. si se iirescinde de la bóveda (cubrien­

do los 117.75 "1- que quedarían mediante una 

cubierta plana y ligera) o de 6 X i ' i o = 7' io m. 

si se quieren los 125 metros cúbicos en la 

forma propuesta: y como según el principio 

de Pascal la presión de los líquidos se trans­

mite por igual en todas direcciones, resultará 

que la presión sobre las paredes en cada 

punto, dependerá tan sólo de la altura del 

líquido sobre éste. A i m. debajo la superficie 

la presión será de 100 gramos por centímetro 

cuadrado; a 2 m. será 200 y a 7' io m. será 

de 710 gramos y para toda ella será igual a 

su superficie por la distancia de su c. de g., a 

la superficie del l íquido: no hay mucho, pues 

que calcular, sobre todo si se calcula en decí­

metros cúúbicos, o lo que es igual, en kilos; 
pero sí hay que observar que como conse­
cuencia de ello, las paredes deberán reforzarse 
en progresión aritmética tanto más cuanto 
más se alejan de la superficie hasta poder re­
sistir en el fondo los 7'io gramos por centí­
metro, sin moverse. 

Con estos antecedentes pueden resolverse las 
dos soluciones apuntadas, sobre cuya superiori-
ridad fallarán los constructores de la comar­
ca ; porque si no han visto construir otras obras 
de cemento armado que algún depósito de mil 
o dos mil litros, no es muy prudente que se 
atrevan con uno de 125,000. (Si se quiere 
construir de mampostería, P. Planat, en la 
página 139 del tomo 3." de su "Mecánica apli­
cada a la resistencia de Materiales", da la 
manera de calcularlo). 

Solución Depósitos de ladrillo o cemento 
armado subterráneo.—Si el terreno es bastante 
duro para ser cortado verticalmente hasta la 
altura de 6 m., puede hacerse el depósito sub­
terráneo como solían construirse antiguamente 
los silos y depósitos de vinos y aceites; pero 
como no pasa el tiempo en vano, no se cons­
truirían hoy con los antiguos espesores de pa­
red, sino que bastaría un hormigón armado 
o un tabique doblado en el caso presente, bien 
trabajado con un buen cemento y provisto de 
una armadura entre las dos hojas (o entre 
ellas y la tierra) semejante a la que se des­
cribe en la solución siguiente, aunque menos 
reforzada. En teoría, ni necesario es el tal 
refuerzo. 

En cuanto a la cubierta cónica, se construirá 
como las paredes, pero sin otro refuerzo que 
el de un tirante circular en la base que des­
cansará sobre ellas y contrarrestará el empuje 
del cono. 

Solución 2 . " . Depósitos sobre la superficie 
del suelo, que también pueden ser de ladrillo 
o de cemento armado.—De una base de hor­
migón (en la que se hará penetrar radical­
mente las vari l las de las paredes en longitu­
des y formas variadas para que enganchen y 
no puedan deslizarse de su empotramiento) 
partirá un alambre en forma de espiral que 
irá atándose a las vari l las verticales. Este 
úlambre puede ser tanto más delgado cuanto 
menor sea el paso de la espiral, pero no con­
viene que lo sea en exceso para evitar trabajo 
de colocación y sobre todo su dilatación por 
efecto de la tensión que experimente. Esta 
dilatación, que podría acarrear la rotura del 
cemento y que es proporcional al círculo del 
depósito, hace conveniente substituir el dato 
''mico de la presión por la fórmula usada 
para calcular las ca lderas: la presión en un 
punto es la del fluido multiplicado por el radio 
ilel cilindro. 

Tenemos , pues, un factor constante: el radio, 
y otro la presión que empieza en uno y acaba 
por el número de decímetros que de altura 
tenga el depósito si se quiere contar por kilos. 

Construyendo luego en lo alto de una línea 
vertical que tenga por longitud la de aquella 
altura reducida a la escala que se quiera, 
una horizontal que indique a la misma escala 
el radio del cilindro, y en lo más bajo de • 
i'.quella altura otra horizontal que marque 
(siempre a la misma escala) el producto del 
repetido radio por la presión en la base del 
depósito que es la máxima presión del líquido, 
las demás horizontales (comprendidas entre la 
vertical primera y la inclinada que unirá los 
finales de las horizontales extremas, en el tra­
pecio construido) nos darán las tensiones co­
rrespondientes a las diversas alturas del de­
pósito. 

Conocida la tensión, ya se sabrá cuál ha de 

ser en cada altura la sección del hierro (alam­

bre o fleje) según se quiera que trabaje a 8, 

10 ó 12 kg. 

D e todos modos, nunca ha de ser el paso 

entre dos espiras superior al que puede dar 

la plancha de cemento comprendida entre ellas 
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V las vari l las verticales, capaz de resistir sin 
romperse la presión que le corresponda. 

En el caso de construirse los depósitos con 
tres gruesos de ladrillo, los tirantes de hierro 
deberán espaciarse a cada 30 cm. (a cada 
hilada) y colocarse después de hien roblona­
dos y pintadü.1 con minio entre el grueso exte­
rior y los dos interiores. El grueso de dichos 
tirantes, o mejor dicho su sección, irá aumen­
tando a medida que se aproximen a la b a s e ; 
pero aiín asi, si el operario es un buen alba­
ñil que no esté muy habituado al cemento con 
.Trmadura metálica, saldrán más económicos 
estos depósitos que los primeros. 

Para las demás preguntas, basta recordar las 
condiciones que favorecen el fraguado del 
hormigón: 

La perfecta manipulación del mortero 

'le cemento, que cuanto más se remueve mejor 

leparte por un igual los distintos tamaños de 

l;i arena y gravi l la que deben entrar en su 

constitución. V al decir "los distintos tamaños 

de arena" claro está que se excluye cualquier 

otra materia que no sea la arena l impia; si 

a ésta se la añadiera tierra, la arcilla mataría 

el f raguado; y hasta podría ser que mezcla­

da con la tierra se encontrase alguna semilla 

capaz de reventar, al germinar con la hume­

dad, las paredes de los depósitos por armadas 

que fuesen. 

2.̂ ' Lü presión.—Cuanto mayor sea el peso 
i,ue soporta el cemento al fraguar, más duro 
tiueda luego. Por esto los mosaicos se hacen 
ton prensa hidráulica y por esto en los bajos 
de una casa, el mprtero de las juntas queda 
mucho más duro que en las barandas d e l . 
terrado. 

3 . ' La liumedad.—Nunca se recomendará 
bastante que el cemento se mantenga siempre 
húmedo durante su f r a g u a d o ; pues si l lega a 
secarse, queda muerto. Y no sólo hay que te­
ner la precaución de mojarlo en cuanto pa­
rezca que va a secarse, sino que luego será 

rreciso tener los depósitos llenos de agua du­
rante mucho tiempo a fin de que ésta vaya 
disolviendo la cal del cemento y depositán­
dola en los poros que quedan llenos de aire 
y que son en tal cantidad, que a veces el llo­
riqueo del depósito ídurante los primeros días 
uüsteriores a su construcción) l lega a inundar 
el piso y a producir la impresión de que se 
ha roto. Esto siempre <iue no se empleen ma­
teriales hidrófugos seguros, o no se quiera su 
superficie interna vitrificada, que es lo más 
conveniente. 

Si determina usted los datos que le conven-
.L'an, tendremos también el gusto de indicarle 
en el número próximo la marcha y solución 
concreta del problema en cemento y en ladrillo 
reforzados o armados. 

A 

E.XSEÑANZA T É C N I C A 
i \L*E5TR0S D E OHRAS 

(.'onsulla.—He leído los dos números de su 
revista, y con respecto a la construcción, no 
me explico cómo en la Univers idad Industrial, 
donde tantos oficios se enseñan, no se pueda 
aprender el tan práctico de maestro de Obras. 
¿Quieren ustedes hacer l legar esta pregunta 
a aquella institución, con la autoridad que 
tiene su revista?—Luis Es/rader.—Barcelona. 

Respuesla.—En cünte>taciün a la pregunta 
y ruego que usted se ha servido hacer a E L 
C O N S T R U C T O R , pregunta <iue para su contesta­
ción me ha sido pasada por la Dirección de 
la citada revista, tengo el gusto de manifes­
tarle: 

Que si, como parece, bajo la denominación 
de maestro de Obrav, entiende usted el encar­
gado de ejecutar una construcción proyectada 
y dirigida por un facultat ivo competente, sea 
arquitecto o ingeniero, en la Escuela del T r a ­
bajo, una de las varias que actúan en la l 'ni-
versidad Industrial, se dan cumplidamente las 
enseñanzas necesarias para <iue el operario 

albañil que curse con aprovechamiento los 
tres cursos en que aquellas enseñanzas están 
distribuidas, al salir de la Escuela esté per­
fectamente capacitado para interpretar debi­
damente las indicaciones del Director faculta­
tivo de la obra de cuya realización se encargue; 
y no sólo esto, sino que está en condiciones 
íle resolver por sí mismo, con conocimiento y 
no por simple rutina, las incidencias propias 
de toda construcción, y aun resolver los pro­
blemas que la ejecución de una obra plantea 
a cada momentn. 

. Para que pueda usted formar concepto de 
las enseñanzas que integran los tres cursos 
que se dedican a los albaniles, le diré que en 
el primer curso t ienen: Aritmética y .-Vlgebra, 
Dibujo, Tecnología de la construcción (estudio 
de los materiales y topografía) y Prácticas de 
albañilería. 

En el segundo curso tienen: Geometría des­
criptiva. Geometría general (métrica y de po­
sición). Dibujo, Tecnología de la construcción 
(estudio de aparatos y medios auxil iares de 
la construcción, cimentaciones, muros, arcos y 
l)óvedas) y Prácticas de albañilería. 

V en el tercer curso: Mecánica y Física, 
Construcciones civi les . Tecnología de la cons­
trucción (estudio de envigado.s, en madera, 

j hierro y hormigón armado, cubiertas y esca­
leras). Dibujo y Prácticas de construcción. 

Las enseñanzas se dan con riguroso método 
científico, pero con vistas a hacer no eruditos 
abstractos, sino hombres de provecho que en 
cada momento sepan hacer uso }' aplicación 
de lo que han aprendido. 

Y finalmente debo manifestarle que dichas 
enseñanzas están encomendadas a distinguidos 
profesionales arquitectos e ingenieros, entre 
los cuales, aunque muy modestamente, tengo 
ei honor de contarme. 

Creyendo haber contestado cumplidamente a 
su pregunta, quedo a sus órdenes para cuan­
tas aclaraciones d e s e e . — - D O M I N G O SL'CR.AÑES, ar-

quiiecto y profesor de la Escuela del Trabajo. 

n/eforros Be//. S.A. 
MANUFACTURAS ELÉCTRICAS 

CONCESIONARIA DE 

I N T E R N A T I O N A L W E S T E R N E L E C T R I C C O M P A N Y 

Primera Fábrica en España de Material Telefónico 

/ ^ É N T R A L E S y aparatos [ ta ra servicio interior de 
todos los sistemas y especiales para cada caso. 

Centrales automáticas • Sistemas de alarma do {¡olicía 
e incendios para servicios i)úblicos, bant:os, fabricas, etc. 
Aparatos de Radiotelefonía. 

Antes de efectuar una instalación, pida detalles a nuestros Ingenieros 

M A D R I D 

Plaza de la Independencia, 2 
Teléfono S - 2375 

BARCELONA 

Gran Vía Layetana, 17 
Telétono 3841 A. 

Ai escribirnos, rogamos mencionar EL CONSTRUCTOR 
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SECCIÓN DE 
Rev i s ta de R e v i s t a s 

O B R A S P U B L I C A S 

Los T Í C X I C O S E X T R A N J E R O S 

EL CONSTRUCTOR 

E M P L E O nEi. C E M E N T O PARA E X T I N G U I R iNCExmos 

Sucede generalmente que en los grandes 
tajos de obras, existan a la v e z cantidades de 
madera y de cemento. En uno de estos tajos, 
en Séneca (EE. UU.), en cl cual se declaró un 
incendio, se ha empleado con gran éxito el 

11,1 •• . cemento en polvo para salvar la madera. Para 
gran interés, pues comprende una Memoria proyectó sobre ésta el cemento seco, des-

La Asociación General de Técnicos de la 
Industria, creada recientemente para la unión 
de todos los técnicos españoles, ostenten o no 
título profesional, se ha dirigido al Directorio 
Militar pidiendo una disposición oficial que tantes T , , , „ „ d a r i a s contiene las 
'estrinja la participación de los técnicos ex- una de las Memorias 
tranjeros en la industria nacional. Entre otras 

sobre todos los servicios de carreteras de las p^^^ haber sido las maderas regadas abun-
diferentes ciudades de Inglaterra, y donde se dantemente, hasta que se formó una ligera 
da cuenta de los excelentes resultados de los ^.^p^ aisladora. T o d a s las piezas que estaban 

nsavos de las carreteras de cemento armado expuestas a quemarse fueron salvadas y l a s . 
que han precedido más o menos recientemente 
a la sistematización del .sistema sobre impor- '̂̂  estaban incendiadas, no pudieron con­

de la red de carreteras. Cada """ar alimentando el incendio por haberse 
rías secundarias contiene las ''"Primido las l lamas, y poco a poco fueron 

r a z o n e s , " f ñ n H ^ V . r r ' ' ' r : : - , t¡Po adoptado, así como em- extinguiéndose sin que la cosa pasará a ma-
'•••"•sis ind, f • T petición en la grave pleo, detalles sobre las adopciones, tipo de los 

uustrial porque atraviesa España y materiales, armaduras, precios, etc. Todos 
ellos parecen de acuerdo en demostrar la 
excelente resistencia de las carreteras aún bajo 
tráficos intensos e incluso con vehículos pesa­
dos con llanta metálica, pudiendo hacerse no­
tar que en el condado de Waynes , después de 

He servicio, no — ; . , 
a señal de 

porque 
en la falta de correspondencia que los paíse 
extranjeros tienen para nuestros técnicos. 

Aunque es justo reconocer que en el período 
de los veinte últimos años, la capacidad y 
competencia de los técnicos españoles han re-
íiuelto por si solas una parte muy importante 

s e i V a ñ o s de servicio, no presentan ningún 
de tenonzac ion . 

(Engineerinij) 

A P R O V E C H A M I E N T O D E LAS E S T R U C T U R A S M E T . Í -

LICAS D E U N P U E N T E D E C E M E N T O . W M A D O D E S ­

T R U I D O . 

Estos ensayos acaban de verificarse en el 
Canadá con un puente de cemento armado que 

parte " """^ débilmente, de resolver francos oro por metro cua 
Según n*"^ situación. resaltar que estos precios serán probablemen-

'ar ha s noticias, el Directorio Mil i - más reducidos en Francia v que bajo el 
'=> Petici- '̂ ^ ''̂  Comisión que ha hecho futuro desarrollo del tráfico automóvil, espe-
'=»do na""' " proyecto de articu- cialmente en lo que se refiere a los pesos 
•entrada H decreto regulador de la fuertes, es decir, a los grandes camiones, este 
nacional P"^"nal extranjero en la industria modelo de carreteras será una magnífica so-

. . '. J redactadas dichas bases por la Aso- h.ción para nuestras redes. 
elación General de Técnicos de la Industria, 
'••an sido, por acuerdo de la misma, sometidas 

examen de las distintas Asociaciones que 
•ntegran el Instituto de Ingenieros civi les, 
l'ara e levarlas después al jefe del Gobierno. 

(Revista de Obras Públicas, Madrid.) 

Los PANTANOS D E L E V A N T E 

Organizada por los alcaldes de Murcia y 
artagena, se ha celebrado en esta última 

población el dia 2 de enero una reunión de 
j^I'?''^as v i v a s de la región murciana, con 
'' jeto de impulsar la construcción de los pan­
anos de T a i v i l l a y de la Fuensanta, que en 
jonjunto resolverían los grandes problemas de 

(Le Cniíslructem de Ciment Armé.) 

L A S C A R R E T E R A S CON H O R M I G Ó N 

M. Antoine, ingeniero de Caminos, francés, 
ha regresado de un viaje de estudio a los 
Estados Unidos, y ha pronunciado una confe­
rencia en l ina sala de la Société d'Encoura-
geraent-l'Industrie en Paris, acerca de las ca­
rreteras americanas, bajo los auspicios del 
Comité Michelin y del Sindicato de Arquitec­
tos de trabajos públicos. 

M. Michelin presidió esta reunión a la que 
asistió un gran número de ingenieros y con­
tratistas. El conferenciante empezó comentan-

• de los servicios de carreteras 
los. 

r I C O de los gastos 

do simultáneamente con martillos de mano 
y con dinamita, siendo siempre superiores los 
resultados obtenidos por el primer procedi­
miento. En esta forma se pudieron recuperar 
45 toneladas de acero que habían sido retor­
cidas por la caída de la obra, y que una vez 
enderezadas procuraron para las estructuras 
del nuevo puente, todos los gastos comprendi­
dos, una economía limpia de más de 2'75 cts. 
por kilogramo recuperado. Con antelación se 
efectuaron ensayos que demostraron que las 
armaduras separadas de su envolvente de 
hormigón no habían perdido nada en cuanto 
•I su resistencia. 

(Concrete and Constrnctional Engineering.) 

A L B A Ñ I L E R Í A 

UNIÓN D E T U B O S D E F U N D I C I Ó N P O R M E D I O 

D E C E M E N T O 

Después de una serie de ensayos plenamen­
te satisfactorios, y a pesar de la hostilidad 
con que el elemento obrero recibió la inno­
vación, el Servicio Hidrául ico de Port land 

\ ' ' T t X ' V n i d o s . El Gobierno federal 
^ - - J U I J L U resolverían ios ^ r a i i u c s ¿ í i ^ l / i ^ . . — - - de los s a os gastos v t n . i w i j , c i o c j v n - i u a . x i u j « u m ^ u u c x u i l i c i u u 

J'Cfensa contra las inundaciones de la vega interviene por un i p -̂ ^^ principal de ca- (Oregón, E. U. A.) ha impuesto con gran 
"'ija del río Segura, -abastecimiento de agua del establecimiento ^̂ ^̂ ^̂  ^̂ ^̂  disponible un éxito el empleo del cemento para la confec-
Potable a las dos poblaciones mentadas y se- rreteras, y a este dólares. La dirección ción de las juntas de sus tuberías, cuyo diá-
guridad de las cosechas y progreso agrícola crédito de " . 0 0 0 . ° ° ^.^^¡jg W a s h i n g - metro var ía de 15 a 80 cm., salvo aquellos 
de la región, cuyos campos son tan feraces en general de las carr jj^j.^j^ ^̂ ^̂ ^̂  j^^, ^yg^. casos particulares en que debe ser rápida-
epoca de l luv ia como estériles cuando la se-
't¡'a se apodera de ellos, l levando la ruina a 

de hogares. 
, ^' el espíritu sutil de la provincia de Mur-

^'a, eminentemente agrícola, no fuera bastante 
"^oniprender los inmensos beneficios que a 

n̂_s intereses habia de reportar la construc-
l'on de estas obras, bastariale experimentar 
os acarreados por los pantanos de T a l a v e y 

pironso X I U ya en explotación, para poner 
odo su empeño y todas sus energías en la 

prosecución de una labor que habla tan alto 
•̂ n pro de quien la realiza. 

Aparte del importantísimo capítulo que se 
enere a resolver el problema de los riegos 

ton Entre otros datos pudieron saber los oyen­
te" que en el a.io 192- han gastado los Esta-
, TT • r l o c„mn de 600.000,0000 de dolares, 

dos Unidos la suma uc . • 
• i n d a m e n t e unos 5.000.000,000 de 

o sean aproximadamenic j , 
pesetas. 

mente empleada la tubería, y por lo tanto, no 
se podría esperar a un perfecto fraguado de 
cemento. 

Durante los años 191S y 1919 se han colo­
cado unos 3,700 m. de conducción, habiéndose c i, f n a d o en los Estados Unidos nu- cado unos 3,700 m. de conducción, habiéndose 

be han etectu determinar el tipo empleado 12 toneladas y media de cemento con 
merosas experiencia , 1 _ ,^ ,^ j. ^^^^^ ĵ̂ ^̂ g dólares, haciéndose obser­

var que el plomo necesario para efectuar las 

tipo 
de carretera mas adecuado y la preferencia 

ntra actualmente en las carreteras de 
ándose el asfalto y los hor-se concent 

hormigón, reservan- - c , 
migones de asfalto para las poblaciones. El 
revestimiento de hormigón proporciona un fir­
me con una circulación agradable para los 

mismas uniones, hubiera pesado 31 toneladas 
con un costo de 5,800 dolares. El coste de la 
mano de obra, empleando cemento, es el mis­
mo que empleando p lomo; la economía se ob-

me con una bien el peso de tiene, por lo tanto, empleando el cemento, y 
on Pesado's. Se puede estimar que Uega a un 97 por roo. 

i n s t i t u y e "ñn"';;;ro7o';¡ciona"l el que pobla- Znen.n. duración de veinte años con gas - A . . , . 1 n , e n t e se v e n f i c n ensavos ñor e s t , -
•^'ones de la importancia de Murcia y Carta- entretenimientos mínimos. 

Después de haber descrito los medios em-
endos para facilitar la circulación, el con-

Actualmente se verifican ensayos por esti­
mar que será aún más beneficioso emplear 
hormigón fino en lugar de mortero de cemento 
puro. 

(II Cemento.) 

«ena, a las que hay que añadir otras muchas 
España, no tengan resuelto el del abastecí- aleados para , j , 

ni'ento de aguas potables; elemento principal ferenciante acabó aprobando las carreteras 
del progreso de un pueblo y sin el cual no ,nodernas, y en particular las de hormigón, 
Puede salvarse la línea fronteriza con los paí- pueden ser construidas sm tener que to- N U E V O T I P O D E CASA E C O N Ó M I C A 

^es c iv i l izados . i , , ,^„tpr;as nrimas en el extranjero. 
En 

izados. 
la reunión a que nos referimos, se acor-

0 nornbrar la Comisión que redactará una 
a P ° p ^ ' '^^ ^tie, antes de ser entregada 
A " ' ' p o d e r e s públicos, se dará cuenta en una 

samblea magna que ha de celebrarse en 
iviurcia. 
de 1 , . " - o m i s i ó n forman parte los ingenieros 
de , '"^'.nos señores Mart ínez Campos, jefe 

la Div is ión del Segura e infatigable de-
ensor de la idea que se trata de l levar a la 

l > r o p a e a n , í ; \ ^ Aréya lo , y el intel igente p o . c í o í e s : coaltar o'500 

Pagand.sta .agrario señor M u ñ o z Palao. ¡̂ f̂̂ ^̂  ^ g.^^.jlla 10 kg. 

[Revista de Obras Públicas, Madrid. ) (Revue des Materiaux de Construction) 

mar materias primas 

(Revue des Materiaux de Construction) 

CEMENTO MTU.MINOSO P . \ RA I,,V R E P A R A C I Ó N 

D E C A R R E T E R A S 

Para la reparación instantánea de los agu­
jeros y de los baches que se producen en las 
carreteras, se emplea una mezcla de coaltar, 
brea, gema y asfalto bajo las siguientes pro-
nnroíoMPs: coaltar 0*500 kg., gema o brea 0*700 

La casa italiana "Case Economitche Escal-
fotto" acaba de inaugurar un nuevo tipo de 
construcción tan rápida como económica, que 
permite economizar en las circunstancias más 
desfavorables un 25 por 100 de los gastos 
ocasionados para una construcción similar. 

La característica original de este sistema, 
reside en los muros, que están integrados por 
un esqueleto principal de cemento armado que 
rodea una estructura secundaria de ladrillos 
especiales, pudiendo ser esta últ ima, armada o 
no, según lo requieran las circunstancias. El 
esqueleto principal está organizado con pi-

BIBLIOGRAFÍA 
L A S C A R R E T E R A S DE H O R M I G Ó N A R M A D O 

EN- INGLATERRA 

El artículo cuya noticia publicamos, es de 
' - - Tí r ; 
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POR DIEZ 

PESETAS 

MENSUALES 

O B R A S I N T E R E S A N T E S 

Ahina J. y Menéndez Caballero, / ¡ .—Tra­
tado práctico de Construcción Mo­
derna (tela) 

Henoit-Levy G. — Maisons de Campagne. 
.Sans étage et Bungalows. — Carpeta con­
teniendo 48 grabados. . . . ícartoné) 

Claudi C-Manual de Perspectiva. Con 32 
láminas (tela) 

noménech R. y Pérez Bueno L.—Muebles an­
tiguos españoles. 60 láminas y texto 
aparte, en estuche ". (tela) 

Doménech Mansana.—La Casa. Cómo se cos­
tea y edifica una vivienda . . . (rústica) 

l-'ranklin Edminster, C. Album de esque­
mas para las construcciones metáli­
cas (tela) 

'/'i)«iá/í2, — Interiores y muebles de 
gusto modernos. 30 láminas . . (tela) 

González, Julio. — Carpintería moderna. 48 
láminas (rústica) 

Gorria, H. — Tablas taquimétricas, sexa­
ges imales y centesimales. Con aplica­
ción a los levantamientos topográficos y al 
trazado de curvas en el terreno. Con 17 
grabados (tela) 

Graf/igny, H.—Los nuevos s istemas de ca­
lefacción. Ilustrado con 48 figuras inter­
caladas al texto (tela) 

Graf/igny, H. - Los ascensores moder­
nos (rústica) 

Meras, E. — Carpintería práctica . . (tela) 
lloodson, F. T. — Construcciones de ace­

ro (tela) 
Lamperez y Romea, V. - Arquitectura civil 

española. Con 1162 grab., 2 tomos, (tela) 
Lefol, G. ~ Hotels particuliers. Interieur.-;, 

Decoration et ameublement. - ("arpeta 
conteniendo 48 grabados . . . . (tela). 

Ptas. 

niazos 

15' - I6'50 

2 7 ' -

9 ' -

50'— 

1 0 ' -

15 -

18' 

15' -

6 -

3 ' -

2-25 

3 ' ^ 

7'— 

1 3 7 ' -

0 0 ' -

29'70 

9'90 

5 5 ' -

1 1 ' -

16'50 

19'8Ü 

16'50 

6'60 

3'30 

2'50 
3'30 

7-70 

150»70 

6 6 ' -

Levi, C —Tratado de Construcciones Ci­
viles. Tomo i.°-Materiales de Construc­
ción. 508 grabados (tela) 

Levi, í . — Tratado de Construcciones Ci­
vi les . Tomo 2.° - Obras Públicas e hidráu­
licas . •• (tela) 

Z-í^^ur.-Topografía usual (tela) 
Martínez Ángel, M. — Arquitectura le­

gal (rústica) 
Morley, .4—Teoría de las estructuras. Con 

320 grabados y 4 láminas . . . . (telai 
Morley, Resistencia de materiales. Con 

320 grabados (tela) 
Pasini, C. — Tratado de topografía . (tela) 
Piquer, R. Formulario para el cálculo de 

precios unitarios de obras. . . (tela; 
Rose, W. — Matemáticas para ingenieros. 

Tomo con 257 grabados. . . . ¡tela) 
Rosenberg, K. Los diversos sistemas de 

construcciones de cemento . . (tela) 
Rouveyre, fi. Commeut discerner les sty-

les; enseigné par l'image. (Les I'la-
fonds, Le Luminaire, Le Style Piranesi, 
Le Style Erapire, La Ferronnerie, Le Mo-
bilier. La Dentelle) 7 tomos. Cada uno de 
ellos (cartoné) 

Saint-Sauveur, H. - Cottages anglais. Car­
peta conteniendo 48 grabados . (carloné) 

Saint-Sauveur, // .—Petites habitations eco-
nomiques et ouvrieres. Carpeta conte­
niendo 36 grabados . . . . (carlonéj 

Scharroo, VV. P. — Cálculu simplificado de 
las construcciones de cemento arma-
mado y sin armar (tela) 

.s>a/aro.—Manual de saneamiento de po­
blaciones (tela) 

Von Biik, y .—Manual de fabricantes de 
ladrillos (tela) 

Zardoya Morera, J7a««¿.—Cubiertas indus­
triales de "Chapa Canaleta Uralita" ., 

Contado 

Ptas. 

4 0 ' -

4 0 ' -
6'— 

2 0 ' -

3 6 ' -

3 4 ' -
30- -

5'— 

32'— 

9 ' -

12>-

2 0 ' -

30' -

6 ' -

9'— 

4 ' -

1 2 ' -

Plazos 

Pía:. 

4 4 ' -

4 4 ' -
6'60 

22' 

39 60 

37'40 
33'— 

5'50 

35'20 

9'90 

13'20 

22'— 

3 3 ' -

6'60 

9'j90 

4'40 

13-20 

PUEDE USTED 

FORMAR SU 

BIBLIOTECA 

UNIÓN LIBRERA DE EDITORES, S. A.' 
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Pu,rtaf,rrlsa, 14 - Apartado 203 - BARCELONA 
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lastras Iravlcsaf Hr scrci'in rectangular va-
i^'ada, l levando en las caras un listón de ma­
dera en forma de cola de milano que está 
empotrada en el hormigón y sobre este listón 
se fijan los tornillos destinados a la unión de 
los elementos de la armadura secundaria. 

Los ladrillos l levan cuatro órdenes de cé-
liilas horizontales y terminan en " U " perrai-
iiendo, con la yuxtaposición de los extremos, la 
organización de unos huecos donde se sitúan 
'OS elementos de trabajo de esta armadura 
secundaria. 

El̂  techo está organizado con dos faldones 
sencillos, preparándose en el taller las arma­
duras, que son ligeras y de un montaje extre-
i iadamente sencillo. Los bastidores de puertas 
y ventanas están preparados para comprender 
todo el espesor del muro y l levan no sola­
mente los batientes de ventanas o balcones, 
sino también las persianas. Finalmente, el as­
pecto, agradable en extremo, se presta a los 
erectos decorativos más variados. 

{Sciencia per Tutu, X X V H - 17) 

C E M E N T O .ARM.'^DO 

lÍNS.nos D E UN VAGÓN D E CEMEN-rO ARMADO 

Estudiado por el ingeniero Cleim Logen, ha 
Mdo ejecutado por la firma Fuchs, de I leidel-
^^''g, para los Ferrocarriles del Estado de 
Haden. 

Este nuevo vagón posee una capacidad de 
'̂ .̂ rga de 15 toneladas y una construcción idén-
"ca a la de los vagones de hierro, pues pre­
cisamente estos ensayos tienden a efectuar la 
^comparación, excepto con los topes, que son de 
" " n u e v o modelo belga. 

La dosificación del hormigón ha sido una 
l'arte de cemento, dos de arena y dos de pie- ; 
".••ecillas porf id ricas, habiendo transcurrido 1 
^"icuenta y seis días desde la fabricación del 

ormigón hasta los ensayos de recepción pro-
¡ «cidos c,>tos después de algunos días de circu-

el vagón por la v ia . Las notas que comen- j 
amos detallan las condiciones en las cuales j 
"eron ejecutadas las diversas pruebas, tales ' 

•como lanzamiento, frenado por un solo lado, ! 
•'arada sobre los topes, carga, etc., condiciones ' 
'lUe sobrepasaron el trabajo normal de un 
^•agón. j 

Los resultados fueron bastante satisfactorios, 
- . a pesar de la dureza de las pruebas y la 
^'"'encía de los choques, ninguna grieta pudo 
l-er observada sobre el bastidor en las seccio­
nes donde los momentos Héctores y los esfuerzos 
'Cortantes eran los máximes. T o d o el conjunto 
•contmuó en perfecto estado, salvo que bajo la 
?'''sta inferior de los largueros principales don-
j e van sujetos con tornillos los cojinetes de 
Os ejes, se notaron l igeras exfoliaciones, atri-
I '"'las a un hormigonado defectuoso, y, desde 
"ego, independiente de las armaduras. 

i ambién pudo apreciarse que los refuerzos 
' e la caja del vagón se separaron ligeramente 
'|pl_ liastidor bajo la influencia de la fuerza 

'^'a, pero no pudo ser observada ninguna 
averia en las partes de unión de los disposi-
'vos de tracción, a pesar de los esfuerzos que 
"eron desarrollados. La dirección de los ferro­

carriles declaró estar completamente satisfecha 
' e sus ensayos, durante los cuales pudo obser-

arse qug g] yggón rodaba sin ruido y su as-
era excelente, asi como la facil idad de en­

sanche y paso por las agujas. 

(Betón und Eisent.) 

C A R P I N T E R Í A 

POLEAS D E .MADERA C O N T R A P I . A C A D A S 

V C O M P R I M I D . \ S 

.L'na importante fábrica de T a c o m a ( W a s ­
hington) fabrica actualmente poleas de pino 
'••ontraplacadas y comprimidas que dan exce-
entes resultados y son muy apreciadas en el 

"^omercio. El procedimiento consiste en encolar 
' oce placas de madera de S a 10 mm. cru­
zando sus fibras y después someter el conjuii-
'" a una presión de unos 100 kg. por centí­
metro cuadrado, que reducen su espesor en un 
í ° a un 50 por 100 y nos proporciona una 
Polea de una dureza considerable. Está en 
eí'tudio el poder aumentar la presión hasta 
"evarla a 2,500 kg. por centímetro cuadrado. 

(Scientific) 

M A T E R I A L E S D E C O N S T R U C C I Ó N 1 

INFI.UEXCIA D E h.\S U I P U R E Z A S CONTENIDAS ' 
EN El. H O R M I G Ó N 

Este asunto ha sido estudiado por el profe­
sor Duf f A. Abrahams, del Lewis Instituí, 
sobre 2,000 ensayos, habiendo sido publicados 
los resultados por la American Society for 
Test ing Materials. 

La arena se mezclaba con cantidades cre­
cientes de tanino hasta l legar al 0*4 por 100 
en peso. Los ensayos de resistencia se efectua­
ron sobre cilindros de hormigón de 7 y 1/2 por 
15 cm., v a r i a n d o ' l a dosificación y empleando 
como material inerte la arena de granos finos 
y hasta el tamaño de z cm. Los ensayos se han 
efectuado al cabo de los siete, veintiocho días, 
tres semanas, un ai'io y dos años, conservando 
las probetas hasta el moiqento de ensayo, entre 
arena húmeda. En todos los ensayos se ha 
observado que la adición de tanino ha dis­
minuido la resistencia, y que basta una adi­
ción de o'i por 100 en peso para reducir a la 
mitad la resistencia normal. 

(Engineering.) 

i-ión de los tubos por medio de máquinas de 
aire comprimido, baldosines, tejas y losetas. 
Hemos de hacer observar que todas las má-
ciuinas son de construcción alemana, pero el 
modo de fabricar es americano y lodos los 
productos son endurecidos bajo la acción del 
\ a p o r con una duración de acción de la es­
tufa igual a los ladrillos silíceo-calcáreos, car­
gándose sobre los vagones a la salida de los 
autoclaves. 

La dosificación de la mezcla para las tejas 
es una parte de cal y cinco de arena, sin em­
plear para nada el cemento, dejándose trans­
currir una noche hasta el prensado de los 
materiales y la carga sobre las plataformas 
de los autoclaves. En la misma forma se fa­
brican los baldosines y los tubos. 
• Los colores son preparados especialmente, 
con objeto de evitar que bajo la acción de la 
estufa queden matices pálidos. Los productos 
obtenidos son compactos y el tratamiento por 
el vapor los rodea de una especie de vitrifi­
cado muy compacto. La mano de obra no nece­
sita ser especialista: ocho días son suficientes 
para terminar el aprendizaje. 

(Bitumarkt, Berlín.) 

E F E C T O S D E L.\S V I U R A C I O N E S 

SOÜRE I.OS HORMIGONES R E C I É N FAIIRICADOS 

El articulo que comentamos describe prime-
1 amenté los aparatos empleados en el Lewis 
Institut para llevar a cabo los estudios expe­
rimentales sobre los efectos que hemos dicho. 
El profesor -Abrams, expone los resultados que 
ha obtenido sobre 900 probetas fabricadas en 
serie con los mismos materiales y en la misma 
época, y habiendo fraguado durante cuatro 
semanas entre arena húmeda. Estas probetas 
fueron sometidas a experiencias de compresión 
con la ayuda de la máquina que obraba está­
ticamente, a la vibración, con la ayuda de un 
excéntrico en un período de 5 a 60 segundos, 
y después al choque por medio de una mesa 
de acero, con altura de caída regulable, y na­
turalmente se hicieron variar los diferentes 
factores que intervinieron en todos estos en­
sayos. 

Se ha comentado la influencia de los aspec­
tos de las vibraciones sobre la cualidad y la 
presentación de las piezas sometidas a expe­
riencias y hace resaltar especialmente el in­
terés que se debe dar a estos efectos sobre el 
hormigón recién fabricado, en vista de la apli­
cación que se puede hacer para la preparación 
de losas empleadas en la construcción de habi­
taciones o barcos. 

(Journal of t/ie Engineering Institute of Ca­

nadá ) 

NOTAS A C E R C A D E F A Ü R I C A C I Ó N 

D E I . 0 S AGLOMERADOS EN A M É R I C A ' 

En América, donde por lo visto todo tiene 
que ir aprisa, se estima que es muy lenta la 
fabricación de los aglomerados por la v ía 
fría, es decir, bajo las normas habitualmente 
empleadas para que los productos se sequen 
al aire l ibre; se estima este sistema dema­
siado costoso. 

Por lo menos ésta es una opinión del di­
rector técnico de una de las más importantes 
fábricas americanas 

de ladril los si l íceo-calcá-
reos y de aglomerados. 

Veamos los datos que se suministran sobre 
este producto. Los ladr i lbs si l iceo-calcáreos se 
fabrican por el método del s i lo; la cal pulve­
rizada es apagada separadamente y conser­
vada durante ocho dias en un silo. La arena 
y la cal se pesan aisladamente y son condu­
cidas automáticamente a un mezclador con­
t inuo; esta mezcla amasada se l leva a las 
prensas, una del tipo alemán y otra del tipo 
americano; la compresión ejercida por estas 
máquinas es de 7,600 kg. por pulgada cuadrada 
para la primera, y 3 ,°°° ^S- para la segunda 
La fabricación de 1,000^ elementos consume 
unas 350 libras de cal. El tratamiento en la 
estufa dura cinco horas, produciéndose en esta 
fábrica ladrillos de color natural y otros colo­
reados artificialmente en lojo, verde y ama­
rillo. 

La división de los aglomerados, además de 
los sil iceo-calcáreos, l leva consigo la fabrica-

Obras y C a t á l o g o s 

La casa; cómo se construye y edifica una vi-
-vienda, por J. Doménech Mansana, arqui­
t e c t o . — Librería Subirana, Barcelona. — Un 
tomo de 316 páginas con 36 láminas en papel 
sat inado; precio 10 pesetas. 

Ciertamente que no encajará en ninguna parte 
como entre nuestras columnas, la crítica de la 
obra de Doménech Mansana cuyo título va 
al frente de estas líneas. 

Nosotros, que hemos enarbolado la bandera 
de la vulgarización técnica; nosotros, que den­
tro del máximo respeto y acatamiento a los 
técnicos, pretendemos extender a todos los que 
nos quieran leer conocimientos relacionados 
con el arte de la Construcción, no podemos 
pasar por alto esta publicación que pretende 
igual finalidad y va suscrita por un arqui­
tecto trabajador y activo. 

¿.Nuestra crítica? Casi podríamos eximir­
nos de emborronar cuartil las y decir lacónica­
mente a nuestro amigo: "—Leedlo' ' ; mas no 
hemos de dejar de decir, que era ya hora de 
que se publicasen tipos de casitas y chalets, 
más adaptados a nuestras costumbres y modo 
de ser, que esas traducciones ramplonamente 
pagadas que no nos pueden venir a la me­
dida. 

La obra en conjunto responde cumplida­
mente al plan propuesto por Doménech M a n ­
sana, y se trata, como ya hemos indicado, de 
vulgar izar conceptos relacionados con la cons­
trucción, y por ello se dirige a todos aquellos 

: que abrigan en su alma el supremo ideal de 
construirse su propio hogar. M a s no les en­
camina hacia textos repletos dé cálculos, sino 
hacia páginas llenas de sanos consejos y bien 
definidas orientaciones; y con la lectura de su • 
prosa amena, se obtienen cuantas informaciones 
son indispensables para l levar a buen fin el 
proyecto que nos hemos forjado para poseer 
una casa. Y podemos tomar, para terminar 
nuestra idea, la misma frase del autor que 
dice: "f,Qué hombre, por poco apegado gue a 
lo suyo sea, no ha acariciado la ilusión de po­
seer las cuatro paredes entre las gue se desliza 
su vida y la de los suyos y gue andando los 
años constituirán el más preciado archivo de 
recuerdos familiares?" 

La s imple . lectura de los encabezamientos de 
sus capítulos es capaz de inducirnos a embe­
bernos en su estudio: "Cómo se arbitran fon­
dos para edificar." ¿Es que no es acaso ésta 
la primera pregunta que martil lean nuestras 
inteligencias ante un esbozo de la idea antes 
descrita? El capítulo siguiente se intitula "Cómo 
se elige un terreno", y apenas ha quedado re­
suelta la cuestión anterior, surge ante nos­
otros una nube de ofertas, y ciertamente ha 
acertado Doménech Mansana en decir que nun­
ca debe prescindirse del consejo de un técnico, 
pues las consecuencias pueden ser muy des­
agradables . 

Recuerdo a tal efecto, un cierto amigo mío, 
([ue queriendo real izar tan gratas i lusiones, 
adquirió de una agencia unos terrenos , 'y cual 
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no seria MI sorpresa al encontrarse que la tal 
finca se hallaba gravada con la servidumbre 
onerosísima de una mina de abastecimiento de 
agua potable. Siguen luego los capítulos: 
"Cómo se concibe un plano".—"Cómo se cons­
truye una casa".—"Cómo se calcula un pre­
supuesto".—"Cómo se decora una vivienda y 
se conserva y se repara una morada". Y cada 
uno de estos títulos da origen a un capitulo 
interesante donde no queda nada por estudiar 
y como ya dejamos antes dicho, su lectura es, 
además, amena. 

Finaliza la obra con otro capitulo dedicado 
a estudiar la tributación de la Propiedad Ur­
bana y un apéndice que consideramos suma­
mente interesante relacionado con la higiene 
doméstica desde el punto de vista legal. Y 
ahora nuestra modesta voz se dirige a los 
Editores en general con un ruego; ¿por qué 
cuando se traduce una obra se publica tam­
bién la traducción de las Ordenanzas muni­
cipales o Reglamentos extranjeros que para 
nada nos interesan? ¿Tienen acaso algún in­
terés para nosotros los precios compuestos de 
París o de San P e t e r s b u r g o Q u e r e m o s con 
esto señalar la importancia que tiene el apén­
dice de la obra de Doménech Mansana que 
acabamos de comentar en un espacio reducido 
para la importancia que por si tiene derecho. 

Ux MENSAJE A C Í A R C Í A 

Aun cuando la firma "Uralita, S. A." nos 
tiene acostumbrados a sus modernos procedi­
mientos de propaganda, hemos de considerar 
que ha sido un acierto la publicación del fo­
lleto cuyo título encabeza estas l íneas; es pre­
ciso con la publicidad moderna atraer y su­
gestionar al público para que en el momento 
preciso en que necesite determinados materia­
les recuerde la firma que se los ha de propor­
cionar, y nada más sugestivo que el interesan-
tisimo folleto debido al escritor norteamericano 
Elbert Hubbard, que ha visto con sus propios 
ojos elevarse el número de ejemplares de su 

EL CONSTRUCTOR 

producción a 10.000,000, Es un folleto alta­
mente interesante y de lectura sugestiva cuyo 
argumento... no queremos quitar a nuestro lee-

He aquí, 
con este n ú m e r o de 
E L CONSTRUCTOR, 
una muestra de los tra­
bajos que salen de las 
prensas de Tipografía 
Catalana. No lo ol­
vide cuando haya de en­
cargar impresos. 

Vich, 16 - Teléf. G. 1471 
B A R C E L O N A 

TI ¡1 
CANALETA iiir! 

U R A L I T A 

tor el interés que le ha de reportar semejante 
'ectura, y además, tenemos la evidencia de 
cue si pide un ejemplar le serán enviados dos. 

Estamos a disposición de nuestros lectores 
para facilitarles los que puedan desear, se­
guros de que les agradará el obsequio. 

T I P O G R A F Í A C A T A L A N A / Vich, 1 6 / Teléfono G. i 4 7 i / B A R C E L O N A 

L n p r e n s a 

MEDIOS AUXILIARES 
DE LA CONSTRUCCIÓN 

por J A I M E Z A R D O Y A M O R E R A , ináeniero 

Obra interesantísima, en la cjue se estudia detenidamente la ma-
cjuinaria moderna para obras, especialmente para la construcción 
de carreteras bormiáonadas (kormiéones hidráulicos, bituminosos 

y a s f á l t i c o s ) 

U n volumen de unas 4 0 0 páéinas^ profusamente ilustradas: D O C E P E S E T A S 
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Ferrocarriles, tranvías, tendido de 
cables eléctricos. , 

Construcciones urbanas, canalizacio­
nes, abastecimientos de agua, ado­
quinados, etc. 

Paseo de Gracia, 80 
BARCELONA 

DIRECCIÓN TKLEGRÁFICA Y T E L E F Ó N I C A : M I R O T R E S 
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Cursillos de Albañilería 
por Domingo S u g r a ñ e s , art iu i tecto 

(Cnnt'uiuación } 

Transporte de tierras.-En las excavaciones ordinarias que 
se practican para la construcción de una casa, los medios de 
transporte de las tierras son: la pala, las espuertas, las carreti-\ 

lias, los carros X nuevamente las vagonetas sobre •̂ias provi- | 
sionales. ' 

El paleatniento se emplea en e.xcavaciones de poca importan­
cia, y consiste en trasladar la tierra de un sitio a otro por medio 
de la pala. El radio de acción de un paleador se considera de 
,1 a 4 m. en sentido horizontal, y de i ' s o a 2 m. en sentido 
vertical, y variable entre estos límites cuando el paleamiento se 

las angarillas, aunque éstas sirven más para cl transporte de pie­
dras (fig. 30) . 

Si la distancia a que se haya de transportar la tierra es algo 
más considerable y hay posibilidad de establecer pasos o rampas 
que no tengan una pendiente excesiva, pueden utilizarse las 

carretillas que aprovechan mucho mejor el esfuerzo muscular 
del hombre. De estas carretillas las hay de muy variadas formas, 
unas de madera y otras de plancha de palastro; en general con­
sisten en una caja montada entre dos barras que por un extremo 
se apoyan en el eje de la rueda, y el otro es que sirve para 
manejarlas (fig. 31 ) . , 

Otro tipo de vehículo utilizado para el transporte de tierras 
y otros materiales, es el carretón de mano. Los hay de varios 
tipos y se diferencian de las carretillas en que tienen dos ruedas 

verifica en sentido inclinado. Cuando el transporte de tierras 
deba efectuarse en sentido horizontal, y por medio de palea­
miento, se disponen las brigadas de paleadores a las distancias 
convenientes para que unos puedan hacer llegar la tierra a los 
pies de los otros, siendo estas distancias las indicadas anterior­
mente. Si el paleamiento debe efectuarse en sentido \ertical o 
mejor inclinado, se dispondrán los pab'. 'ores en errados de al­
tura conveniente (fig. 29) . 

El transporte de tierras, si es en -'quenas cantidades y a' 
cortas distancias, se practica muy a menudo por medio de es­
puertas o cestos de junco o esparto. Algunas veces se utilizan 

y la caja de mayor volumen. A veces el cajón se substituye por 
una simple plataforma y en este caso se utilizan para el trans­
porte de objetos de mucha longitud, vigas, maderas, etc. (figu­
ras 32 y 33) . 

Para poder efectuar el transporte por medio de las carreti-
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"as y los carretones, es preciso que el suelo sea bastante duro, 
pues de otro modo las ruedas se atascan y no hay manera de 
hacerlas avanzar; si el suelo es blando o fangoso, hay que recu­

día. 32 

"ir a la formación de pasos con tablas de madera, sueltas o 
unidas, a fin de facilitar el movimiento de los vehículos. 

Si las distancias a que hay que verificar los transportes 
aumentan considerablemente, se hace preciso el empleo de ve­

hículos de tracción animal o con motores mecánicos en los gran-
movimientos de tierras. , 
El carro de vuelco o vertedor es uno de los más empleados; 

PUed 
d 

| . . < , / U u c VantLU U V C l I r u i , , 

^_ir tirado por una o varias caballerías, teniendo la caja 
est'á'"'^'^" un volumen de 0*50 a o'8o metros cúbicos. Esta caja 
del !"°"'̂ '"ía de manera que puede fácilmente girar alrededor 
Con '̂ ^ ruedas, con lo que la descarga del mismo se hace 
sitio sencillez, pudiéndose verter la carga en cualquier 

''"1 necesidad de desenganchar el tiro. Para volcar el carro, 

¡'asta retirar la barra c {fig. 34), que es la que une y sujeta 
'a caja a las varas. 
, Para la buena marcha de una excavación y al objeto de que 
'"̂ ta no se encarezca, es preciso que los carros no estén parados 
aguardando la carga o descarga, por lo que el número N, ma-
'̂ •mo de carros, deberá regularse en vista de la distancia de trans­
porte y del número de operarios excavadores. 

Para determinar este número N, se fija el número n o sean 
'os carros que pueden presentarse simultáneamente a la carga; 

indica por T el tiempo empleado en el viaje de ida y vuelta 
la carga al vertedero, y por / el tiempo necesario para la 

^^rga de un grupo de carros. En estos transportes siempre T t, 
por lo tanto el número de carros que se podrán cargar en el 
'"tervalo T será: 

así pues, el número de grupos de carros que podrán^ suce-

s'vamente presentarse a la carga en una excavación, será ^ X '< 

• por lo tanto el número total de carros será 

N = n ( ' ; x O 
, Así por ejemplo, supongamos que queremos determinar el 

numero de carros que habremos de emplear en una excavación, 
n̂ la cual, por las condiciones de la misma, pueden cargarse 

^multáneamente cuatro carros, de modo que n = 4, el tiempo 
I hora y el tiempo t = 0*25 hora, en estas condiciones: 

TOMAS 
FIAT 

y Comp. 

Oficina: 

Corredera baja, 1 
Tal leres: 

Hermosilla, 110 

M A D R I D 

(Trabajos 
encemenlo 
yhormiqón 

armado 
lj Ji'fL armar 

Pilares, vigas, pisos, 
azoteas, tabiques, mu­
ros de soste7iiinie7ito, 

escaleras, depósito s 
para líquidos, tube­
rías, etc., etc., e)i hor­
migón armado. 
Pavimentos, escaleras, 

• ménsulas, balaustra­
das, fregaderos y toda 
clase de trabajos y 
piezas de hoj-migón o 
piedra artificial, apli­
cables a la consti-uc-
ción. 

Constructor del 
PíSO RÁPIDO, 
piso doble y hue­
co de hormigón 
armado trans­
portable 

N 
( ¿ > X o : 20 carros. 
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El camino recorrido por un carro, comprendidas las pérdidas 
de tiempo empleadas en la carga y descarga, puede fijarse en 
dos kilómetros por hora. En la carga simultánea de dos carros 
suelen emplearse tres paleadores y para tres carros cuatro ope­
rarios; el tiempo empleado en la carga de un carro depende de 
la clase de las tierras, debiéndose fijar por observaciones prácti­
cas. El número de paleadores debe estar en relación con los 
arrancadores, según dijimos anteriormente. 

Las tierras, al ser arrancadas, aumentan de volumen en rela­
ción con su naturaleza, según vimos al tratar de la cubicación 
de las e.xcavaciones; el peso por metro cúbico de tierra arrancada 
puede fijarse de 1,500 a 1,800 kilómetros según sean más o 
menos sueltas o cascajosas. 

En los grandes movimientos de tierra se utilizan vagonetas 
que se mueven sobre vías provisionales. Estas vagonetas, ya suel­
tas ya formando trenes, son arrastradas mediantes hombres, 
caballería o por locomotrices con motores de vapor, de explosión 
o eléctricos. Existen multitud de tipos de vagonetas y locomo­
trices, siendo las más conocidas las del sistema Decauville. 

Otro medio de transporte muy utilizado modernamente, y 
que reúne grandes \entajas porque es susceptible de ser apli-

A veces se hace necesario recurrir al empleo de medios espe­
ciales para el tronsporte de tierras, como sucede, por ejemplo, en 
las excavaciones de pozos, en las que las tierras antes de ser 
transportadas a mayor o menor distancia horizontal, han de ser 
elevadas. En este caso, se utilizan las sencillas /loleíis o los tornos, 

u otros aparatos especiales si se trata de obras de mucha impor­
tancia. Una combinación sencilla y que con poco esfuerzo per­
mite elevar volúmenes bastante considerables de tierra, es h 

Fig. 36 

T.̂  35 

indicada en la figura 35. Otra sencilla disposición aprovechable 
cuando las tierras o los materiales en vez de tener que subir 
verticalmente pueden hacerlo por planos inclinados, es la repre­
sentada en la figura 3 6 ; así el operario que baja con la carre­
tilla vacia facilita la subida del que la lleva llena. Para fcilitar 
más la subida, se disponen dos rampas con distinta inclinación, 
efectuándose la subida por la de menos pendiente y la bajada 
por la que tiene mayor inclinación. 

Este sistema aplicado a vagonetas que corran sobre vía, da 
origen al funicular representando en la figura 3 7 ; éste es de movi-

cado igualmente a los pequeños y a los grandes transportes, son 
los camiones automóviles, los cuales unen a una gran capacidad 
de transporte una notable velocidad de recorrido. 

miento alternativo y el torno está movido por una o dos caba­
llerías. 

En obras muy importantes, pueden utilizarse y se utilizarán 
modernamente aparatos elevadores mecánicos con distintas dis­
posiciones y empleando motores de diversas clases. 

f Continuará] 

EMEMO 
Dirección de cartas : 
"CEMENTO PORTLAND" - PAMPLONA 

I W M I I M 
1 Cangrejo" Direeclón telegráfica: 

CEMENTOS PAMPLONA 

Fl'.iBRic.í. en Olazagutia (NAVARRA). Situada en la línea general del ferrocarril áe. Madrid-Hendaya. Es la más moderna 
que existe, montada con los últimos adelantos hasta hoy en esta importante industria. Debido al perfeccionamiento 

de todos los medios de producción, se obtienen cementos de una homogeneidad absoluta. — Producción 1 0 0 , 0 0 0 toneladas 
anuales. — Calcinación hecha exclusivamente en hornos giratorios. — Análisis constante en el curso de la fabricación. — 

Transporte eléctrico de 2 , 8 0 0 caballos para el movimiento de la fábrica 
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CASA MENSAQUE 
FÁBRICA DE CERÁMICA ARTÍSTICA 
Y MATERIALES DE CONSTEUCCIÚA 

M A D R I D 
Oficinas : Luis Vélez de Guevara, 2 - Teléfono 55-36 M. 

Fábrica : Carretera Carabachel, 9 
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QRIFEm DE TODAS CIASES 
B A X A^R I A 5 

C O D I N A 
VmacN piiAñ ,16 yie. ÜARCELONA 

Cursillos de Carpintería 
por Enrique Tarrago, maestro carpintero 

Clasificación de ios problemas prácticos del trabajo 
de la madera 

Para conocimiento 5' definición fácil de los infinitos proble­
mas que se presentan en las construcciones a base de madera, 
haremos una nueva modalidad en su clasificación, dividiéndoles 
en tres grupos diferentes, y cuyos nombres estén más relacionados 
con la naturaleza y construcción de los mismos. 

Figuras grupo i." 

Estos tres grupos o ramas principales donde agruparemos 
(todos los problemas, los llamaremos fiisambles, empalmes y 
mitones. 

Debemos observar que con el nombre de ensamble pueden 
ser definidos todos' los problemas de la construción en madera, 
pero para mayor facilitar la enseñanza y también para abreviar, 
nos será un elemento de gran recurso la adaptación de esta cla­
sificación. 

Para demostrar la eficacia de nuestra clasificación, pondremos 

Figuras grupo 2,' 

71 

como ejemplo: Ensamble a media madera, ensamble de empal' 
me a media madera: aquí puede ser, pues, suprimida la palabra 
ensamble y sólo decir empalme a media madera sin nombrar el 
ensamble, porque realmente donde está la verdadera definición^ 
es en el empalme y no en el ensamble. " 

Otro ejemplo: Ensamble de unión machiembrada; diciendo 
"Juntura Machiembrada" y suprimiendo en este caso como en 
el anterior la palabra "Ensamble", resulta más sencillo y se com­
prende con mayor rapidez y claridad, aún cuando la palabra 
ensamble indique la función que ejercen dos maderas cuando 
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unen, bastando la palabra iiniriii. que en este caso es el nombre 
que define la realidad del problema. 

Así, pues, ensamble es la operación de sujetar dos o más 
"laderas entre sí, sea cualquiera el ángulo que formen los ejes 
Ue las piezas. 
^ Empalme es la operación de continuar en sentido vertical u 

onzontal un elemento de construcción sumando si es conve-

Fifiuras grtij)o 

•jue ajustarse en sentido longitudinal, ya sea de plano o haciendo 
"ngulo. 

1'ambién los chapeados de todas clases, entarimados y par-
'luets, pertenecen a este grupo. 

ENSAMHT.ES 

Este grupo comprende la Media Madera, la Cola de Milano, 
Espiga y Horquilla (Almohadón) Espiga y Mortaja o Caja 

y Espiga. 
El ensamble de Media Madera es universalmente empleado 

MINIMAX 
CENTRAL ESPAÑOLA 

"'«nte dos o varias piezas de madera por el largo. También con­
sideramos bajo la denominación de empalmes la continuación 
''e piezas de madera rectas con otras de forma o de curvas 
•̂ ntre sí. 

Unión es cuando las maderas no llegan por el ancho y tienen 

E X T I N T O R D E 

GRAN ALCANCE 

BARCELONA 

^ de mucha aplicación. Este ensamble, como todos, debe apli- , ^̂ ^̂ "̂  Urquinaona, 6 
'-arse lógicamente, según los esfuerzos que tengan que resistir y 
'ambi'én para la conveniencia artística y a veces para mayor eco- ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
'lumia en la ejecución. • f i ^ f i f i f i J ^ H M i i 

AíADRID 

Calle Conde Peñalver, S 

http://Ensamht.es
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v e n t a e n t o d a s l a s e r r e t e r i a s 

ÍALTERKRAOT 
Cortes , 648 - BARCELONA 
The Vale & Towne Mfg. Co. Stamford (Conn.) U. S. A. 

Una de las ventajas más favorables de este ensamble, es que 
en una construcción que contenga largueros intermedios que se 
crucen con los peinados, puedan ser todos enteros haciéndose un 
ligado muy sólido. 

Este ejemplo lo encontraremos al construir un arrimadero 
cuyos largueros y peinazos se cruzan enteros para que no se 
deforme durante el ajuste y en el transporte. 

También lo veremos aplicado en las mesas >' mostradores en 
cuya parte superior vayan cajones y en la inferior puertas. 

Este ejemplo nos proporciona un elemento interesante de 
estudio del peina/.o intermedio que sirve para aguantar el es-

' 

1 

fuerzo de los cajones y también para sujetar los pivotes de las 
puertas. 

Este peinazo debería ser, en realidad, ensamblado desde un 
larguero a otro a caja y espiga, pero es más conveniente que 

este peinazo pase entero a todo el largo de la mesa, cuidando 
que en el cruce de los largueros con los peinazos sea hecha una 
entalladura para que pueda resistir el esfuerzo de rotura a que 
le somete el cajón al abrir y cerrar. 

Pondremos también un ejemplo de intersección de peinazos 
de vidriera, ensamblados a Media Madera. 

( Continuará.) 
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Cursi l los de Yeser ía 
por 

B u e n a v e n t u r a Conill , arquitecto 

(Co7itinuacwn'; 

Es, por lo tanto, el veso crudo o en bruto o natural o el doble 
hidrato n la piedra de yeso (que todos estos y otros nombres re­
cibe), un sulfato de cal hidratado que tiene por composición: 

Cal (natrium; . . . N. - Ca 350 — 32'6o • 
Acido sulfúrico. . . -SO" 500 — 46*50 
•ÍLGUA 3 H O 225 — 2o'9o 

^ B I E N ; 

1075 loo'oo 

•Sulfato de cal (SO'Ca) 79'07 
.^gua de combinación (H-Q) . . . 20*93 

loo'oo 

'̂ por fórmula (luímica S (J ' (¿a + 2 H ' O -

'' P'edra de )eso, sea de la clase (|ue fuere, contiene, pues 
como elemento esencialísimo, el sulfato de cal a 20*9 por ciento 
I' ''Kua de cristalización. La más pura se compone exclusiva-
"ente de este elemento; \ entonces es incolora y transparente 

o el vidriíj o blanca como la nieve; pero lo corriente es que 
la'IÍ^'^^''^ "Impurezas como la arcilla y el exquisto arcilloso que 

azulada, el hierro que la colora de amarillo o rojo o la 
dan"^ •''̂ "''̂  otras materias que mezclándose unas con otras 

un tmte o color tanto más gris cuanto mayor la mezcla sea. 
que igual producen los agentes atmosféricos, el polvo, etc., 
^uci'o-̂ °" tiempo, dan, a las masas de esta roca, un color gris 
bla ' '̂'̂ '̂'̂  cortarlas para hallar su color verdadero, a veces 

luisimo, a veces bruno azulado amarillento verdoso o lo 
"Hue sea. 

" " 'Contiene ni vestigios de anhidrita la piedra de yeso fran-
ÜjIji'̂ "'̂ ^ ^•"'stalizada, lo mismo si se compone de laminillas exfo-
i'icoj^"'^ fibras cristalinas sedosas; y en la de cristalizaciói? 
conta'^R'"'^ (sacaroidea) formada, como se ha explicado, por el 
lifyj ^ ° agua con la anhidrita, el paso de ésta al yeso en 

se reconoce inmediatamente. 
l-id "̂''̂  '̂'"̂ ^ " piedras de yeso son, por lo regular, resquebra-

''̂•'̂  y contienen cavidades más o menos grandes y deslavazadas 
agua de infiltración. 

ARiHDAiM-s 01; I.A i'iHDRA DK viiso.—Son uiuchas, pcro por 
"̂ aspecto son características las siguientes: 

••" Yeso cn bruto crhtaüzndo.—Ve lustre vitreo y sedoso 
"̂ uy intenso en los ejemplares que no han sufrido todavía la 
acción de los agentes exteriores, esta variedad y las tres siguientes 

las ,|ue dan el yeso más puro, destinado a plafones que 
"an de dorarse o pintarse con esmero, moldeados delicados 
y trabajos de escultura. Véase más adelante la descripción de 
''"̂  cristales del veso. 

vol 
La Selenita u yeso en hojas.—Formado por cristales 

uminosos incoherentes, muy embrollados y que puede cortarse 
' '"el sentido de su exfoliación en finas laminillas lustrosas y 
''"liantes. 
^ Yeso en forma de hierro de lanza.—Llamado así por la 
'Irma de sus cristales. Encuéntrase en placas aisladas a veces de 

grandes dimensiones v a menudo incoloras y transparentes, de 
^ontorno irregular y que se comportan como un solo cristal. La 
alta de precisión de su contorno débese a que el aumento de 

jolumen del sulfato de cal al cristalizar, ha sido contrariado por 
roca que lo rodeaba. Tiene el mismo sistema de exfoliación 

que las anteriores, y puede, por lo tanto, cortarse en láminas 
eigadas. Antes de usarse el vidrio plano o cristal de ventanas, 

^ empleaban, en su lugar y con el mismo objeto, las láminas o 
placas de este material. 

Yeso crudo, fibroso o filamentoso.—Compuesto de fibras 
ciistalinas finas o groseras que parecen madejas de seda blanca, 
uertemente comprimidas, afectando la forma de una masa cris­

talina confusa; otras veces los cristales filamentosos, desde un 
punto central irradian en todas direcciones; pero siempre este 
yeso no se encuentra más que en capas delgadas en los yaci­
mientos de piedra de yeso o en forma de venillas en la arcilla 

las margas. 
5." .ilabastro yesoso o falso alabastro. — Piedra compacta, 
grano fino semitransparente, que se ve en seguida al romper 

la piedra. Eii las nuevas caras o superficies de fractura, aparecen 
un conjunto de cristales muy,tenues y de reflejos micáceos, sobre 
un fondo muy blanco que a veces presenta manchas, estrías o 
venas coloreadas de rojo, bruno, etc. Lo mismo si son blancas 
que venadas, su grano siempre es uniforme. El alabastro blanco 
compacto es traslúcido hasta en trozos de relativo grueso, pero 
nunca es transparente. Sus trozos más traslúcidos y más blancos 
o de colores más atractivos se emplean para labrar en ellos obje­
tos artísticos y especialmente pantallas para luz invertida, pues 
se parecen al alabastro calcáreo, sin tener, empero, la solidez v 
dureza de este último. 

ó." Piedra de yeso ordinaria.—En esta \ariedad es donde 
más difícil resulta apreciar o reconocer la cristalización, ya que 
lio es traslúcida más que por sus cantos o aristas. Su superficie 
de rotura, que suele aparecer en estratos, no tiene nada de par­
ticular; sólo en algunos puntos se distinguen cristales englobados 
en la masa. 

La mayoría del yeso se presenta en esta forma, en grandes 
masas rocosas blancas, amarillentas, rojizas o grises; y éste acos­
tumbra a ser el yes(j que se emplea para la fabricación del ye.so 
cocido ordinario o corriente. 

A veces este sulfato de cal va mezclado a una pequeña can­
tidad de carbonato de cal (en París llega a contener el yeso 
calcáreo hasta un 12 por 100 de caliza), as! como una regular 
proporción de arcilla y urena. 

Tales son las diferencias producidas jior dichas mezchis en 
la calidad de los yesos cocidos, ijue en las canteras de París, por 
ejemplo, se distinguen seis capas o estratos, cada una con su 
nombre propio y su aspecto peculiar, que es preci.so mezclar én 
igual proporción como en los demás casos análogos si se quiere 
obtener una producción de calidad uniforme para. que sepa el 
consumidor a (lué atenerse. 

7." La tierra de yeso, o gipsita, compuesta de finas laminillas 
aisladas y también cristalinas que sólo én América se encuentra 
en grandes cantidades, o por lo menos en masas suficientes para 
que valga la pena de aprovecharlas para la fabricación. 

Las piedras de yeso más puras, las que apenas contienen otra 
substancia que el sulfato de cal (como las cristalizadas laminares 
tibrosas, etc., enumeradas en primer lugar), dan por una cocción 
bien hecha, uniforme y poco superior a los 100", un j'eso fino y 
blanco (escayola y similares) que al fraguar aumenta mucho de 
volumen y que no se adhiere bien ,a los enlucidos; pero que en 
compensación es el mejor para moldeados. Para la construcción 
conviene que contenga materias inertes, especialmente cal, que des­
empeñen aquí un papel análogo al de la arena en el mortero: 
puede contener hasta un 20 por loo de ellas. Y esto explica 
que el procedimiento de cocción más imperfecto sea el que pro­
porcione el mejor yeso para el constructor. 

Son innumerables las localidades en donde se hallan las di­
versas clases de yeso; y suelen dar su nombre a los yesos cocidos 
de su procedencia. 

C r i s t a i , o ( í r a f í a D E i , VESO.—Pertenece el ye.so, dice S. Calde­
rón, al sistema monosimétrico y sus cristales típicos son prismáti­
cos recto-rectangulares de base romboidal cuyos ángulos son de 
113" y 67". : ^ . _ ,-. . 

Fig, IFIL.'. = 

Los tabulares (fig. 2) derivan por reducción de alguna de 
las dimensiones de la forma típica (fig. 1). 

Estos se hallan con frecuencia maclados (o simétrica y ordena­
damente asociados las más de las veces, según el plano de una 
cara común) y se reconocen por la presencia de ángulos entrantes 
(fig- 3). Consisten a veces dichas maclas en un solo cristal cuyas 
moléculas se encuentran diversamente orientadas a los. lados dej 

file:///ariedad
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rios / Cacharrería de gres 

E L O N A 

un plano: una de las combinaciones más típicas es la de 1* 
figura 3 y otra la que adquiere la forma en punta de flecha o 
de hierro de lanza (fig. 4 ) . 

Además de los cristales de la figura b, de facetas curva­
das, los hay que afectan las ondulaciones de la serpiente y 
que llegan a tener la longitud de un pie ííig. í ) . Tampoco 

es raro encontrar un buen número de cristales reunidos en 
acumulaciones globulares de donde emergen sólo sus extremi­
dades (fig. 8): en cuyo caso suelen ser éstos aplanados en el 
sentido de las caras mayores como el de la figura 2, o todavía 
más. Finalmente, se encuentran en la arcilla y hasta en los 

huecos de las acumulaciones compactas (formadas por un gran 
número de cristales aislados), grupos de cristales en aguja que 
afectan una forma radial o de erizo (fig. 9)' 

La reunión de esos cristales da lugar ,a que las piedras de 
yeso se presenten las más veces en masas hojosas y brillantes (sele­

nita espejuelo) y otras veces, más raramente, en formas fibrosas, 
compactas sacaroideas (alabastro de yeso), arriñonadas, etc . ; y 
en todos esos casos ofrecen una exfoliación facilísima en sentida 
paralelo a las caras más desarrolladas; pues la piedra de yeso 
tiene la propiedad inherente a las formas cristalinas, de dejarse 
hendir paralelamente a la cara mayor de los cristales en láminas 
delgadas cuyas superficies vitreas y sedosas tienen el brillo del 
cristal o el reflejo del nácar. Estas laminillas son un poco fle.xi-
bles pero no son elásticas; conservan, por lo tanto, la forma 
que han recibido al doblegarlas. 

CoMHOSiciós.—El yeso crudo es, como ya se ha dicho, un 
doble hidrato, un sulfato de cal hidratado que tiene por compo­
sición la de.scrita al principio o más exactamente: 

7 9 0 7 parles ponderales de sulfato de cal (Cu OSO'') 
15"7o » » de agua de construcción débilmente combi­

nada ( 1 Vi H^O). 
5"23 partes ponderales de agua de constitución fuertemente combi­

nada (";, H'O). 
100,00 
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Lo cual quiere decir que al sulfato de cal (CflSO'), tal 
como se presenta en la anhidrita, se han combinado dos mo­
léculas de agua que producen la cristalización (CaSO^-f 2H2O) 
de las cuales hay media débilmente combinada y una y media 
combinada con mayor fuerza. 

Este es el elemento esencial de los yesos crudos y de los coc i ­

dos que han sido amasados y solidificados. 
Puede ser obtenido artificialmente el yeso, pero esta obten­

ción carece de importancia, desde el momento que tanto abunda 
en su estado natural de doble hidrato. 

ASPECTO FÍSICO.—Es incoloro, cuando puro, e insípido o de 
un sabor ligeramente amargo. 

Es insoluble en el alcohol y en los ácidos, y casi lo es en el 
agua, en la cual sólo una parte de él (supuesto anhidro) se disuelve 
en 490 partes de ésta a 15"; con la particularidad de que esta 
pequeña solubilidad es variable, aumentando progresivamente 
hasta los 35°, y disminuyendo paulatinamente luego con la 
inayor temperatura. Su débil solubilidad aumenta en el agua 
salada. 

DENSIDAD.—ün volumen de yeso puro pesa 2*31 veces mas 
que otro igual de agua destilada. 

DUREZA.—Es de i y 1/2 a 2 de la escala de Mohs; ocupa, 
pues, uno de los últimos lugares en la escala que determina la 
dureza de los minerales. El yeso se deja rayar fácilmente por 
la uña, y cortar por el cuchillo, mientras que las calizas o mar-
•"oles e.xigen para ser ravadas el hierro, y las areniscas y demás 
P'edras graníticas, etc., todavía son más duras; esta propiedad 
" la que permite más fácilmente reconocer la de yeso, cuando 
J parece al mármol o a la arenisca. Huelga decir que no pro­

see chispa con el eslabón. 

ACCIÓN DEL CALOR.—NO se descompone por el calor el sulfato 
f« cal cuando es anhidro; pero si está hidratado, se transforman 

dos equivalentes de agua que contiene, en vapor que se des-
•"•ende a los 100"; v el sulfato de cal que sigue sin descompo­
nerse, al perder así' su forma de cristalización, se vuelve pui-
l'erulento y farináceo. Es preciso que se le devuelva precisamente 
'a misma cantidad de agua que ha perdido en la cocción para 
iwe se le restituya (al amasarlo), su primitiva dureza: y al adqui-
"rla lo hace, como es natural, desprendiendo la misma cantidad 
de calor que absorbió en la evaporación y aumentando su volu-
"len el i por 100 con el agua que se le combina. 

Si el yeso en bruto se calienta en vaso cerrado, se retarda 
su deshidratación, que exige entonces una temperatura algo su-

, Perior a la de ebullición del agua. Si, en cambio, e.stá atravesada 
fU masa por una corriente gaseosa, la deshidratación empieza 
"ajo los ICO" y llega a perder las tres cuartas partes del agua 
que contiene (o sea un is 'y por lOo) entre los 90" y los 96" C. 

En la cocción se notan dos fases o tiempos correspondientes 
a los dos paros que sufre el aumento de calor de la masa por 
'a absorción de las calorías que necesita el agua para transfor­
marse en vapor. Primero sube a prisa el termómetro hasta los 
'OO" y más lentamente de los 100 a los 120", para estacionarse 
de los 120 a los 130"; luego vuelve a subir rápidamente hasta 
los 140" y viene luego otro paro menos importante que el pri-
"lero de los 160" a los 170", lo cual indica la existencia por lo 
"leños de dos hidratos (el doble o natural y el medio) y un anhidro. 

Claro está que el agua de cristalización no se halla en estado 
libre, en la piedra de yeso, y no adquiere sus propiedades hasta 
que se ha desprendido por la deshidratación (o transformación 
del agua en vapor).: y que la temperatura, la presión del vapor 
y del aire y cuantas causas influyen en el paso del agua del estado 

luido al gaseoso, influirán en la deshidratación. 

T r a n s f o r m a c i ó n . — E n contacto con el carbón o el gas del 
mechero que sirve para cocerlo, o bajo la influencia de materias 
orgánicas descompuestas, el yeso se transforma de sulfato que 
es, en sulfuro de calcio: y esta substancia, bajo la acción del. 
agua y el ácido carbónico de la atmósfera o el subsuelo, se des­
compone con desprendimiento de ácido sulfhídrico; así se explica 
que ciertas aguas que fueron al principio selenitosas, de gusto 
soso, que contenían yeso disuelto, acaben por tener el olor a 
nuevos podridos que distingue al gas sulfhídrico. 

¿ociedadAraqorieóa 
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Construcción de to­
da clase de grifería, 
pesos, vitrinas y ob­
jetos decorativos 

Ju/\r\ /X.I^ODüíouEZ 
Cal le Adr iano , 20 - SEVILLA 
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E L M E J O R E X T I N T O R D E I N C E N D I O S 

.5. A. DE INTERCAMBIO MERCANTIL . Lauria, 58 - Tel. A. 741 - Barcel ona 



C E H E N T O ^ A R T i F i C i Á L 

T I P O G R A F Í A C A T A L A N A 
Vich, 16 - Tel. G. 1471 : Barcelon a 
Papel fabricado por S. Torras 
uaaénecta - Bonmati (Gerona) 
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